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    CAPÍTULO 1


     


    William se dio la vuelta en la cama, suspirando. Era imposible dormir.


    De lejos, escuchó la puerta de la habitación del hotel cerrarse. Allí dentro olía a sexo y no era para menos después de semejante maratón.


    Por suerte, su cita de la App Much too much no le había pedido quedarse a dormir. Al parecer, la bailarina tenía ensayo a primera hora.


    No sé a quien demonios se le ocurrió una aplicación de citas VIP, pero la verdad es que me ahorra mucho tiempo cuando quiero un polvo rápido o pasar el rato, pensó, mirando al techo, con el torso sin cubrir, y las sábanas de seda apenas cubriendo su piel desnuda. Se debatió entre volver a la aplicación de citas o darse una ducha.


    No es que quisiera quedar con otra mujer a aquellas horas de la noche, lo que quería era hablar con la pelirroja Polibuenorra. En fin, puede que ese no fuese su nombre real y que no la conociese realmente, de hecho, seguro que ni siquiera era pelirroja natural, pero de todas las mujeres con las que había hablado en el último año, ella le hacía reír y últimamente con todos los problemas que tenía, eso era un tesoro.


    No se pudo resistir y estiró el brazo para agarrar su móvil. Abrió la aplicación para entrar y… ¡Bingo!


     Polibuenorra conectada.


    ―Eso es ―susurró, sonriéndole a la pantalla.


    Se conectó con su nick, Gentleman.


     


    Gentleman: Buenas noches, señorita poli.


     


    Escribiendo…


    ―Sí ―dijo animado y listo para darle a la tecla.


     


    Polibuenorra: Solo tú haces que eso suene sucio.


     


    Gentleman: Jajaja.


     


    Polibuenorra: ¿Qué haces? ¿Qué hora es en Nueva York?


     


    Polibuenorra debía de ser de las pocas personas a las que había avisado de su vuelo intercontinental. Los negocios le obligaban a viajar y William debía quedarse en la ciudad que nunca dormía unos cuantos días más, y así cerrar un nuevo negocio con su amigo Owen.


    Y para mi desgracia, soy un imbécil a quien nadie echa de menos en Londres o Edimburgo. Quizás Bel, pero últimamente está muy ocupada con sus pinturas y su novio el señor apestoso cabrón. 


    El novio de Bel se llamaba Duncan, pero a William, llamar a su archienemigo por su nombre no le satisfacía tanto.


     


    Gentleman: Hoy he cerrado un buen trato.


     


    Polibuenorra: ¿Qué? ¿Has comprado bourbon de contrabando?


     


    Gentleman: No, solo un par de hoteles.


     


    Polibuenorra: Mmmm, hoteles, qué majo mi archimillonario que compra hotelitos por el mundo.


     


    William puso los ojos en blanco. ¿En serio nunca iba a creerse que trabaja en la compra venta de inmuebles?


     


    Gentleman: ¿En serio nunca vas a creerte que soy multimillonario?


     


    Polibuenorra: ¿En serio nunca vas a creerte que soy policía?


     


    Gentleman: No cuela, polibuenorra, aunque me encantaría verte de uniforme… No, no… mejor verte sin él.


     


    Polibuenorra: Desnuda, ¿no?


     


    William le sonrió al teléfono.


     


    Gentleman: Sí, solo un poquito. Podrías dejarte las esposas…


     


    Polibuenorra: Y la gorra.


     


    Sí, la gorra también. Joder como me gustaría tenerla atada a mi cama con solo esa maldita gorra y… nada más.


     


    Polibuenorra: En fin, ¿por qué no te crees que soy poli?


     


    Gentleman: A ver… ¿qué es un código 347.9?


     


    Poliuenorra: Ese código no existe.


     


    Gentleman: Mmmm… no estoy seguro de que no exista, si fueras poli, lo sabrías.


     


    Polibuenorra: Es que lo sé. No existe.


     


    Gentleman: De acuerdo, si tu lo dices…


     


    Polibuenorra: ¿Vas a decirme por qué no te crees lo de que soy poli?


     


    Gentleman: Podrías enviarme un par de fotos… Ese cuerpazo tan femenino… eres condenadamente sexy para ser poli.


     


    El dedo de William dejó de pasearse por encima de la pantalla. Lo cierto era que él sí conocía a una policía igual de sexy.


    Solo de pensar en ella se le ponía dura, pero no quería concentrarse en Meg, prefería hacerlo con su amiga de la APP, que aunque estuviese al otro lado del océano, le hacía reír en lugar de meterlo en chirona.


     


    Polibuenorra: Oye, ¿estás depre?


     


    Silencio.


     


    Polibuenorra: ¿Quieres saber lo grandes que son mis tetas?


     


    William no puedo hacer otra cosa que reírse.


    Su amiga, que no quedaba con él en una APP de citas diseñada expresamente para quedar y follar, volvía a hablarle, y sí, tenía razón, sus comentarios y ese humor irreverente le hacían sentirse un poco mejor. 


     


    Gentleman: ¿Me dejarás tocarlas cuando quedemos?


     


    Polibuenorra: Algún día, pero hoy me follaré a Toni, mi macho latino.


     


    William río más fuerte al leer su mensaje.


     


    Gentleman: Tu macho latino… Si pudieras ver las lágrimas recorrer mis mejillas…


     


    Polibuenorra: Pero cariño, no estés celoso, cuando me toco solo pienso en ti.


     


    Joder, eso era nuevo. De hecho… cuando él se tocaba, que era bastante a menudo, porque no quedaba con mujeres todo lo que le gustaría, también se tocaba pensando en ella.


     


    Gentleman: Yo también me toco pensando en ti, pero no lloro por celos, sino por la decepción que vas a llevarte.


     


    Polibuenorra: Ninguna decepción, he visto su aparato… Además, él sí es rico, tiene una cadena de licorerías...


     


    ¿En serio no se creía que todos los de la appVip, que valía mil dólares la suscripción mensual, era para ricos? En fin…


     


    Gentleman: Debería cabrearme por quedar con otros tipos en lugar de conmigo.


     


    Polibuenorra: Hoy la situación geográfica no ayuda mucho para quedar.


     


    Gentleman: Y ¿cuál es la excusa los otros días?


     


    Escribiendo…


    Silencio.


     


    Gentleman: Ya me parecía a mí. Estás borrando ¿eh?


     


    Pero ella tenía razón, William se encontraba en Nueva York de viaje de negocios y ella estaba a miles de kilómetros en la lluviosa, y no por eso menos espléndida, Edimburgo. 


     


    Polibuenorra: Me estoy atando un corsé y es bastante complicado, no puedo escribir y atar lazos a la vez.


     


    Gentleman: ¿Qué coño haces con un corsé?


     


    Polibuenorra: Tranquilo, dependiente de una gasolinera, también me lo pondré cuando esté contigo.


     


    William volvió a reírse a carcajadas. Su amiga pelirroja tenía el descaro de ir inventándose oficios para él. Quizás cuando lo conociese en persona se daría cuenta de que sí era uno de los hombres más ricos del país por su buen ojo en inversiones en hoteles y mansiones.


     


    Polibuenorra: Ya quedaremos.


     


    William gruñó sin poder evitarlo, porque sabía que le estaba dando largas y no sabía muy bien por qué. 


    Aunque… yo tampoco tengo prisa, porque cuando quedemos… se romperá la magia y no tendré a mi Polibuenorra para contarle mis penas.


     


    Polibuenorra: Y ahora déjame que me acabe de acicalar para mi macho latino.


     


    Gentleman: Sé que no te lo vas a follar.


     


    Polibuenorra: ¿Qué sabrás tú, eunuco?


     


    Gentleman: No soy un eunuco ¿quieres ver mi herramienta?


     


    Polibuenorra: ¿Así la llamas? ¿Es como un destornillador o un mini-martillo?


     


    Gentleman: Más bien es como un yunque.


     


    Polibuenorra: jajajaja. Ya quisieras.


     


    William se río a carcajadas. Cuando se le pasó, empezó a escribir para picarla. 


     


    Gentleman: Ahora en serio, te dará plantón porque su mujer lo cazará antes de que salga por la puerta.


     


    Ella le respondió con un emoticono de una polla torcida y lacrimosa. 


    Quien hubiese inventado esta APP se lo había currado un montón, pensó William. Porque los emoticonos eran de lo mejorcito que había.


     


    Gentleman: En serio, ¿de dónde sacas estas cosas?


     


    Polibuenorra: ¿De dónde sacas tú la idea de cabrearme y pensar que no te lanzaré mis emogis obscenos de pollas lagrimando?


     


    Gentleman: No he conocido a nadie tan poco elegante.


     


    Polibuenorra: Dios, yo no te he conocido y es una suerte, porque no puedo ser amiga de alguien tan esnob como tú.


     


    Gentleman: No soy esnob, soy multimillonario.


     


    Polibuenorra: Claro, claro. Y yo soy María Antonieta.


     


    Gentleman: ¿Por qué demonios no te crees que soy multimillonario? Pero si esta es una app de citas de gente con gran poder adquisitivo.


     


    Se rio porque sabía que ella estaba tan forrada como él, de lo contrario, no podría optar a una app tan exclusiva como esta. CitasVIP. El nombre no era muy original, pero le permitía romper su sequía y follarse alguna que otra pintora famosa y hasta dos cantantes, o la bailarina del ballet ruso que acababa de salir de su habitación de hotel, pero ninguna pelirroja, así que esta noche había puesto el filtro para buscar lo que deseaba… pelirrojas.


    Esta obsesión va a matarme, pensó, pero de momento podía distraerme con su amiga Polibuenorra.


    Sabía que no era policía, pero se había fijado en ella por el avatar de una larga melena pelirroja y sobre todo por ese nick suyo ¿cómo podría pasarlo por alto si la pelirroja que le obsesionaba lo tuvo entre rejas?


    Es pensar en ella y se me pone dura.


    Se removió inquieto en la cama y carraspeó con el índice en alto, esperando volver a mandar otro mensaje a su amiguita. Pero antes de decidirse por alguna broma ingeniosa, ella le cortó.


     


    Polibuenorra: En serio, aparcador de coches sin techo, ahora tengo que acabar de ponerme el corsé y los tacones de cuero.


     


    Vale. Mi polla da un brinco, pensó William.


     


    Dios, esa imagen en su cabeza era lo único que necesitaba para estar preparado para otro polvo. 


     


    Gentleman: ¡Vas a matarme!

  


  
    CAPÍTULO 2


     


    Meg meneó la cabeza, se desconectó de su APP y con unos movimientos rápidos se subió las bragas negras de encaje.


    ―¿Que no voy a follar, dice? Estoy por hacerle un video para que se calle la boca.


    Sonrió mirando la pantalla del móvil.


    Era cierto que había quedado con un macho latino, pero lo cambiaría fácilmente por un Gentleman:. Su Gentleman:.


    Con la misma velocidad de antes, se ajustó las medias. Había estado coqueteando demasiado tiempo con Gentleman:, y si no se daba prisa llegaría tarde.


    Tal como le había dicho, se enfundó los zapatos de cuero de tacón alto. Lo del corsé lo había dicho de coña, no lo necesitaba porque ese sujetador push up era la hostia.


     Mis lolas van a salir a paseo en cualquier momento.


    Su risa resonó en la desordenada habitación y pensó en por qué llamaba lolas, a sus pechos. Una palabra cortesía de su amiga la Juani, que las había bautizado así.


    Por cierto, tenía que llamarla, porque la gitana quería saber de todos sus avances en su app, aunque Meg sospechaba que lo que realmente quería era cotillear acerca de su vida sexual.


    Debía reconocer que, al principio, no las tenía todas consigo. Samantha era demasiado fina y ricachona como para haberse planteado ser amiga suya, pero… Patrick estaba tan enamorado… Fue una condenada suerte que le diera una oportunidad, así había tenido el gusto de conocer, no solo a su novia, que resultó ser fantástica, sino que también había conocido a esa gibsy loca de los drones, que no era otra que la Juani.


    Nunca le agradeceré lo suficiente a la gibsy queen que mi vida sexual vaya viento en popa.


    Y es que con el súper perfil que le había hecho la Juani, Meg estaba en racha.


    Realmente la app era fantástica, aunque no acababa de entender por qué los tipos con los que quedaba estaban forrados.


     La verdad, me importa un bledo, lo que quiero es su pene, no su billetera. Por otra parte… ¿Será cierto que Gentleman: es multimillonario?


    Da igual, se dijo, una vez más lo que más le interesaba de él era su polla, que había deducido, no sabía muy bien de dónde, que era enorme. Lo del dinero ni siquiera era un incentivo, ella pagaría por poder tirárselo.


     Mientras se pintaba los labios de rojo, le dio al botón de manos libres y llamó a su amiga.


    No sonaros ni tres tonos y la Juani contestó.


    ―¡¡Hola, miarma!! ¡Que abandonaica me tienes!


    ―Para nada ―se excusó, Meg―, te llamo para mantenerte informada de todo. 


    ―Y todo ¿es…?


    ―Lo mucho que voy a follar gracias a ti.


    ―Así me gusta, el chichi alegre. ¿Y quién va a ser el afortunao?


    ―Un tal Tony. 


    ―¿Toni, miarma? Este no tié nombre de hislander.


    ―Un latino que la tiene del tamaño de un pimentero.


    ―Ay, que noto, miarma, mu poco entusiasmos en tu voz.


    ―Para nada ―Meg se miró al espejo y se retocó las pestañas con el rizador. Acto seguido parpadeó y luego achicó los ojos―. Bueno, pues te voy a dar la razón, Juani. Pienso pasar una noche loca con el latino, pero si he de ser sincera, es a otro a quién me gustaría follarme esta noche.


    ―¿Y el susodicho es? ¿Un hislander buenorro pa mi pelirroja preferida?


    Meg sonrió como una tonta.


    ―No. Es un Gentleman.


    ―Oy, oy, oy… Una hislander y un Gentleman… Me gusta la combinación.


    ―Oye, Juani, ¿Cómo se te ocurrió la idea de esta APP?


    ―Bueno, tuve una pesadilla el otro día con viruses. To el mundo tenía que llevar mascarillas y claro, las acciones de la empresa de la Rosi cayeron en picao. ¿Quién va a pintarse los labios con la cara tapá?


    Meg se rio.


    —En serio, miarma, fue una pesadilla terrible, terrible. Jamás en mi vida pensé que algo asin pudiera pasar.


    —No sé, Juani, a mi esto de los virus me parece muy irreal —dijo Meg, mientras sacaba su Passion Fruit del bolso y se retocaba los labios—. Este producto jamás podría entrar en bancarrota. ¡Es perfecto!


    —Ay, miarma… Te digo yo que fue una pesadilla de las que dan miedo de verdá. Porque de repente un día empezaron a decir por la tele que de la china había aparecío un viruses que transformaba a la gente verde, se ponían como Shreck.


    —¿También engordaban?


    —No, menos mal… —respondió la Juani, aliviada—. A ver, que la Rosi ta buenorra asin gordita, bien que se pone burrote el politicucho de su esposo. Ahora va a hacer un espot de zumos de naranja, ¿lo sabías?


    —Juani, que no te vayas por los cerros de úbedas.


    —¡Pelirroja! ¿Dónde has aprendío eso, miarma?


    —Erik Martínez, de Quinto Milenio, lo dice mucho. También dice mucho lo de las campanas al vuelo. Y pone cara de estar muy interesado cuando los invitados del programa cuentan cosas raras. Creo que pone esas caras para disimular que le da la risa por las chorradas que le cuentan.


    —Bueno, a saber, igual son verdad. Pero lo que iba yo contando… —Mientras la Juani carraspeaba para prepararse el parloteo, Meg se miraba al espejo y hacía posturas sexis. —Pos el viruses verde llegó a Europa después de Reyes, pero en China toa la gente se puso de color verde, y si se tocaban unos a otros, u hablaban unos con otros, se iban poniendo de color verde, en poco tiempo todo oriente parecía una plantación de brócoli. Entonces empezaron a construir una enorme tintorería pa devolver el color normal a las personas. Y desde occidente nos partíamos de la risa, porque pensábamos, ¿la gente de otra raza, de qué color se volverá? Porque si los chinos se vuelven de color verde pistacho, ¿los europeos, serán verde fosforito, como cuando pinté la oficina de Taylor con pintura de carretera y brillarán en la oscuridad?


    —¿Pintaste las paredes de la oficina de Sexy Orgasmic con pintura de carretera? —preguntó Meg, entre risas.


    —Sí, y quedó la mar de guays.


    —Por Dios, sigue Juani —dijo Meg, que aunque no se enteraba del todo cuando la Juani hablaba en gitani, algo sí captaba, porque entendía el español, aunque lo hablase con muchas erres.


    —Pos na, que mientras los payos de occidente se preguntaban de qué color se les quedaría el cuerpo entre risa y risa, llegaron los primeros hombrecillos verdes y empezaron a contagiar a to el mundo. Y como aquí la gente no se lo creía, (pero el gitano hacker ya me había avisao de que era to verdá, que no era un montaje, y yo ya me había ido al supermercado y había llenao el trastero con papel de váter. E hice bien, porque se acabó enseguida. Y todo occidente se volvió verde plátano.


    —¿Verde plátano?


    —Sí, no preguntes por qué, pero verde plátano. Una mutación rara. Una cepa inglesa, o algo asín.


    —Ajá.


    —Total, que se cerró el espacio aesreo, los bares cerraron.


    —¿Los bares? ¡No!


    —Y salió el presidente, uno mu guapo también, y muy presumío, y había un vicepresidente no tan guapo que llevaba un moño.


    —¡Olé, qué glamour, Juani! ¡Un vicepresi con moño!


    —Pos salió el guapo ese diciendo que la gente se tenía que quedar en casa y no salir, porque se pondrían tos de color verde plátano. Y al cabo de unos días, la primera dama se puso de color verde, y la Rosi se puso mu nerviosa, porque a ella el verde no le sienta bien. Total, que empezaron a decir que como aquello se transmitía por el aire, que tos tenían que ponerse mascarillas y bailar el Aserejé desde el balcón. Y aplaudían. Mi prima, la Mary, se puso de color verde oliva, asín de repente, pero venga a aplaudir. Luego empezaron a decir que si todo el mundo se volvía verde, al final tendrían la inmunidad de las cabras.


    —¿Y eso qué es? —preguntó Meg, alucinando.


    —Ni puta idea, creo que es algo que tiene que ver con un rebaño.


    —Ahhh… Bueno, y ¿luego qué pasó en tu sueño, Juani?


    —Pos que el mundo se volvía verde, la gente iba con mascarilla esquivando caníbales por tierras apocalípticas, entre las sombras, como en de gualquin deas. Pero había personas que decían que todo eso era mentira, que era nosequé de unos chips que ponía Bill Gates en unas vacunas. Pero yo creo que es porque eran daltósnicos y no se daban cuenta de que tó era verde. Por eso se pensaban que el viruses era mentira, que la gente no se volvía verde, porque solo veían en blanco y negro, como los burros. Esos eran parecidos a los cazadores del pantano y un día asaltaron el pentáculo, un tío con cuernos se hacía selfis, y otro muy feo se llevó un atril pa dar mítines en su casa. Luego vino una gran nevada que lo cubrió todo y la gente se paseaba por Madrid esquiando y con perros que tiraban de los trineos.


    —Juani, ¿te fumaste algo antes de irte a dormir? —preguntó Meg, aunque seguía intrigada por eso de la inmunidad de las cabras, que no tenía ni pies ni cabeza.


    —Pos no. Pero ya te digo yo que las acciones de los pintalabios Passion Fruit cayeron en picado porque claro, con mascarilla nadie se pintaba ya los morros y al final yo me arruinaba, porque soy la del marketing, y a la Rosi le daba un jamacuco. Así que me desperté toa nerviosa y llamé al gitano hacker pa que me diese una solución por si algo de eso sucedía, que no me pillara desprevenía. Y por eso se inventó la apepé de ligar, porque si sucede una pandemias, to lo relacionao con el internet y follar onlines era el futuro. Y por eso le he dao un pase visps a mi pelirroja buenorra, pa que lo pruebes si to va bien.


    Meg soltó una carcajada.


    —Te puedo asegurar que la app de ligar va a la perfección, Juani. Porque he conocido a un tío súper sexy: Gentleman.


    —¿Pero no es un latino con la polla del tamaño de un pimentero el que te vas a follar?


    —Sí, pero el gentleman después.


    —A, pos mu bien. Tós pa la saca.


    —¡Pa la saca! —rio Meg. 


    Lo que la Juani no le contó, y no porque le quisiese ocultar algo a su nueva amiga, sino porque el gitano hacker aun estaba aún ultimando los detalles del TARGET o lo que era lo mismo, del público objetivo, era que la APP estaba ideada para el uso exclusivo de millonarios, y costaba mil libras al mes.


    Con lo cual, Gentleman: era…


    Un millonario con suerte.

  


  
    CAPÍTULO 3


     


    Al día siguiente…


     


    Meg volaba por los tejados cual ninja de peli oriental que representa al Ave Phoenix en todo su esplendor. Su melena roja como la cola de un zorro flotaba tras ella. Su cuerpo vestido de cuero negro resplandecía a la luz de la luna como la hoja de una katana teñida con la sangre del enemigo. Se movía con el sigilo de una gata, con la gracia de una grulla y con la potencia de un caballo en estampida y con la elegancia de…


     


    ―¿Qué coño estás diciendo, Juani?


    Meg se destornillaba de la risa, sentada en el bar, mientras la Juani le contaba a Patrick como había atrapado a un ladrón.


    ―Déjame seguir paya, que siempre me cortas en lo mejor.


    ―No llevaba katana, solo para que lo sepas ―le dijo Meg a Patrick, riéndose.


    ―¿Sigo, o qué?


    Patrik rio más fuerte.


    ―¡Adelante, Juani!


     


    ―Estaba la pelirroja, persiguiendo a un ladrón, que más que un humano parecía una albóndiga. Y si no fuese por el glam de la perseguidora, la escena se habría parecido más a la película cutre de Chris Farley, la Salchicha Peleona.


    Y es que el pobre desgraciado casi no podía ni con su alma, resoplaba como un gorrino y a cada paso que daba su barriga se movía de arriba abajo como la gelatina. La albóndiga sabía que alguien lo perseguía, aunque no tenía ni idea de que se trataba de una belleza pelirroja de potentes gemelos y vestida de cuero. Y tetona. ¡Vaya par de lolas que paseaba la pelirroja! Eso sí, el petardo ese tenía la certeza de que sería atrapado de un momento a otro, pues podía sentir el miedo en la nuca…


     


    ―Y es que me estaba tomando mi tiempo ―aclaró Meg, con una sonrisa.


    ―Disfrutaba de la persecución ―añadió la Juani―. Y no me interrumpas, miarma.


    Juani volvió una vez más al tono peliculero. Patrick estaba seguro de que de ahí sacaría una novela.


    ―Normalmente a la pelirroja le molaba hacerlo en plan rollo peliculero ―siguió la Juani, con cara de conspiración―: En plan peli de acción burril, haciéndose la chula y todo eso, pero ahora que se había aficionado a los dramas coreanos, y que el gitano hacker le había ofrecido apoyo aéreo, ese día había cambiado de estilo a ver qué tal se le daba. Y a decir verdad, ¡molaba mogollón!


    Patick y Meg la miraban expectantes.


     


    —Phoenix Rojo llamando a Flor de Loto ahogada, ¿me recibes? Cambio.


     


    ―Dios mío, te está imitando ―dijo Patrik, que ya le dolían las abdominales de tanto reír.


    ―Es todo un espectáculo ―Meg no podía parar de reír tampoco mientras su amiga seguía inventándose la mitad de las cosas.


     


    —Flor de Loto Perfumada respondiendo a Phoenix Rojo Pato mareado, y esperando instrucciones para poder empezar a dar hostias como panes —corrigió la voz por el walkie. Era la Juani imitando exageradamente el acento de castilla. O sea, hablando en fino.


     


    ―Ahora habla de ella en tercera persona.


    Meg le dio la razón a Patrick mientras tomaba otro sorbo de su gin tónic.


    ―Eso parece.


     


    —¿Qué tipo de arroma, afrrutado o rrefrescante? —La Juani ahora imitaba a Meg, en su castellano de erasmus con acento muy chungo escocés— ¡Cambio!


    —Del que quita el olor de los sobaquillos, miarma ―se respondió la Juani, a sí misma.


    Meg se aguantó la risa, pues el gordo seboso de Bacon habría descubierto su posición.


    —Está bien. Flor de Loto Perfumada, solicito apoyo aéreo. ¡YA!


    Entonces nuestra pelirroja pulsó un botón de su reloj último modelo para cortar la comunicación por el pinganillo y frunció el ceño al tiempo que sonreía como una gata tras la mascarilla negra que estaba utilizando en aquel momento para no ser reconocida por el señor Bacon.


    Pobre hombre, estaba tan gordo que parecía recién salido del delfinario y a penas podía ya ni correr. Pero Meg no podía distraerse, por muy torpe que fuese, era peligroso. Y un mal bicho, además. Había intentado pegar a una chica y eso Meg la cabreaba y mucho. Se llevaría algún rodillazo de regalo, por cabrón.


    Mientras la ninja pelirroja valoraba cual de las opciones era la más adecuada para alguien como él, la primera: una patada en los huevos, la segunda: tirarlo al contenedor del callejón, aparecieron tres drones formando un triángulo en el aire, como los que salen en Quinto Milenio.


     


    ―Es un programa chulísimo de fantasmas y cosas raras que miramos por internet —dijo Meg.


    ―Gracias por la aclaración ―dijo Patrik.


     


     Bueno, pues Flor de Loto Perfumada sonrió como una gata.


    —¡Ya eres mío, señor Bacon! ―dijo  Meg.


    Meg alzó el brazo y dio la señal al gitano hacker para que los tres drones persiguiesen al señor Bacon, quien nada más verlos con sus lucecitas se pensó que eran ovnis y entro en pánico. Reinició la penosa carrera, con tan mala suerte que se adentró aún más en el callejón sin salida, el muy imbécil, y tropezó.


    Meg puso los ojos en blanco cuando lo vio rodar por el suelo cual croqueta y acabar estrellándose contra un cubo de basura, del cual salió un gato haciendo un ruido muy chungo.


    —Si no fuese por tus drones, Juani, esta escena carecería completamente del glamour que yo buscaba —dijo Meg, por el pinganillo.


    —No necesitas más glamour que el que ya tienes, miarma.


    —¡Gracias, Juani!


    Acto seguido, Meg, animada por las palabras de la gitana glamurosa, saltó del tejado y, haciendo una voltereta en el aire y cayendo en cuclillas sobre el suelo del callejón, dio otra voltereta y se abalanzó sobre el pobre desgraciado que empezó a gritar como un gorrino en matanzas.


    —¡Queda usted detenido, señor Bacon! —dijo la pelirroja buenorra, poniéndose en posición ninja de combate.


    Pero el desgraciado no iba a darse por vencido y sacó una navaja.


    Meg resopló, puso los brazos en jarra y empezó a dar golpecitos con la punta del zapato.


    —¿En serio, Bacon? Si no puede ni caminar. ¡Tire ya el cuchillo!


    —Ven aquí, zorra, que te daré tu merecido.


    —¿Acaba de llamar zorra a una detective de Scotland Yard? ¡Bien, me lo está poniendo muy fácil para poner en práctica mi clase de yiu-yitsu, señor Bacon!


    El señor Bacon gritó y alzó la mano. Empezó a dar estocadas con la navaja a diestro y siniestro, lo más gracioso fue que ni tan siquiera se acercó a Meg, el muy gilipollas.


    —Muy bien —le dijo Meg, que ya había perdido la paciencia—, usted se lo ha buscado.


    Volvió a ponerse en posición ninja, dio una vuelta sobre sí misma al tiempo que estiraba la pierna en una patada circular, la cual le arrebató el cuchillo del señor Bacon y fue a caerse justamente dentro de otro cubo de basura. ¡Menuda puntería!


    El señor Bacon, ni corto ni perezoso, corrió hacia el cubo de basura y se lanzó a por su cuchillo, pero Meg logró cogerlo a tiempo por el cuello de la camisa y con una patada lateral lo estampó contra la pared, de la cual rebotó y ella se tuvo que apartar para no ser aplastada. Finalmente la albóndiga cayó al suelo y ella lo detuvo.


    —Ni se le ocurra meterse en la basura, que tengo que esposarlo y luego no habrá producto Passion Fruit que me quite el mal olor ―gritó, Meg, a la albóndiga.


    —No menosprecies el poder del brilli-brilli, miarma, que los productos de la Rosi quitan hasta el olor a tripas de pescao de las bragas de mi cuñá, la Pili —dijo la gitana glamurosa, por el pinganillo.


    Meg puso cara de asco, agarró al gordo del brazo, se lo dobló por detrás, apoyó la rodilla en sus riñones y lo esposó.


    —Tiene derecho a permanecer en silencio —le dio una patada de regalo, por subnormal—. Cualquier cosa que diga podrá utilizarse en su contra…


    —¡Me ha golpeado! ―gritó la albondiga― ¡Exijo un abogado! ¡Esto es violencia policial!


    —Tiene derecho a un abogado. Si no lo puede pagar, se le asignará uno de oficio. También tiene derecho a la violencia policial.


    —Meg, miarma —decía la Juani, mientras la ninja pelirroja le leía los derechos al desgraciado —dile al Patrick que se presente ya en la detención, que hemos quedao a las ocho pa tomar unas birras y ya sabes como se pone la Sam cuando se le seca el pintauñas.


     


    ―Y aquí estamos ―dijo Samantha, mirándose las uñas de reojo, para comprobar lo bien que le habían quedado.


    ―¿En serio te cabreas cuando se te seca el bote pintauñas? ―preguntó Patrick, extrañado.


    La Juani respondió por ella.


    —Sí, miarma. Es que el otro día soñé un no se qué de un viruses o argo asín, que te vuelves verde si te tosen encima, y como la Sam dice que tengo sueños predilectos…


    —Premonitorios, Juani —la corrigió Sam.


     —Eso he dicho, miarma, sueños predecibles. Total, que habían cerrao el müller y la web de Passion Fruit estaba el gitano hacker actualizándola, y la Sam entró en pánico y se fue al bazar chino y allí se pilló de tó. Luego se dio con el Patrick un baño de champán, se olvidó y lo mezcló tó con las pinturas buenas. Esta mañana se ha hecho la manicura y se le ha quedao una pasta en las uñas que no veas qué historias pa quitársela. Como se le acabó el quitaesmalte probó con darse alcohol, con tan mala suerte que lo hizo mientras se fumaba un cigarro, lo que desembocó en una llamarada que le quemó las pestañas y las cejas. Por las cejas no hay que preocuparse, pero lo de las pestañas…


    —Joder Juani… ―se reía Samantha.


    —¿Qué? Has salido de la esteticién diciendo que te han arreglao la desgracia con extensiones, pero estabas de mal humor. Si no sus hubierais dao prisa, la hubiese pagado con el pobre Patrick.


    ―¿A sí? ―Patrick le sonreía a Sam como el enamorado que era.


    ―Contigo no me cabreo nunca mi vida.


    Cuando Samantha buscó la boca de Patrick y se fundieron en un apasionado beso, Meg y la Juani los miraron cochinas de envidia.


    ―Bueno, ¿sus cuento el final de la historia o no?


    ―Yo ya me la sé ―se reía Meg, pero bebió otro gin tónic disfrutando de la detención novelada de la Juani.


    ―¡Pos allá que voy!


     


    —Tranquila Juani, que no tardaremos mucho —dijo Meg, en el momento en que ponía en pie al señor Bacon y lo empujaba hacia la salida del callejón.


    En la calle principal empezaron a oírse las sirenas de policía y el resplandor de las luces azules y rojas se empezaron a reflejar en las paredes de ladrillo pintadas con grafitis. Vio la sombra de Patrick aparecer corriendo y suspiró aliviada.


     


    ―¡Pero si yo ni siquiera estaba ahí! ―se quejó él.


    ―¡Cállate! ―Samantha le dio un codazo a Patrick y siguió disfrutando de la versión de la Juani.


     


    —¡Al fin! ―gritó Meg.


     


    ―Acotación… ―dijo la Juani, saliéndose de la escena.


    ―Pero ni siquiera sabes qué es eso.


    ―¡Patrick no seas malo! Sí que lo sé, que leo mucho y veo pinículas. En fin, calla que sigo:


     


    —¡Al fin! ―gritó Meg.


     


    ―Estaba cabreada porque Patrick, como sabéis siempre llega tarde ―interrumpió Meg.


    ―Eso no es cierto ―dijo él, ofendido.


    ―Un poquito, cariño ―Sam volvió a besarle.


    Tras poner una cara de: No me gusta que me interrumpan, la Juani siguió con su relato.


     


    —Joder, Meg, te dije que me esperaras —había dicho Patrick cuando llegó a su altura. Luego la miró extrañado—. ¿De qué vas disfrazada?


     


    ―Yo no pongo esa voz ―se volvió a quejar Patrick entre ofendido y partiéndose de la risa.


    La Juani lo ignoró y continuó:


     


    —De ninja ―respondió Meg―. Es que el gitano hacker quería probar los juguetes de la Juani, así que no se lo digas al superintendente, que es ilegal —eso se lo dijo al oído para que la bola de sebo no se enterase.


    Patrick resopló.


    —Ilegal no se, pero raro de cojones... Te podrías haber matado saltando por los tejados, menos mal que no has pillado una teja rota, se podría haber hundido el techo y haber acabado en la buhardilla de alguien.


    —Pero mola que te cagas, no me digas que no. Me siento una gata saltando por los tejados.


    Patrick negó con la cabeza ante las palabras de Meg.


     


    ―Qué estaba súper guapa, por cierto ―dijo Juani, volviendo a la realidad.


    ―Gracias amiga ―respondió Meg.


    ―De verdad ―dijo Patrick―, se os va mucho la olla.


    —Es que ve muchas pelis chinorris, que se le va a fundir el cerebro.


    —¡No es chinorris, es Chuck Norris!


    ―¡Que no! Chinorris de chinuses.


    ―¡Ah! ―a Meg le dio la risa y miró a Patrick―. Que son coreanos, y molan un montón ―aclaró―. Deberías ver alguna.


    —Paso de leer subtítulos ―respondió su compañero.


    —No me puedo creer que seas tan vago ―dijo Meg―. Te encantarían ¡Los actores lloran súper bien!


    Patrick resopló, incrédulo


    ―Paso.


    ―Eres un insensible ―le dijo la Juani.


    ―No es cierto ―Samantha se abrazó a su chico y lo besó apasionadamente.


    La Juani y Meg se los quedaron mirando, embobadas.


    ―Joder, yo quiero eso ―dijo Meg.


    ―Tú al menos follas ―dijo Juani, mientras la parejita se daba el lote―, mi marío está lejos.


    ―Oh, pobrecita Juani, que tiene una súper app para follar a full y no puede ―Meg se rio de ella.


    ―Al menos la aprovechas tú.


    ―Ya te digo ―pero lo cierto era que no había tenido demasiadas citas, algunas eran un chasco y otras las cancelaba, porque tenía que reconocer que se había encaprichado demasiado con un tipo en particular. Y no pensaba en otra cosa.


    Patrick y Sam dejaron de besarse, y la rubia despampanante preguntó:


    ―¿Y ya se acabó? ¡Yo quiero saber más!


    ―Pos que la Meg enchironó a la albóndiga, FIN.


    ―Jo, yo quiero otra de tus historias, Juani, que aun me faltan dos gin tónics ―le dijo Meg, que no quería hacer nada más que distraerse y no pensar en Gentleman:.


    ―Otro día, ahora me voy a la barra a por otro Martini ―dijo la Juani deslizando su trasero prieto sobre la silla y caminando con cierta desgana hacia el barman.


    ―Está loca.


    ―Está muy loca ―convinieron Sam y Patrick.


    ―¿Así que esa App funciona?


    Meg quería darle largas a su amigo pero este alzó una ceja y la hizo reír.


    ―Sip. Funciona.


    ―Así que… ¿vas a buscarte un follamigo? ―le preguntó Samantha―. Una siempre está más contenta con el conejito alegre.


    Ambas rieron y Patrick meneó la cabeza. 


    ―Eso intento, pero tengo un horario de mierda. Y él de día no puede quedar, creo que es… profesor o algo así.


    ―Así que hay un él.


    ―Ya te digo que sí, y me tiene loca… es muy divertido. Un auténtico gentleman.


    ―Oh ―Sam estaba emocionadísima―. Esos son los mejores, van de santos, pero luego en la cama… miau.


    ―¿Miau? ―Patrick entrecerró los ojos cuando la vio hacer una pose de gata― ¿En serio?


    ―Estás celoso porque hace tiempo que no te hago miau.


    ―Gracias por no hacerme miau ―dijo Patrick, mirándola fijamente.


    ―Sí, ya no sabía que inventar para justificar todos los arañazos de la espalda.


    Samantha empezó a reír y le costó parar.


    ―En fin… ―dijo Meg―. Que como decía, creo que es profesor, aunque le invento mil oficios porque no sé a que puñetas se dedica.


    ―¿Por qué crees que es profesor?


    ―Nunca puede quedar durante el día.


    ―Eso es que tiene obligaciones con otras personas ―dijo Patrick, muy serio.


    ―¿Como por ejemplo?


    ―¿Su mujer?


    Meg entrecerró los ojos y con gusto le hubiera tirado de una oreja.


    ―Te odio.


    Samantha golpeó a Patrick, y él le paró la mano y la besó para castigarla.


    ―Os odio mucho, tíos.


    ―Lo sé ―dijo Patrick―. Que odies a todo el mundo forma parte de tu encanto.


    ―No odio a todo el mundo. El mundo me suele ser indiferente ―dijo ella dando otro sorbo a la bebida―. De hecho solo odio… a uno.


    ―¿Un gentleman?


    ―Un capullo.


    Un capullo que me muero por tirarme, y como no puedo hace que lo odie más todavía.


    ―En fin, creo que voy a por Juani, la veo muy cariñosa con el barman.


    Patrick y Sam se la quedaron mirando, hasta que el poli miró a su chica y la besó en los labios. Y se olvidó de todo y de todos.

  


  
    CAPÍTULO 4


     


    ―Buenos días señor Lobo.


    Owen miró a William con cara de pocos amigos cuando este entró en su despacho. El piso cincuenta y dos tenía unas vistas espectaculares, y como no, su despacho era el mejor de todos.


    ―¿Todavía no te has ido? ―le dijo, algo gruñón.


    ―Cualquiera diría que quieres deshacerte de mí.


    El Lobo siguió tecleando su portátil, claramente estaba escribiendo un correo electrónico que no podía esperar. Para Owen, nada podía esperar. Era adicto al trabajo, como el propio William, quizás por eso podía contarle entre sus amigos, de los pocos que tenía.


    ―Quería invitarte a comer antes de irme a Londres ―dijo William, sentándose frente a Owen, sin pedir permiso, aunque a él pareció no importarle―. Pasaré a ver a James, creo que también ha adquirido una cadena de restaurantes.


    ―Sí, los tres mosqueteros estamos en racha ―dijo Owen, sin dejar de mirar su portátil―. Aceptaré encantado tu invitación, pero antes debo hacer dos cosas.


    William Wells se permitió temblar.


    ―¿Muy urgentes? ―señaló su rolex―. Son casi las dos y tenemos reserva a las dos y media en la otra punta de la ciudad.


    ―La próxima vez das mi nombre, esperaran.


    ―¡Oye! ¿Crees que si doy el mío no esperarán?


    Owen sonrió.


    ―No eres Owen Spencer. Lo siento.


    ―Gracias a Dios.


    Owen ladeó su sonrisa. Una sonrisa que contagió a William.


    Pensó que su propia risa prepotente era la que Polibuenorra debía imaginarse que él tenía.


    Seguro que sonríes con suficiencia, como un hiperprepotente, le había dicho más de una vez. 


    William meneó la cabeza, sin creerse que, a pleno día, la cosa más absurda le recordase a ella.


    No quiero pensar ahora en una pelirroja malhablada que hace que mi mástil se hinche de orgullo.


    ―No, en serio tómate tu tiempo. No tengo prisa ―dijo William con cinismo.


    ―No te preocupes, tu puntualidad británica no se pondrá en entredicho ―le respondió Owen―. Lo que debo hacer es importante, pero no me llevará más de cinco minutos.


    Cuando su dedo apretó el interfono alzo una ceja.


    ―Rebeca ―dijo, llamando a su secretaría.


    ―¿Si señor Spencer?


    ―Llama a mi asistente a mi despacho. Enseguida ―ese “enseguida” fue tan cortante que hasta a William sintió lástima por esa pobre infeliz―. Y cuando termine con ella, pasa a recoger los documentos firmados que dejaré sobre mi mesa.


    Cuando dejó de apretar el botón se hizo el silencio. Entonces abrió una carpeta y empezó a firmar papeles.


    ―¿Seguro que firmar todo esto te llevará solo cinco minutos? ―se extrañó Wells.


    ―Estoy comprando un pequeño hotelito en el centro.


    ―Vaya, ¿estás sentimental? ¿Vas a restaurarlo?


    ―A demolerlo.


    ―Claro que sí ―William no pudo evitar reírse por haber olvidado que corazón de hielo Spencer tenía ese apodo por algo.


    ―Se lo he quitado a un pobre ancianita ahogada por los impuestos, he hecho mi buena acción del día.


    ―No me creo nada. ¿Has desahuciado a una ancianita?


    Owen no contestó y William entendió que ese largo silencio era un sí como una catedral. Ese empresario tenía el corazón más negro que el petróleo.


    Antes de que Owen terminase de firmar los documentos llamaron a la puerta.


    ―Adelante.


    Cuando entró la asistente de Owen, lo hizo temblando y William parpadeó ante ese temblor que parecía recorrerle todo el cuerpo. La pobre ni siquiera podía mantener los labios cerrados y parecía estar a punto de llorar.


    ―¿Se encuentra bien? ―le preguntó, William, realmente preocupado.


    Ella le miró. Era la viva imagen del terror.


    ―Señorita Carmichael.


    ―S… sí ¿Sí, señor?


    ―Está usted despedida.


    William miró con asombro a Owen, que ni siquiera alzó la vista para mirar a la pobre chica, que seguro estaba a punto de desmayarse. 


    ―Esto… Owen…


    Pero él tampoco miró a su amigo, seguía firmando los documentos.


    No obstante, la pobre chica, lejos de desmayarse, hizo algo que dejó asombrado a William. Se llevó una mano al pecho y suspiró… aliviada.


    ―¿En serio? ―masculló―. Acaban de despedirla.


    ―Muchas gracia, señor Spencer ―dijo, con una sonrisa que iluminó todo su rostro y la hizo brillar. Se había transformado en una chica totalmente distinta―. Estoy segura de que encontrará a un asistente de su agrado.


    Estaba muy animada y asintió con ímpetu, como para dejar claro que realmente creía en sus palabras.


    ―Nunca he visto a una mujer u hombre más contenta de perder su empleo ―dijo William.


    ―Ya verá, la asistente ciento cuarenta y dos será la suya. ―La chica apretó el puño y lo alzó en alto como si fuera una arenga.


    ―¿Ciento cuar…? ―William se atragantó con su propia risa y miró a Owen, incrédulo.


    ―Lárgate, Caroline.


    ―A sus ordenes, señor Spencer. O mejor dicho, ya no.


    ―¡Largo!


    Cuando la muchacha se fue cerrando la puerta con un suave clic, William se levantó de la silla. En ese mismo momento Owen acabó de firmar el último documento.


    ―Cuatro minutos cincuenta y nueve ―dijo, esta vez mirando a su amigo por vez primera.


    ―No eres un lobo ―le dijo William con una mueca de asombro―, eres un ciborg. A partir de ahora te llamaré Mister Robot.


    ―Llámame lo que quieras ―dijo Mr Robot, levantándose de la silla y abrochándose el botón de la americana―, pero a la comida invitas tú, querido Gentleman.

  


  
    CAPÍTULO 5


     


    La reunión con Owen había sido más que satisfactoria, y siempre era un placer ver a ese bastardo sin corazón, pero quería volver a casa cuanto antes.


    Miró por la ventanilla del avión y observó la pista de aterrizaje.


    ―Vamos a despegar señor. ―La voz de la azafata captó toda su atención.


    ―Gracias.


    Sintió un leve tirón en la ingle cuando vio su color de pelo.


    La azafata pelirroja se alejó de William sin saber que le había devorado el cuerpo con la mirada, pensando en otra mujer con su mismo color de pelo.


    ―Estás enfermo ―se dijo a sí mismo.


    Cuando se abrochó el cinturón difícilmente pudo sentirte poco satisfecho. Los negocios con Owen eran casi una realidad.


    Su amigo era un ciborg sin corazón, pero su cadena de hoteles era casi tan fantástica como la suya, desde luego por poco no le tenía envidia.


    Guardó los documentos en su cartera de cuero y al ver el teléfono móvil en el reposabrazos del asiento alargó la mano, pero luego la retrajo, como si quisiera controlarse.


    Iba a mandarle un mensaje a su Polibuenorra, y no sabía por qué se resistía tanto, si era inevitable. 


    Aunque viajaba solo en su jet privado, no pudo evitar echar un vistazo alrededor, como si alguien fuera a juzgarlo por enviar un mensaje a una mujer, por muy guarro que este fuera. Y lo sería.


    Una sonrisa lobuna se dibujó en su rostro y se quedó allí por largo rato mientras el avión despegaba. Tenía la gran suerte de tener wifi.


    Se quedó largo rato con el móvil en la mano. Una cosa era desear escribirle y otra pensar un mensaje lo suficientemente ingenioso como para que ella quisiera contestar enseguida.


    Cuando miró por la ventana, la noche era oscura. Gotitas de lluvia en el cristal no presagiaban un buen despegue y mucho menos un buen vuelo. William podía escuchar los motores del avión al ponerse en marcha e ir avanzando poco a poco por la pista de aterrizaje.


    Después de varias sacudidas, media hora después, ya podía relajarse.


    Miró de nuevo el móvil que seguía en “modo avión” en su mano y conectó el wifi de la cabina.


    Sonrió de nuevo, como si estuviera a punto de hacer una travesura.


    ―¿Qué hora es en Edimburgo? ―murmuró―. Apenas debe amanecer…


    Cuando se desabrochó el cinturón, no tardó en ponerse en pie y quitarse la americana para estar más cómodo. Podría ir al gran butacón de la parte delantera, que más que un butacón era una cama, bastante cómoda, y con cortinas para conservar su privacidad en caso de necesitarla.


    Antes de tomar la decisión de sentarse, entró en la aplicación de citas y visitó el perfil de su amiga Polibuenorra.


    Desconectada.


    Una punzada de decepción le aguijoneó el pecho. Pero aún así miró su foto de perfil.


    Suspirando, caminó hacia el butacón y cerró las cortinas mientras se echaba cómodamente en la cama. Puso dos almohadas bajo su cabeza y se acomodó lo mejor que pudo, arrullado por el sonido persistente del motor.


    ―¿Dónde demonios estás?


    Mientras seguía hablando solo, su dedo se deslizaba por la pantalla.


    La foto de perfil de Polibuenorra era la de una larga cabellera rojiza sobre su espalda desnuda. Se le veía el hombro y poco más. Pero ¡Ah! Algo le decía que era una mujer gloriosa.


    Deslizó otra fotografía y, sin mostrar nada demasiado explicito, pensó que era la mujer más sensual que había visto en su vida.


    Las luces de la cabina se atenuaron. Se quitó los zapatos y el cinturón de sus elegantes pantalones hechos a medida.


    Eran las cuatro de la madrugada y le quedaba un largo vuelo hasta Londres, para ver a su otro amigo, quizás su otro único amigo, a parte de Owen. A la mañana siguiente, ya podría regresar a Edimburgo y pensar en hacerle cosas muy malas a esa Polibuenorra. En persona.


    ―Y que se deje de latinos.


    Volvía a hablar solo. ¿Estaba celoso?


    Joder, por supuesto.


    Llevaban calentándose varias semanas, y ya era hora de dar rienda suelta a esa pasión que ambos sabían que tenían en espera.


    No sabía muy bien como, pero Polibuenorra, sin duda era más que un polvo y eso lo asustaba. Desde su exmujer, Alexia… Porque era su exmujer, aunque ella no hubiese querido firmar los papeles del divorcio, no había sentido algo tan profundo por una mujer.


    Y aún, así era diferente.


    Por Alexia había sentido algo muy especial que había muerto el mismo día que se había dado cuenta que no era la mujer que él pensaba. No sabía qué le había dolido más, si sus infidelidades, o darse cuenta que se había acercado a él por puro interés. Por suerte ya no estaba en su vida, de hecho no había mujeres en su vida. Quizás su otra única amiga: Bel.


    Sonrió al pensar en ella.


    No sentía pasión por Bel, no la veía así. Quizás en un principio la atracción estaba allí, pero… era un ángel. Sí, la persona más desinteresada del mundo. Le había hecho feliz descubrir que había personas así en el mundo. Y también le había hecho muy infeliz que se hubiera quedado con su archienemigo, el magnate de las finanzas que odiaba tanto o más de lo que odiaba a su ex. Y es que por algo Duncan McDowell se había acostado con ella, sin importarle si estaba o no casada.


    Ahora Alexia trabaja para él, y él… en fin, salía con Bel.


    No le había contado nada a Bel de Polibuenorra, pero deseaba contárselo cuando hubiera algo serio que contar. Quizás después de todo Polibuenorra fuera tan solo un polvo. O puede que… la primera mujer en mucho tiempo que pudiera interesarle de verdad como algo más que una amiga.


    Respiró hondo, y a pesar de que Polibuenorra estaba desconectada le envió un mensaje a través de la aplicación.


     


    Gentleman: Gentleman sobrevolando el Atlántico. Estoy deseando llegar a casa y...


     


    ―Que elocuente eres ―se dijo a sí mismo, algo decepcionado―. Seguro que puedes hacerlo mejor.


    Esperó contestación, pero ella no estaba conectada.


    Se dedicó a revisar todos los perfiles disponibles de otras mujeres, la mayoría en Nueva York. Hizo un gesto de decepción, así que volvió a las fotos de Polibuenorra y su miembro empezó a hincharse.


    Se hundió más en el mullido colchón y se acarició la entrepierna que ya empezaba a estar dura.


    Ninguna pelirroja despertaba tanto el interés como su ciber amiga.


    Volvió a escribirle, aunque se le pasó por la cabeza que quizás fuese un error insistir.


     


    Gentleman: ¿Tú y yo no nos vamos a conocer nunca? 


     


    Polibuenorra conectada.


    William no pudo evitar incorporarse levemente ante la descarga de excitación.


    Cuando la sonrisa brilló en su rostro, volvió de nuevo a dejarse caer entre las almohadas.


     


    Polibuenorra: Hola cortador de pelo de caniches, ¿me has echado de menos?


     


    Joder pequeña, no sabes cuánto. 


    Pero se abstuvo de decírselo.


     


    Gentleman: ¿Debería?


     


    Polibuenorra: Claro que sí, yo te he echado de menos. No he podido hablar con nadie de lo grandes que son mis tetas, ni del polvazo que eché con el latino.


     


    Gentleman: Me da que no hubo tal polvo ¿verdad?


     


    William ya reía cuando Polibuenorra escribía demasiado. Sería capaz de confesar su fallido polvo. Porque, si lo que le había dicho era cierto, ese imbécil no se la merecía y mucho menos se merecía estar entre sus piernas.


     


    Polibuenorra: Creo que tenías razón y su mujer lo noqueó antes de que saliera por la puerta.


     


    Gentleman: No estés triste, te mereces un hombre mejor que ese. De hecho, te mereces un polvo mucho mejor que el que es imbécil pudiera darte.


     


    Polibuenorra: ¿Estás insinuando que me merezco uno de tus polvos?


     


    Gentleman: Uno de mis increíbles polvos.


     


    Polibuenorra: Ahora tienes toda mi atención.


     


    Gentleman: ¿Seguro? ¿No tienes sueño? Debe ser tarde, ¿qué haces levantada?


     


    Polibuenorra: Di mejor por qué no me he acostado. He tenido una persecución a lo ninja. ¡Con drones! Ha sido muy emocionante.


     


    Gentleman: ¿Has atrapado al malo?


     


    Polibuenorra: Por supuesto, ¿qué clase de súper poli crees que soy?


     


    Gentleman: Una de mentira.


     


    Polibuenorra: Me siento tan ofendida y menospreciada…


     


    Gentleman: Claro, sigue inventando peripecias con pistolitas y drones, que yo seguiré creyendo que eres una súper poli.


     


    Polibuenorra: No me digas que no te pone que sea poli.


     


    Gentleman: Me la pones muy dura siendo o no policía. Solo de pensar en ti con esa melena y uniforme… Mmmm…


     


    Polibuenorra: ¿Dónde estás ahora?


     


    Gentleman: Cruzando el Atlántico en mi jet privado, recostado en mi cabina de descanso.


     


    Polibuenorra: Mmm… ¿Cabina de descanso? ¿Es como esas cabinas con almohadas y pijamas de seda de la línea de Emiratos Árabes?


     


    Gentleman: Algo así, pero no llevo pijama.


     


    Polibuenorra: Estoy muy cachonda. Dime que estás desnudo.


     


    Gentleman: Llevo mi traje de Armani todavía puesto, pero si quieres, estoy por meter mi mano bajo los pantalones. Estaba viendo tus fotos de perfil.


     


    Polibuenorra: Se me está haciendo la boca agua. Yo estoy con unas bragas de encaje, con las tetas al aire y mirando el techo. Estaba pensando en ti después de que mi vibrador se quedara sin pilas.


     


    William gruñó y cerró los ojos.


    Sí, definitivamente iba a meterse la mano bajo los pantalones y a sacudírsela bien pensando en ella.


     


    Gentleman: Dime que eso es cierto, que has estado pensando en mí de esa forma.


     


    Polibuenorra: Siempre pienso en ti de esa forma. No veo el día en que me folles de todas las maneras inimaginables. Dios… deseo tanto tu polla dentro de mí…


     


    Gentleman: ¿Sabes qué es lo que más te va a gustar?


     


    Polibuenorra: Me tienes en ascuas.


     


    Gentleman: Voy a comerme tu coño y haré que te corras en mi cara.


     


    Polibuenorra: Joder… creo que ya no necesitaré pilas nunca más.


     


    William se río, pero estar en un avión, lejos de cualquier posibilidad de estar dentro de esa mujer, era de lo más frustrante.


     


    Gentleman: Si me tienes en tu cama nunca más necesitarás ese aparato del demonio.


     


    Polibuenorra: ¿Crees que tu polla es mejor que un Satisfayer?


     


    Gentleman: Creo que mi polla, mis dedos y mi lengua son mejor que nada.


     


    Polibuenorra: Pues no te creas que me voy a quedar atrás. Un día me veras en acción y vas a flipar.


     


    William rio con ganas.


    Sí, era más que probable que cuando la viera en acción flipase, pero para él, verla en acción, no significaba lo mismo que para ella.


     


    Gentleman: Lo digo en serio. Necesito demostrarte lo mucho que me pones. ¡Quedemos! No nos puede ir tan mal.


     


    Polibuenorra: ¿Quieres decir que no podemos follar tan mal? Sí, estoy convencida de que no follas tan mal como me imagino.


     


    Gentleman: Sé que te estás partiendo de risa ahora mismo, riéndote de tu broma. Pero no, no follo mal y sé que tú tampoco.


     


    Polibuenorra: ¿Cómo puedes saberlo?


     


    Gentleman: Porque con solo un par de fotos, con un solo hombro descubierto he tenido los mejores orgasmos de mi vida.


     


    Polibuenorra: Eso no puede ser cierto.


     


    Gentleman: ¿No? Dime que tu no te has corrido a lo bestia pensando en mí.


     


    Polibuenorra: Eso es porque mi Satisfayer tiene un montón de velocidades. Aunque… admito que pensar en ti lo hace mucho más estimulante.


     


    Gentleman: Soy un dios del sexo. Y solo necesito una cita para demostrártelo.


     


    Polibuenorra: Si tienes una cita conmigo, no solo querrás una.


     


    Gentleman: Estoy convencido de ello.


     


    El pulso de William se aceleró al recordar como se había preparado para la cita con el macho latino. Corsé y unos zapatos de aguja, nada menos.


     


    Gentleman: Por cierto… ¿También te pondrás un corsé para mí? ¿Era de color negro?


     


    Polibuenorra: ¿Quieres que te mande una foto?


     


    La polla de William dio nuevamente un brinco.


     


    Gentleman: Por favor.


     


    ***


     


    Meg se lo estaba pasando en grande.


    Vale, era un poco mentirosa, pero solo mentía en trivialidades. No estaba desnuda sobre la cama con su Satisfayer. Estaba sudada como un albañil a pleno son de agosto, porque acababa de darle duro al saco de boxeo.


    Aún con los mechones pegados en su cara, se estaba desnudando, siguiendo con expectación todo lo que su Gentleman quisiera decirle.


    Dios, una cosa sí era cierta, deseaba acabar de ducharse para tumbarse sobre la cama y coger su vibrador para pensar en él.


    Soltó una carcajada ante un nuevo comentario ingenioso de William.


    ¡Oh! Quería ver su corsé.


     


    Polibuenorra: ¿Te refieres al conjuntito súper sexy que me puse para mi latino?


     


    Gentleman: Ese mismo.


     


    Le daría el gusto.


     


    Polibuenorra: Era negro y con lacitos. 


     


    Gentleman: ¿Y te lo habría quitado con los dientes?


     


    Polibuenorra: ¿Quieres que te cuente con pelos y señales todo lo que habría hecho con mi latino, o deseas que te describa lo que pienso hacerte a ti?


     


    Gentleman: Joder, lo segundo me resulta mucho más apetecible. La tengo dura solo de imaginar todo lo que yo te haría a ti.


     


    Polibuenorra: ¿Cosas sucias?


     


    Gentleman: Cosas muy sucias. 


     


    Dios, estaba tan necesitada…


    Su cita latina no se había presentado, seguramente porque como ya le advirtió su ciber amigo, su esposa debió pillarle. Lo cierto era que había vuelto a casa cabreada y cachonda como una mona y que solo pudo consolarse con su Satisfayer y pensando en su Gentleman.


     


    Polibuenorra: Antes déjame que te enseñe mi bonito conjunto para que te inspires. Y dime tú si me lo quitarás con los dientes.


     


    Fue corriendo a su armario y después de tenderlo sobre la cama le hizo una foto.


     


    Gentleman: Eres tremendamente cruel, yo lo que quiero es vértelo puesto y lo sabes.


     


    Meg se mordió el labio, pensando en una travesura.


    Se quitó toda la ropa y abrió el agua de la ducha. El teléfono sonaba con los mensajes de William, y lo tomó después de enjabonarse.


    ―Vamos allá.


    Con la cámara busco el ángulo perfecto.


     


    Polibuenorra: Ahora mismo no puedo ponérmelo.


     


    En la foto que le mandó podía verse la curva de uno de sus altos senos, y parte de la cadera desnuda llena de jabón. Y como no, su cabellera mojada derramándose sobre sus hombros.


     


    Polibuenorra: Estoy tan mojada ahora mismo…


     


    Gentleman: Joder. Ya lo veo. Quisiera estar ahí para enjabonar todo ese cuerpo.


     


    Vale, esto se pone demasiado caliente.


     


    Polibuenorra: Empiezo a tener frío y no puedo escribirte mientras estoy en la ducha, y es una pena, porque me encantaría tocarme pensando en ti mientras me dices cosas malas.


     


    Gentleman: Tengo una idea.


     


    El teléfono empezó a sonar.


    ―No, no, no…


    La impresión fue tan fuerte que casi se le cae en el plato de ducha.


     


    Gentleman: Coge el teléfono, te diré un par de cosas.


     


    Polibuenorra: ¡Nooo! ¿En serio?


     


    Gentleman: ¿Qué? No has usado nunca el distorsionador de voz incorporado en la App. Puedo hablarte con la voz de Benedict Cumberbatch.


     


    ―Joder, ahora sí que me voy a correr en dos nanosegundos. 


     


    Gentleman: Cógeme el teléfono. Así podrás abandonar el móvil sobre el mármol del baño y podrás correrte sin miedo a que te caiga, mientras te explico lo bien que voy a comerte el coño.


     


    ―¡Dios! Esto tengo que contárselo a la Juani en cuanto termine.


     


    Meg empezó a reírse y no podía parar. Quizás en parte por la vergüenza que sentía de hablar con él.


     


    Polibuenorra: No me hagas esto.


     


    Gentleman: Te haré esto y mucho más.

  


  
    CAPÍTULO 6


     


    Cuando el teléfono empezó a sonar Meg se lo quedó mirando como si fuera un alien. Casi le daba cosa tocarlo.


    ¿Qué debía hacer? ¿Enserio iba a hablar con su Gentleman?


    Miró las opciones de la App y efectivamente podías escoger entre diferentes voces de actores famosos, y hasta de políticos, para hablar de incógnito. Mucho mejor que una voz distorsionada que no te ponía nada. Pero la voz de Brat Pitt. ¿Qué voz debía elegir ella? ¿Scarlett Johanson?


     


    Gentleman: ¿Sigues ahí?


     


    Polibuenorra: ¿Qué voz quieres? ¿Angelina Jolie?


     


    Gentleman: Me gustaría escuchar la tuya, pero creo que no te atreverás.


     


    Polibuenorra: Has acertado de lleno.


     


    Gentleman: No tardes mucho, no quiero que te enfríes.


     


    Polibuenorra: Déjame dos minutos para pensar mi voz sexy que te hará volar hasta el cielo señor podólogo.


     


    Sabía que al otro lado del teléfono su Gentleman se estaba riendo a carcajadas, o eso pensaba ella. Elegirle trabajos absurdos era una broma entre ellos que no iba a dejar pasar, además la culpa la tenía él, por hacerse pasar por multimillonario con un jet privado.


    Se enjabonó todo el cuerpo, pero se puso rápidamente un albornoz después del aclarado y es que no veía la hora de estar tirada en la cama, con su teléfono en una mano escuchando guarradas y con el vibrador turbo en la otra.


     


    Gentleman: ¿Estás ahí?


     


    Polibuenorra: Sí, por supuesto.


     


    Gentleman: ¿Desnuda?


     


    Polibuenorra: ¡Sí! Emoticono de polla babeante.


     


    Meg tiró el albornoz al suelo del baño y corrió desnuda hasta tirarse en plancha sobre la cama. Ni siquiera se molestó en taparse con el edredón.


     


    Polibuenorra: Soy toda tuya.


     


    ***


     


    William ya no contestó al mensaje, llamó a través de la aplicación y escogió la voz gutural que le había dicho a ella. Sobra decir que Meg casi se corre de solo escucharla.


     


    ―Hola chica sexi.


    ―Joder… ¿en serio? Esta voz me pone muy cachonda.


    ―Luego vas a decepcionarte.


    Ella dudaba que eso fuera posible.


    ―No lo creo. Además ya sé que ningún humano superará jamás la voz de Benedict Cumberbatch ―y lo dijo muy en serio.


    ―Sabes que es un puto dragón en el Hobbit ¿no?


    Meg soltó una carcajada.


    ―¿Voy a montármelo con un dragón?


    ―Seguro que eso te pone.


    ―No te creas, me gustaría más que estuvieras aquí y no sobrevolando el Atlántico. Que tu voz fuera real y me dijeras cosas guarras mientras te corres sobre mí.


    ―Joder... empezamos fuerte.


    ―Yo espero que no me hayas hecho gastar mi pulgar para nada.


    William soltó una carcajada.


    ―Yo espero utilizar el mío para tocar teclas más interesantes.


    Meg sintió una punzada de deseo en su sexo y se estiró para abrir el cajón y tomar el vibrador. Lo puso en marcha.


    ―Ese ruido… ¿Es lo que creo que es?


    ―No… es la roomba.


    ―Vamos ―rio roncamente―, ¿no vas a empezar sin mí verdad?


    ―¿Y te falta mucho? Nunca he sido una chica demasiado paciente, y llevo veinte minutos esperando a que me digas guarradas. He salido pitando de la ducha solo para esto.


    ―¿Solo para qué? ―preguntó William, inocentemente.


    ―Para que me follaras en la cama.


    ―¿Estás en la cama?


    ―Desnuda, y solo pensando en ti.


    ―¿Seguro? ¿No piensas en el dragón del Hobbit?


    ―No, solo en ti.


    ―Y aún así, ni siquiera quieres que escuche tu voz ―se quejó William― ¿Por cierto cual te has puesto? Hablas con acento.


    ―¿En serio? ―Meg frunció el ceño―. No sé, estaba en la aplicación. Una tal Rosi de Palma. Espera ―tecleó la opción y la cambió por Angelina Jolie―. Esta seguro que te gusta más.


    La mano derecha de William ya volvía a estar colocada bajo su pantalón.


    ―Desde luego sabes como calentar a un hombre.


    ―Voy ha hacer que tu vuelo sea muy entretenido ―su voz se fue volviendo cada vez más sensual―. No sabes lo mucho que me gustaría que estuvieras aquí.


    ―Concertemos una cita ahora.


    Meg dudó, siempre con la misma duda. Si se conocían el tonteo se acabaría, pero Dios… si era la mitad de sexi que creía que era…


    Pero no, todavía no.


    ―Estoy en un retiro espiritual.


    ―¡Déjate de cuentos!


    ―Verás, estoy un poco ocupada esta semana, mi querido podólogo.


    ―Llegará un día que vas a tragarte todas esas palabras.


    ―¿Solo me tragaré las palabras?


    ―Joder, ―William gimió mientras se acariciaba su miembro que había crecido como un mástil. Solo quería tenerla delante y hundirse en ella―. No sabes lo dura que la tengo. Eres perversa.


    ―No sabes lo perversa que puedo llegar a ser.


    ―Creo que me hago una idea.


    Le escuchó gemir y no pudo reprimir una sonrisa. Se aproximó el vibrador hasta su clítoris y cerró los ojos mientras se retorcía sobre el colchón.


    ―Dime algo ―le rogó William.


    ―Dios… no sabes lo mojada que estoy.


    ―¿Por qué no me lo cuentas? Estoy deseando saber qué cosas malas podríamos hacer juntos.


    Empezó a acariciarse el miembro, más y más rápido mientras la voz de Polibuenorra, o la de Angelina Jolie, se filtraba a través del teléfono y lo hacía jadear.


    ―Cuéntame, ¿desde cuando te vuelven loco las pelirrojas? ―dijo, arrastrando las palabras.


    ―Desde que fantaseo con empotrar a una pelirroja con la boca muy sucia.


    ―Joder, ¿seré yo? ―dijo ella, con voz sensual.


    Meg escuchó un gruñido.


    ―¿Eso es un sí?


    ―Créeme, no me importaría empotrarte contra una verja y hacértelo duro. 


    Se estaba imaginando todo lo que ella le contaba con voz entrecortada, como necesitaba que hundiera su polla profundamente dentro de ella. Y como le encantaría derramar su cabellera rojiza sobre su cuerpo desnudo.


    Sintió que perdía el control.


    La imagen de una pelirroja que conocía muy se inmiscuyó en sus fantasías. Una trenza larga y espesa colgaba sobre su espalda, y él tomándola desde atrás, tirando de ella con fuerza, haciéndola gemir, pero no de dolor, si no del más exquisito placer.


    ―Joder…


    Meg se retorció sobre la cama, le encantó escuchar la voz de su Gentleman al otro lado del teléfono, suplicando, gimiendo y finalmente…


    ―¡Dios!


    Cerró las piernas con fuerza, con el vibrador a máxima potencia entre sus muslos. Gritó alto cuando llegó a un vertiginoso orgasmo. Sintió que convulsionaba y el corazón se le salía por la boca.


    ―¿Has terminado? ―preguntó William sin aliento.


    ―Jesús, sí. Eres un dios.


    ―Lo soy.


    Una risa ronca la volvió a poner cachonda enseguida. Jamás pensó que eso fuese posible después de semejante orgasmo.


    ―Eres increíble… ―William se quedó en silencio sin saber muy bien como acabar la frase.


    ―¿Ibas a llamarme Polibuenorra?


    Él asintió.


    ―Así es. No me queda otra ―suspiró―. No sé tu nombre real.


    ―Yo tampoco sé el tuyo.


    Hubo un silencio que duró varios segundos.


    ―¿Lo decimos a la vez? ―preguntó el Gentleman.


    Se moría de ganas de ponerle nombre y también cara a esa amiga ciertamente no desconocida del todo.


    ―De acuerdo ―dijo Meg después de pensárselo por unos segundos más.


    ―A la una…


    ―A las dos…


    ―A las tres. William.


    ―¡Megan!


    Ambos se quedaron en silencio, con los ojos abiertos como platos y pensando que ese nombre era lo último, o quizás el primero que querían escuchar.


    ―¿Estás ahí? ―preguntó William después de unos minutos de silencio y respiraciones entrecortadas.


    ―Voy a colgar ―le anunció Meg―, mañana me espera un duro día de trabajo atrapando a los malos.


    ―Yo firmo un contrato millonario con una compañía exclusiva de catering.


    Una carcajada salió de lo más profundo de Meg.


    ―Claro que sí, pescador profesional de pesca con mosca.


    ―Esa ha sido buena.


    ―¿A qué sí? ―se tumbó boca abajo sobre el colchón y se quedó mirando las estrellas que podían verse desde la ventana de su dormitorio.


    ―Hablamos mañana.


    ―Quizás.


    ―No era una pregunta ―dijo William.


    ―Mmmm tanto autoritarismo me pone cachonda.


    ―Estoy seguro de que sí. Ni siquiera vas a poder esperar a mañana, lo sé.


    ―Voy a agotar las pilas de este maldito cacharro pensando en ti.


    ―Eso me gustaría que fuera verdad.


    Meg se mordió el labio.


    ―Lo es.


    ―Buenas noches Megan.


    ―Buenas noches William.


    Ella se quedó esperando a que él colgara el teléfono. Lo hizo sin decirle nada más, aunque bien pensado, poco había que decir.


    Pensó en lo loca que le estaba volviendo ese tipo… William.


    ―Hay que joderse ―no podía creer que se llamara como ese Gentleman engreído. ― Mierda.


    Respiró con dificultad cuando el Aatisfayer volvió a tocar su clítoris.


    ―Oh, Meg… ¡Joder! Estás bien jodida.


    Ahora no sabía cual de los dos gentelmen le gustaba más. Quizás una noche con las chicas y sus buenos consejos le ayudarían a despejar la mente. Suerte que la noche siguiente tenía una cita con ellas. Una noche de arte y como venía la Juani, también de risas aseguradas.


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     


    Quienes entraron en el lujoso Wells Palace Hotel de Edimburgo, donde se celebraba la más importante exposición de arte moderno y conceptual de toda Escocia, no fueron los Ángeles de Charlie precisamente. Primero porque no eran tres sino cinco y segundo, eran más guapas, más elegantes, más glamurosas y con más brilli-brilli.


    Era así.


    Meg no sabía como se había dejado arrastrar hasta allí. Bueno, sí lo sabía, no se perdería por nada del mundo una noche de arte con la Juani, y es que al parecer solía liarla bastante cuando había cuadros de por medio.


    Meg suspiró, ahí estaba ella, con un impresionante vestido rojo de lentejuelas ajustado, y con un escote palabra de honor. Estaba impresionante, con una raja en el muslo casi hasta la cintura, el pelo suelto y taconazos negros a juego con su bolso. Ella era más de cuero, pero cuando Samantha lo había sacado del armario no pudo resistirse.


    Pero ella solo era un rubí entre los diamantes a los que había acompañado. 


    Samantha, estaba igual o más impresionante con un conjunto negro de top y minifalda con pedrería y un moño en la cabeza con un tocado elegantísimo de plumas. Como había dicho la Juani, el tocado era demasiado pal body, parecía que hubiese matado a un pavo, pero no sería Meg quien dijera nada, porque Sam tenía la insufrible manía de lucir como una diosa todo lo que se ponía encima. Las sandalias engarzadas con diamantes al más puro estilo The Royal Family, quitaban el hipo. Había más dinero sobre ella que en su cuenta corriente, pensó Meg.


    Y Taylor… ¿Quién no iba a voltearse para mirarla? Llevaba un vestido recto algo sobrio y cuello mao. Botas blancas con taconazos. El pelo recogido en una cola de caballo, pero lo que más llamaba la atención era el maquillaje, los ojos delineados de negro y un rabo casi hasta las sienes le daban a la saasenach una mirada profunda y sexy, casi Egipcia, y, para quien no la conociera, sobrecogedora.


    Bel siempre la más discreta de todas, esta noche no le hacía sombra nadie. Quizás porque la galería era de su queridísimo amigo el gentleman insufrible que ocupaba todas las fantasías de Meg.


    Bel vestía a un rollo más bohemio y happyflower, pero no por ello menos elegante y sexy: Sobre una camisa negra de transparencias lucía un traje de chaqueta pantalón de color azul estampado con orquídeas brillantes de un tono más claro, obra de un diseñador indie que no lo conocía ni el tato pero que a ella le pirraba. En la cabeza un turbante que le dejaba la frente despejada y en las orejas dos zafiros, un regalo de su guapérrimo y pelirrojo novio multimillonario.


    Nada más entrar tomó la copa de champán que le ofreció la Juani. ¿Qué decir de la Juani? Ella en su línea. Vestido blanco de corte sirena, con una sola manga al hombro, y falda de volantes. En el pelo un moño con un florón, pero de color rojo sangre y taconazos del mismo color.


     Puede que no lo fueran, pero entraron a lo Ángeles de Charlie. Taconeando con fuerza y empoderamiento y a cámara lenta, en plan aparición estelar que ya les molaría a las protagonistas de Sexo en Nueva York.


    ―Que arte tenemos ―le dijo a Meg, guiñándole un ojo― ¿Has visto? Todos nos miran, como si esto fuera un videoclip de reguetón. Ahí, toda divas, en cámara lenta.


    Meg se rio.


    Una vez habían superado la gigantesca puerta giratoria de cristal, meneando caderas, se habían plantado en el centro de la sala con una copa de champán en la mano cada una.


    ―Madre mía, ¡qué alucine de hall! ―le dijo Meg a Bel.


    ―Will es el propietario los más lujosos hoteles de Edimburgo. Y un apasionado del arte conceptual.


    Meg sintió un ramalazo de celos cuando escuchó ese deje de admiración en la voz de Bel.


    ―No sabía que fuerais tan amigos.


    ―¿Will y yo? ―su sonrisa era devastadora―. Claro que sí. A mi highlander no le gusta, pero se ha tenido que acostumbrar. Una no puede desperdiciar la oportunidad de tener como amigo a un hombre tan atento, cariñoso y sobre todo con esa sensibilidad por el arte.


    Meg abrió los ojos como platos y guardó silencio.


    ¿Ese capullo sensible y cariñoso? Más bien estúpido y arrogante, prepotente…


    ―Te vas a partir los dientes ―le dijo la Juani.


    Meg se relajó al instante.


    ―Lo siento, es que es hablar del gentleman...


    Bel río.


    ―Sí, ya me dijo que una pelirroja fue encantadora con él en las celdas de comisaría.


    ―¿Cómo? ―Meg estaba indignada― ¡Si hasta le compré un perrito caliente!


    Bel se echó a reír a carcajadas.


    ―Suficiente ―Meg casi hizo un puchero―. No quiero hablar de ese aguafiestas. Pero… ¿Sabes si vendrá?


    Bel la miró ocultando una sonrisa enigmática.


    ―Puede.


    Meg se encogió de hombros.


    ―No es que me importe.


    ―Por supuesto ―dijo Bel, pero claramente allí, en el corrillo de divas, no la creía nadie.


    Meg resopló y empezó a pasearse por la galería.


    No le importaba en absoluto ese William Wells, era prepotente, estirado… y en fin, no estaba tan bueno.


    Está buenísimo, admítelo. Se dijo a sí misma. Y sí, lo estaba, dejó caer sus hombros, aceptando la derrota. Pero dejaría de pensar en él, ahora tenía otro objetivo. Su gentleman de la App, era sensible y encantador. Y muy divertido. Estaba deseando follárselo de una vez por todas.


    De pronto escuchó a las chicas hablar a su espalda.


    ―William será el propietario ―intervino Taylor―, pero tu buen gusto en la decoración es exquisito, Bel.


    ―Gracias.


    Meg la miró y asintió, totalmente de acuerdo.


    Mientras Bel se ponía roja como un tomate ante el cumplido de Taylor, la gitana se plantó en medio del salón y empezó a mirar a todos los asistentes con el ceño fruncido, como si estuviese a punto de echarles a todos una maldición gitana.


    ―¿Qué te ocurre Juani? ―preguntó Meg, acercándose.


    ―Mmmm… algo me huele mal. Me ha parecido ver…


    ―¿Alguien a quien odiemos? ―preguntó Taylor, dispuesta a que la noche no fuera aburrida.


    ―Ma parecío ver al pintor ese de brocha gorda.


    ―¿Franco Cometa? ―preguntó Bel.


    La Juani asintió.


    ―Sí, ese que si le diesen plastidecors le saldrían mejor las pinturetas a mi sobrina La Guapi ―dijo, mientras se recolocaba el florón en el pelo con musho arte―. Y es que al muy caradura ahora la dao por copiar el estilo de nuestra Bel, solo que en lugar de pintar ovejas, pinta bichos franchutes.


    Meg abrió mucho los ojos.


    ―¿Y eso qué es?


    Bel se acercó a Meg, tapándose la boca con las manos, muerta de la risa y le dijo al oído.


    ―Se refiere a la raza de perro bichon francés. Esos que son súper monos, como bolitas de algodón blancas.


    ―Como si el argodón naciese morao, miarma.


    ―¿No me contaste, Juani, que la lagarta de Marlene Cotillard tenía uno de esos?


    ―El de la franchute con acento extremeño era un diabólico chihuahua que logramos reducir con un dron y una salchicha.


    Meg asintió con la cabeza, sin enterarse de nada, en el momento en que aparecía un camarero con una bandeja de cócteles fucsias. La Juani cogió dos y le ofreció uno a Meg que hacía tiempo ya había apurado la copa de champan. Bebió un sorbo bien a gusto. Luego, la gitana caminó varios pasos y se dio de bruces con un cuadro de color blanco.


    ―¿Pero esto que es? ―gritó y Meg se acercó a ella chistando.


    ―Juani por favor.


    ―Pues no venden esto como arte. Bel, ¿a que es una mierda?


    La gitana frunció el ceño y abrió el bolso para sacar su pintalabios passion fruit.


    ―No, no, no… ―Bel se abalanzó sobre ella a tiempo.


    ―Vamos mi arma, si te mueres de ganas de que vuelva a convertir en una obra de arte esta basura del cometa.


    Bel intervino a tiempo.


    ―Vamos Juani ―la cogió del brazo y la giró, para que apartase la vista del cuadro e hiciese otro desastre que llevaría a Franco Cometa directamente al tanatorio―. Esta mierda vale un ojo de la cara y a William no le gustaría nada que le hicieras perder dinero. Déjalo ¿vale?


    La Jauni reapacitó y utilizó el passion fruit para pintarse los labios.


    ―Lo hago por ti, y por el buenorro del yentelman, que ya no me cae tan mal. Pero ese pintor de caniches gabachos… se va a enterar cuando lo vea.


    Meg apuró la copa e intentó no reírse demasiado fuerte.


    ―Hay que distraerla ―le dijo Samantha a Bel. Esta no se hizo de rogar y buscó un tema de conversación que a la Juani pudiera interesarle.


    ―Esto Juani… ¿Al final cómo acabó tu sueño ese de los contagiados verdes? ―le preguntó, para distraerla.


    ―Ay miarma, yo o me estoy volviendo turuleta, o tengo una especie de Netflix en la cabeza, cada noche un capítulo. Estoy por cancelar la suscripción, que una es rica pero el calé no se malgasta.


    ―¡Cuéntanos Juani! ―dijeron Bel y Sam, al unísono, dando saltitos las dos juntas como si fuesen las Spice Girls― .Y por Dios, bebe otro de estos.


    Meg las miraba tomar más copas de las bandejas que llevaban los camareros. Si esto seguía así, en lugar de una noche de arte, sería una noche de pedo mortal con una resaca digna de recordar. 


    ―Pos ná, que resurta de que al mosbil empezaron a llegarme mémeses.


    ―¿Qué clase de memeces? ―preguntó, Taylor, ya con una nueva copa de champán.


    ―Memeces no, miarma, mémeses. Foticos con graciosuras, que se van pasando los payos pa echarse unas risas en los grupos del guasáps.


    ―Eso se llaman memes, Juani ―aclaró Bel.


    ―Pos eso he dicho, mémeses.


    ―Anda, bebe Juani. ―Meg tomó otra copa y se la puso en la mano a su gitana favorita.


    ―Total, que me llegó un mémeses con una fotico de una paya metiéndose un tampón por el ojete. Alrededor, letras chinorris.


    Sam y Meg empezaron a reírse, porque cada vez que decía chinorris se acordaban de Chuck Norris.


    ―¿Te llegó un meme de eso? Pero, ¿por qué alguien se metería un tampax por el culo? ―preguntó Taylor, alzando la ceja izquierda.


    ―Esa misma pregunta me hice yo, miarma. Pero pensé que como los chinos son un poco monjiles, pos en lugar de dibujar un coño como mi moño, pos mejor dibujar un trasero, que puestos, no sé, igual les parece más fino.


    Meg frunció el ceño, confusa.


    ―Pero, a ver ―dijo―, ¿cómo es eso de que los chinos son monjiles?


    ―A ver, miarma, ¿nunca has visto una pinícula de chinorris? Que a parte de darse de hostias, no se dan morreos, solo juntan los labios y yastá. Que te queas con las ganas después de tanto lloriqueo. ¿Cómo van a dibujar como se mete un tampax por el coño? A las chinas les da un ictus.


    ―Juani, no digas muy alto eso de chinorris, no es políticamente correcto ―dijo Meg.


    ―Hay hija, que no lo digo yo en plan mal… el chino es chino y yo soy gitana, y no pasa ná. Palabrica de la Juani, que llegué a la noche de bodas del Cortés con mi toa mi honra ―juntó los dedos índice y pulgar en forma de cruz y los besó―, y bien orgullosa que estoy de eso. Pero lo de no dibujar en los folletos como se mete un tampax por el coño, eso a mi me parece raruno. Total, que raruno si que lo era, porque es que… ¡No era er folleto de un tampax!


    ―¿Y qué era? ―preguntó Taylor.


    ―Pos otra cosa… digo yo…


    ―¡Juani, no nos dejes con la intriga! ―se quejó Sam, bebiéndose el cóctel de un trago.


    ―A eso iba, miarma. En mi sueño, estaba yo en mi cuarto de baño haciendo mis necesidades, rodeada de papel de váter, y mientras miraba el esmarfon me llegó otro mémeses muy enismástico debajo del de las letras chinorris. Y ponía: 2.021 y abajo una suma: 2+0+2+1=5. Y debajo otro texto que decía: NO DIGO MÁS.


    ―¿No digo más? ¿2+0+2+1=5? ―dijo Bel, toda inocente―. Te juro, Juani, que no me estoy enterando de nada. ¿Cuántas copas de has bebido ya?


    ―A ver, ¿sabes sumar?


    ―Claro.


    ―Pues suma. Dos, mas cero, mas dos, mas uno, es igual a?


    ―Cinco.


    ―¡Por el culo te la hinco! ―gritó Sam, alzando la copa ya vacía.


    Todos los allí presentes voltearon los rostros y la miraron como si estuviese loca.


    ―Dios mío ―dijo Meg―, esto se nos va de las manos.


    Pero Samantha, lejos de hacerse muy pequeñita, sonrió orgullosa por haber resuelto el enigma, y es que era más que obvio si la suma acababa en cinco…


    ―Ahí estaba la gracia, era un meme en español. 


    ―Igualmente, Juani, sigo sin pillar qué tiene que ver el dibujo chino con esa suma, por mucho que “cinco” rime con “por el culo te la hinco” ―dijo Taylor, mientras observaba un cuadro muy raro, de un huevo frito.


    ―Yo en un primer momento no lo pillé tampoco ―dijo la Juani―, pero es que al final me di cuenta de que eso no era un tampax, sino que era una PCR.


    ―¿Qué es eso? ―preguntó, Meg.


    ―En mi sueño, una PCR sirve para saber si tienes el Virus Reina, ese que te vuelve verde.


    ―¡Ya sé por qué se llama Virus Reina! ―gritó Sam, toda contenta con su nueva copa de champán―. ¡Es por el cuento ese del príncipe rana pero al revés! O sea, cuando te morreas con alguien, en lugar de convertirte en príncipe o princesa, te conviertes en rana. ¡Virus Reina! ¿Lo pilláis? ―gritaba Samanta, ya medio borracha.


    ―No tiene sentido, Sammy ―dijo Bel, toda mona―. Porque sino, debería llamarse Virus Princesa.


    ―¡Se puede llamar como queramos, porque es un puto sueño!


    ―Eso es verdás ―intervino La Juani―. Asín que como es mi sueño lo llamaré Virus Rana, porque las ranas son verdes. Como iba diciendo, el Virus Rana pa saber si lo tienes o no, en mi sueño te meten un palito de PCR por el culo. De ahí el dibujo y el mémeses de por el culo te la hinco.


    ―Claro… tiene sentido ―dijo Sam, poniendo cara de intrigante, como si acabase de descubrir la ubicación exacta de la tumba de Marco Antonio y Cleopatra―. Tiene sentido porque, si los virus, como el de la gripe, por ejemplo, se transmiten por aerosoles, en este caso si te tiras un pedo, también te puedes contagiar.


    Las chicas se quedaron mirando a Samantha con los ojos y la boca muy abiertos. Como si el mundo se hubiese detenido.


    Sam rompió el hechizo encogiéndose de hombros.


    ―¿Qué pasa? ―se quejó―. Tiene sentido.


    ―Lo que tiene sentido es que por vuestra culpa no volveré a comerme un MIKADO ―soltó Taylor, enfadada.


    ―Un virus que se transmite por los pedos ―dijo Bel, muerta de risa― ¡El gobierno tendría que prohibir los pucheros de garbanzos y la fabada asturiana!


     


    ***


     


    Las chicas seguían riendo a lo suyo, pero de repente, Bel arrugó el entrecejo.


    ―¿Qué demonios…?


    ―¿Ocurre algo? ―Preguntó Meg al ver que miraba fijamente una cortina de raso negro que colgaba tras un cuadro.


    ―No, yo…


    Se quedó en silencio, pensando que quizás había visto visiones.


    ―¿Es Franco Comenta? ―dijo la Juani como si hubiese olido carne fresca.


    ―No… es que de detrás de esa cortina negra, pensé haber visto a la esposa de William.


    Meg se puso en tensión.


    ―¿Esposa o exesposa?


    Bel estaba concentrada en la cortina y no le contestó.


    ―¡Vamos pallá! ―La Juani también la había visto algo raro― ¿Y qué hace la tiparraca esa con cara de putón berbenero saliendo de detrás de esas cortinas?


    ―No tengo ni idea ―dijo Bel―, pero no creo que sea nada bueno.


    ―Claro que no ―le contestó la Juani― ¡Tiene pinta de sospechosa!


    ―¿Quién? ―preguntó, Sam.


    De pronto, la ex de William se dejó ver por el fondo de la galería.


    ―¡Ahí está! ―dijo la Juani―. Seguro ha dado un rodeo pa no salir en medio de la gente.


    ―¿Es la que se va por las puertas giratorias? ―preguntó Meg.


    No es que sintiera curiosidad por qué clase de mujeres le gustaban a William Wells. Que va…


    ―No tiene sentido que esté aquí ―dijo Bel, indignada―. Esta galería es de William y se odian profundamente. Bueno… no sé si ella le odia, pero le hizo daño a Will y no creo que trame nada bueno.


    Meg entrecerró los ojos al tiempo que veía a la lagarta escabullirse sigilosamente cual serpiente entre la gente para acabar desapareciendo tras la puerta giratoria acristalada.


    ―Bueno, vamos pallá.


    Bel miró a la Juani.


    ―¿Por qué?


    ―Hombre, digo yo que la lagarta habrá venío aquí por algo ¿qué pasa si intenta sabotear la exposición de William?


    Bel asintió y miró a las demás chicas. Se guardó de decir que la Juani casi la sabotea al querer pintar de nuevo una polla en un cuadro de Franco Cometa.


    ―Vamos.


    Pero no llegaron muy lejos. Un grito aterrador resonó por la galería y la gente se quedó petrificada. Ellas también, pues el grito procedía del lugar al que todas se dirigían.


    En ese momento todas corrieron hacia las cortinas, pero Meg era más valiente y fue quien las corrió para ver qué había detrás. Tras abrirlas, pudo ver a un hombre en el suelo.


    ―¡Virgencica mía, que imagen! ¡Me se acaban de quemar mis bonitos ojos! ―dijo la Juani mientras se tapaba la cara con una mano.


    ―No me lo puedo creer.


    Meg tragó saliva. En el suelo había un hombre muerto, con un traje impecable, pero con la bragueta bajada…


    ―¡Y tó al aire! Pobrecico ―la Juani chasqueó la lengua―. Igual le ha dado un infarto mientras estaba dándole al manubrio.


    ―Juani, por Dios ―le amonestó Bel.


    ―¿Qué? ¿Qué hace con la chorra fuera?


    Sam se tapó la boca intentando no reírse.


    ―¿Está muerto? ―preguntó Bel, mirando a Meg.


    ―Habrá que comprobarlo. Llamad a emergencias.


    ―Qué temple, qué sosiego, qué saber estar… ―dijo la Juani, mientras miraba como Meg se arrodillaba junto al muerto.


     


    ***


     


    Sobra decir que la policía se presentó en un tiempo récord.


    ―¡Detective de Scotland Yard, abran paso!


    Patrick entró junto a su ayudante Hobbs y se dirigió hacia Meg. Patrick se sintió algo confuso nada más ver al pobre hombre con los pantalones a medio bajar.


    ―Sí, chico ―le dijo la Juani―, una pena, pero míralo por el lado bueno, no todo el mundo pué irse de este mundo mientras pasa el gustazo de una limpieza de sable.


    ―Jauni… ―Meg protestó, pero la chica solo se limitó a retirarse un poco y sonreír.


    ―Patrick.


    Samantha se adelantó a todos los demás y se soldó al cuello de su hombre.


    ―¿Sam estás bien?


    ―Sí ―le respondió ella.


    ―Un poco borracha ―dijo Taylor.


    ―Será mejor que os apartéis y nos dejéis trabajar ―dijo Patrick―. Tú, tómales los datos a los asistentes del evento. No dejes salir a nadie sin que tengamos un número de teléfono con quien contactar.


    ―Puedes hacerlo, pero creo que ya sé quien es la culpable de todo.


    Sam de apartó de Patrick y este miró a Meg.


    ―¿Quién crees que ha sido?


    ―Todas hemos visto a la que parecía la ex de William Wells salir de detrás de las cortinas ―dijo Meg.


    ―Sabes que eso no prueba nada.


    ―Pero tenemos un hilo del que tirar.


    ―Pos tira de ese hilo. Seguro que la lagarta se ha pirao cuando ha visto que al viejales se le paraba el corazón de tanta emoción.


    ―Juani…


    Bel chasqueó la lengua.


    ―Ya me callo, pero… ha muerto bien feliz.


    Hoobs asintió ante las palabras de Patrick.


    ―Lo que usted diga jefe. ―El ayudante desplegó su libreta y dio órdenes de bloquear a la salida y empezar con el registro de los asistentes.


    Meg hizo una seña a Patrick, que se acercó con el equipo forense, un viejo amigo, con quien ya habían trabajado juntos en diversas ocasiones.


    Para mayor intimidad, Meg corrió la cortina. Entonces Patrick silbó.


    ―¿En serio? ¿Estamos en una película de serie B?


    El forense se encogió de hombros.


    ―No parece tener heridas de arma blanca.


    ―A lo sumo encontraremos un mordisco en su prepucio ―Meg miró a Patrick y dio un largo suspiro.


    Volvió a mirar al hombre semidesnudo y negó con la cabeza y apartó la vista, pues aquello era demasiado heavy incluso para una policía tan curtida como ella.


    Cuando se escuchó el ruido de la cortina moverse, Bel asomó la cabeza.


    ―Será mejor que te apartes, no puedes contaminar la escena del crimen ―dijo el forense.


    ―Pero, ¿ha sido esto un crimen? ―preguntó, Bel, asustada―. A Will le dará un patatús.


    Meg sintió que se le erizaba el vello de la nuca nada más escuchar ese nombre, pero era una profesional, así que mejor fingir que estaba perfectamente y que no sabía que esa galería era la de su archienemigo.


    ―Afuera está la ambulancia.


    ―Me temo que el pobre ya no la necesitará.


    ―¿No? ―preguntó Bel.


    ―Todo indica que ha sido un infarto, no hay señal de envenenamientos, ni pinchazos de aguja… aunque lo descartaré cuando lo revise más a fondo.


    ―Avisaré a Will, que se dé prisa.


    ¿Eso significaba que iba a ir?


    ―En serio Bel ―dijo Patrick―, mejor ve con el policía que te tome los datos.


    Ella no se hizo de rogar y Meg volvió a correr las cortinas. Diez minutos después salió y se dirigió hacia sus amigas.


    ―No se si esto ha sido un crimen ―les dijo muy seria. Sobre todo miró a Bel. que parecía la más afectada―. La investigación forense ya nos lo dirá. Lo que sí está claro es que la ex del señor Wells ha tenido algo que ver, puesto que tanto la Juani como tú, Bel, y yo también, la hemos visto salir de aquí hace tan solo diez minutos.


    ―Alexia… ―dijo la Juani― ¡Menuda lagarta!


    Meg refunfuñó algo por lo bajo.


    ―Meg, ya tienes un nuevo caso.


    Dios, lo que Jauni no sabía era que tendría que interrogar al dueño de la galería, y eso sí que no le apetecía lo más mínimo.


    Como si su pensamiento hubiese invocado al mismo dios, este apareció en la entrada de la galería.


    ―¿Qué ha pasado aquí? ―gritó William desde la entrada.


    Se identificó con Hobbs y este le dejó pasar.


    ―¡William! ―Bel se acercó corriendo―. Ha sido horrible. Siento muchísimo que la noche haya terminado así.


    ―¿Estás bien?


    Meg iba detrás de Bel y se dio cuenta de como la abrazó por un momento y le sonrió. Desde luego parecía otro hombre, no por su aspecto físico que era impoluto, sino por su actitud cariñosa.


    ¿Otro aguijonazo de celos? Se preguntó Meg. ¡Pues vaya!


    ―Menos mal que has venido ―le dijo, dándole otro fugaz abrazo―. Pensé que estabas en Nueva York.


    ―Gracias por llamarme, Bel. Estaba en el aeropuerto, acababa de aterrizar.


    ―Pues vaya recibimiento, lo siento mucho.


    ―¿Qué ha pasado?


    William miraba cariñosamente a Bel hasta que alzó la vista y se topó con unos ojos verdes inquisitivos y una melena flamígera que solo veía en sus fantasías desde hacía mucho.


    Meg los escuchaba hablar y carraspeó.


    ―Esto… ―Meg apretó los labios. 


    ¡No vayas a tartamudear idiota!


    ―Buenas noches, ―la saludó con cortesía, aunque su pose era tensa―. Soy William Wells.


    ¡Como si no lo supiera!


    ―Lo sé.


    Bel retrocedió un paso para ver como la intensidad de su mirada incomodaba a todos a su alrededor. 


    Buff, pues vaya nochecita, pensó Bel.

  



  

    CAPÍTULO 8


     


    ―¿Entonces, no conoce al hombre desnudo que está muerto en su galería, señor Wells?


    William acababa de llegar directamente del aeropuerto, llevaba yet lag y un cansancio que solo se le quitaría con un par de días de sueño. No se esperaba, ni muchísimo menos tener que lidiar con un cadáver, y sobre todo… con Megan, la agente que le había quitado el sueño y hasta el juicio.


    ―Esto no puede estar pasando ―farfulló.


    Luego se sentó detrás de su escritorio, en el despacho privado que tenía en su galería. A fuera quedaba el murmullo de la gente que había acudido a la galería para la exposición de arte moderno que había organizado junto con Bel. Poco a poco se estaba vaciando, después de que los ayudantes de la pelirroja estuvieran tomando sus datos para algunos interrogatorios de rutina. 


    Aunque estaba bastante claro lo que había sucedido.


    Meg y Patrick lo miraron de pie frente a él, en el otro lado de la mesa.


    ―¿Cansado?


    William echó un vistazo a la pelirroja entre los dedos que tenía frente a sus ojos.


    Ese tono impertinente… como le gustaría poder quitarle esas maneras. Pero no debía pensar en eso ahora.


    ―En realidad sí ―le contestó entre dientes.


    ―Lamento los inconvenientes ―dijo Megan.


    No lamentas una mierda, pensó William.


    ¿Así que viene de Nueva York?


    ―Eso he dicho.


    Por el tono de perros que los dos traían, Patrick se vio obligado a carraspear.


    ―Creo que podemos hacer esto mucho más sencillo, contéstenos unas cuantas preguntas rápidas y no le molestaremos más.


    Megan lanzó una mirada interrogativa a su amigo y compañero, que venía a decir ¿por qué demonios eres tan amable con este tipo? Pero para Patrick no valía la pena alargar aquello. Además, William era de fiar, era el mejor amigo de Bel, y dudaba mucho que este tuviera algo que ver con un hombre con el pene fuera que acababa de estirar la pata entre orgasmos.


    ―El cansancio de todos es evidente. Unas pregun…


    Meg puso los ojos en blanco.


    ―¿Lo conoce o no señor Wells? ―Megan dejó de observar a Patrick y le miró directamente a él. El gentleman parecía estar a punto de perder sus exquisitas formas.


    ―No, agente, no lo he visto en mi vida.


    La forma en que le dijo agente, hizo que la pelirroja apretara los dientes.


    ―¿Está seguro?


    William la miró con fijeza. Puso las manos sobre la superficie de cristal de su mesa y se inclinó hacia delante. Cuando ella dio un paso hacia él desafiante, William se dio cuenta de que quizás estaba demasiado cerca para su propio bien.


    ―Parece que intenta acusarme de algo.


    ―Dios me libre, yo jamás haría eso.


    Se estaba burlando de él, evidentemente ¿qué podía esperar de esa pelirroja?


    ―Pues lo parece.


    ―Yo solo intento aclarar que ha sucedido.


    ―No hace falta ser un genio, hay que ser un imbécil para no ver lo que ha pasado aquí…


    ―¿Me estás llamando imbécil cretin…?


    ―¡Vale! Tiempo muerto ―intevino Patrick intentando poner paz.


    Los dos lo miraron sin cambiar su expresión beligerante.


    Patrick retrocedió un paso y levantó los brazos en señal de rendición.


    ―En serio… no creo que…


    Megan le ignoró.


    ―En serio, ¿le parezco imbécil señor Wells? ―volvió a preguntarle.


    ―¿Puede usted llegar a sus propias conclusiones?


    ―No acabo de entender del todo qué ha pasado aquí ―dijo Meg.


     Los ojos de Patrick iban y venían del uno al otro, como si un partido de tenis se tratara. Sin duda estaba disfrutando con el encontronazo, al menos lo hacía más que su compañera y el millonario.


    Los dos parecían a punto de saltar al cuello del otro.


    ―No, señorita…


    ―Señora agente.


    ―Señora ―dijo William con los dientes apretados. Luego cambió el tono y volvió a decirlo―: Señora.


    Ahora quien apretó los dientes fue Meg. ¿Acababa de decirle señora como si fuera una abuela?


    Ese hombre quería morir, pensó Patrick, no había otra explicación 


    Se lo estaba pasando en grande.


    ―¿Disculpen? ―dijo el policía― ¿Qué cree que ha pasado?


    ―Creo ―Estaba claro que William estaba intentando calmarse―, que alguien ha mantenido sexo oral con el pobre hombre y desgraciadamente el corazón del pobre tipo no lo resistió.


    ―Así qué sexo oral ¿eh? ―dijo Meg, entrecerrando los ojos― ¿Y cómo lo sabe? 


    ―No lo sé, ¿quizás porque tenía su miembro a la vista de todos? Estaba detrás de una cortina… no sé.


    ―¿Así que estar detrás de una cortina en una galería es motivo suficiente para mantener sexo oral según usted?


    William intentó no suspirar.


    ―A algunos les gusta… señora.


    ―Vuelva a decirme…


    ―¡Por favor! ―Patrick les dedicó una amplia sonrisa―. Vamos a tranquilizarnos.


    ―Y dígame… ―ahora verás, seguro que esta no te la sabes, se dijo Meg― ¿Sabía que el hombre a quien hemos identificado como Harolt Harrison estaba esta noche en la galería con su esposa?


    No, ya le parecía a ella que eso no lo sabía.


    ―¿Con Alexia? ―William pareció escupir el nombre.


    ―Deduzco que no se llevan demasiado bien ―Meg intentó ocultar que el hecho de que estuviera casado la molestara.


    Patrick la conocía demasiado bien, sabía que esa expresión era la que su amiga ponía cuando sentía celos. ¡Celos! ¿Qué le pasaba? ¿Estaba enamorada de ese tipo?


    ―Bueno, señor Wells… ―Patrick intentó meter baza, pero Meg no le dejó.


    ―Hay testigos, incluida su amiga Bel ―a Patrick no le gustó demasiado como Meg pronunció la palabra amiga.


    No era muy profesional que un agente dejara ver sus sentimientos, o mejor dicho sus celos, en un interrogatorio. Porque estaba claro que Meg estaba celosa y lo que era peor, no se daba cuenta.


    ―Mi amiga Bel... ¿qué han dicho los testigos?


    ―Han dicho que su exesposa, Alexia, estaba aquí con él. Que la vieron salir de detrás de esa misma cortina momentos antes de que encontráramos el cadáver. Yo misma pude verla de reojo.


    ―Entonces asuma que ella le proporcionó un pase celestial.


    Patrick se mordió el interior de las mejillas para no sonreír. Dios, a Samantha le hubiese encantado ver como saltaban chispas entre esos dos.


    ―Si busca un móvil de asesinato, dudo que lo encuentre. Yo no tengo ninguno para querer matar a ese viejo. Hace años que Alexia y yo estamos separados y estoy más que feliz por esa circunstancia.


    ―¿Así que ninguno de los dos ha querido volver en estos últimos años?


    ―Yo desde luego no.


    Meg miró a William. ¿Qué significaba eso? ¿Qué la lagarta sí había querido?


    Carraspeó, y se dijo que no le importaba, solo le importaban los hechos y era perfectamente normal que preguntara para aclarar qué había pasado.


    ―Pero... ¿a Alexia le gusta el arte? ¿Es habitual que venga a galerías de su propiedad? ―preguntó Patrick.


    ―No. No nos vemos, ni siquiera hablamos ―dijo Will, que no dejó de mirar a Meg ni un instante, aunque la pregunta viniera de su compañero.


    ―Entonces ―continuó Meg―, no podría asegurar o desmentir que se trataba del amante de su mujer.


    ―No, no puedo. No sé cual es su lista de amantes ―dijo, encogiéndose de hombros―. Pero no me extrañaría que lo fuera.


    ―¿Y por qué dice eso señor Wells?


    ―Porque mi esposa es amante de media Gran Bretaña.


    Se hizo un silencio no demasiado incómodo, pero lo suficiente como para que Meg y Patrick se miraran intentando sacar algo de aquella información que acababan de recibir.


    ―Creo que eso es una exageración ―dijo ella.


    ―No señora, no lo es.


    ―Agente Campbell será suficiente.


    ―¿Ya no quiere que la llame señora?


    Los ojos de William brillaban de diversión y ella estaba dispuesta a arrancárselos.


    ―No. De hecho creo que ya no hace falta seguir perdiendo el tiempo. Y solo para que quede claro, no me importa lo más mínimo con quien se relacione mi mujer, y tampoco llevo la cuenta de sus amantes. Algo que sería agotador.


    ―Eso me parece una gran idea señora… oh, perdone, agente Campbell ―William se alejó de la mesa y la rodeó para pararse frente a Patrick.


    La ignoró deliberadamente.


    ―Cualquier cosa que necesiten, quedo a su disposición.


    Meg lo miraba con tanta intensidad que se sintió obligado a aflojarse el nudo de la corbata.


    Resopló y no porque le molestara el interrogatorio, más bien le molestaba su falta de control. No podía dejar de imaginarse a esa pelirroja desnuda, incluso en dos ocasiones había tenido que apretar los labios y refrenarse a la hora de hablar para no ponerse a tartamudear.


    ―Así que dice oficialmente que no le importa con quien se acueste su exmujer.


    ―En realidad no es mi exmujer.


    ―¿Está casado? ―Los ojos de Meg se abrieron como platos y su boca también, algo que desconcertó tanto a su compañero como a William.


    ―Sí, lo estoy.


    ―Entiendo.


    William resopló.


    ―¿Qué se supone que significa eso de… “entiendo”?


    ―Parece dolido… ¿Por qué no han firmado los papeles de divorcio?


    Eso lo enfureció todavía más.


    ―¿Busca un móvil? ―William rio despectivamente y se cruzó de brazos. Cuando miró a Meg fijamente ella tuvo que tragar saliva.


    ―Es mi trabajo.


    ―¿Buscar móviles de asesinato? Pues pierde el tiempo. No podría estar menos celoso de Alexia. Por mi si se fuera al infierno me haría un favor.


    ―Cuidado con lo que dice, podría mal interpretarse.


    William soltó el aire que había retenido en sus pulmones.


    ―¿Esto va a durar mucho más o podemos terminar para que podamos irnos todos a dormir?


    ―Conteste a mi pregunta ―dijo Meg, impasible― ¿Por qué sigue casado?


    ―Si tan trascendental le parece para la investigación ―dijo William acercándose un poco más a ella―, mi esposa es quien no quiere firmar los papeles del divorcio.


    Que William se acercara había sido un error. ¡Oh Dios! Podía oler su perfume, o su aroma, lo que fuera le encantaba, la dejaba fuera de combate. Incluso tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para seguir de pie y que no se le doblaran las rodillas, quizás por el deseo, quizás por el cansancio de desear tanto a ese tipo y no tenerlo.


    ―No lo entiendo ―dijo ella.


    No se refería a que Alexia no quisiera firmar los papeles del divorcio, era más bien que no entendía como un hombre con esa mirada azul y fría podía ponerla tan cachonda.


    ―Ya somos dos. Yo tampoco lo entiendo.


    La miró tan intensamente que Meg no supo a qué se refería, si a que Alexia no firmara, o a la atracción que ambos padecían.


    


  



  
    CAPÍTULO 9


     


    Dos horas después, cuando William entró en su ático, se deshizo de la corbata y dejó un reguero de ropa por todo el amplio salón.


    Tenía calor y estaba sudando, sin duda una ducha de agua fría le ayudaría.


    Estaba tenso por todo lo ocurrido esa noche. Cuando llegó de Londres en avión, esperaba tener una noche tranquila, como la anterior. Hablar un poco con su ciber amiga y quizás concertar una cita, tener sexo telefónico… Menuda mierda.


    ―Joder ―masculló.


    La corbata había quedado en el pasillo, la americana en la entrada del salón y la camisa a sus pies cuando se apoyó contra la pared de cristal a cien pisos de altura.


    Sintió el alivio refrescante del cristal contra su frente.


    ―Maldita mujer…


    No estaba centrado, ni tranquilo desde que había abandonado su galería y se había alejado por fin de esa pelirroja.


    Sin duda tenía demasiado efecto sobre él. No quería, pero tampoco podía evitarlo.


    Dejó de pensar en ella, o al menor lo intentó y caminó descalzo hasta la ducha.


    La imagen de Alexia apareció en su mente, y no supo cual de las dos mujeres era peor.


    Suspiró.


    Su ex seguramente se había beneficiado a ese pobre infeliz.


    Sí, un muerto en su querida galería y… la imagen de la pelirroja volvió a aparecer ante él.


    Metió la cabeza bajo el agua fría y se sintió un adolescente.


    Un muerto en su galería y William solo podía pensar en que ella no llevaba uniforme. ¡Oh Dios! Ese vestido rojo... ¿Cómo demonios había creído que podía concentrarse en lo que le estaba preguntando?


    Rio sin proponérselo, pues con ese vestido rojo ella parecía de todo menos una señora.


    Lo excitaba sobremanera. Dios… aún lo estaba. Miró hacia abajo y pensó que tenía que hacer algo al respecto. Quizás aliviarse solo, o llamar a su ciber amiga y contarle todo lo que había ocurrido. Quizás Polibuenorra se apiadara de él y consintiera en ir a su casa. Oh, eso le encantaría, sería un broche perfecto para una noche que había empezado de la forma más horrible.


    Echó la cabeza hacia atrás. Y su mano no estaba dispuesta a esperar a que saliera para coger el móvil. Su miembro estaba alzado, pidiendo alivio. Le dolía físicamente imaginar la imagen de ella.  


    En un universo paralelo, se habría dejado hacer el amor sobre la mesa de su escritorio, contra la pared de su despacho, detrás de uno de esos magníficos cuadros de Bel o del de Franco Cometa.


    ―Dios, estoy enfermo ―gimió, mientras se acariciaba.


    Volvió a golpear la frente contra la pared gris de baldosas, dejando que el agua recorriera su cuerpo desnudo.


    Se mordió el labio inferior y gimió cuando un par de caricias y la visión de la pelirroja, fue más que suficiente para llegar al orgasmo.


    ―Oh, joder…


    No quería imaginarse qué ocurriría si la tuviera cerca, desnuda, sobre él, debajo de él…


    Jadeó, recuperando el aliento, y volvió a enjabonarse. Al salir de la ducha, se cubrió las caderas con una toalla y se dirigió hacia el amplio salón donde había dejado el móvil.


    ―Hora de hablar con Polibuenorra.


    Ella sabría consolarle.


    Con la toalla se secó sus impresionantes pectorales y luego volvió a cubrirse con ella al sentarse en el sofá. No encendió la luz. Los destellos que llegaban desde las amplias ventanas eran más que suficiente para iluminar su noche.


    El viejo edificio reformado era todo para él, pero solo ocupaba la última planta, espaciosa y decorada con un estilo minimalista que no gustaba a todos los amantes del arte escocés. Bel lo encontraba frío y sin forma, y quizás fuese así. Quizás no había querido darle un toque personal, como si dejar ver algo de su propio estilo, fuera a exponerle a los demás, hacerle vulnerable. Y si algo no sería Will es ser vulnerable de nuevo. Bajo ninguna circunstancia. Con ninguna mujer.


    Abrió la App para ver si ella estaba conectada y ¡Bingo!


    Polibuenorra conectada.


    Seguramente si había una mujer capaz de quitarle de la cabeza a la agente Campbell, esa era ella.


     


    Polibuenorra: ¡Hola querido galerista de arte moderno!


     


    Gentleman: Hola, no sabes cuan cerca has estado esta vez.


     


    William sonrió. Desde luego, puede que no se creyera que era multimillonario, pero por lo menos, podía imaginarse que le gustaba el arte moderno.


     


    Polibuenorra: ¿Te gusta el arte? Ahora mismo llego de una exposición.


     


    William se incorporó en el sofá.


     


    Gentleman: ¿Qué exposición?


     


    Polibuenorra: No quieras saberlo, ha habido muertos y todo.


     


    A William casi se le salen los ojos de las órbitas.


    ¡Dios mío! ¿Hemos estado tan cerca?


     


    Gentleman: Dime que no estás hablando del Wells Palace Hotel de Edimburgo.


     


    William se quedó mirando la pantalla, ¿por qué no le escribía? Seguro había enmudecido. No era posible que su pelirroja hubiese estado allí, tan cerca. Y él a la vez tan lejos en su despacho con… joder, la otra pelirroja.


    ―Me voy a volver loco.


    Miró la pantalla. Polibuenorra escribiendo...


    Polibuenorra: No me digas que… ¿has estado allí?


     


    Gentleman: Sigo ahí. En el ático del hotel.


    ¡Porque el hotel es mío joder!


    Se moría de ganas de decírselo, pero se mordió la lengua. Pero Dios… ahora que sabía donde estaba…


     


    Polibuenorra: ¿Estás en el hotel?


     


    Gentleman: Y bastante desnudo.


    Algo que era totalmente cierto.


    Gentleman: ¿No vas a venir?


     


    Polibuenorra: Por favor, no me tientes.


    Polibuenorra: ¿Qué demonios hacías ahí?


     


    Gentleman: Me gusta el arte moderno. ¿Y tú?


     


    Polibuenorra: Mmm… también me gusta.


     


    Era una burda mentira. Meg no sabía diferenciar una obra de arte conceptual de la basura, pero no iba a decírselo a alguien que, por gusto y sin sentirse obligado, había ido a la galería de arte que estaba situada anexa al gran hotel de ese millonario, al que quería follarse con la misma intensidad con la que le daría en la cabeza con un corcho de socorrista.


     


    Gentleman: Supongo que has tenido que marcharte cuando entraron los polis.


     


    Polibuenorra: Así es. Pero dime… ¿trabajas en el mundo del arte? Tengo una amiga que pinta cuadros muy interesantes. De hecho…


     


    Gentleman: No exactamente. Ya sabes que soy millonario.


     


    Polibuenorra: Lo que tú digas. Jajaja.


     


    Gentleman: Sigue riéndote de mis millones. ¿De qué trabajas tú?


     


    Polibuenorra: En serio… ¿Polibuenorra no te da una pista?


     


    Él soltó una carcajada.


     


    Gentleman: Me encantaría que eso fuera cierto.


     


    Polibuenorra: Mmmmm… Lo es. Pero… ¿por qué te encantaría?


     


    Gentleman: Voy a llamarte, porque creo que a esta hora de la noche tendrás una voz increíblemente sexy.


     


    Polibuenorra: ¿Quieres que me ponga la voz de Shakira?


     


    Gentleman: Claro, yo me pondré la de Dani de Vitto.


     


    Polibuenorra: JAJAJA. Como quieras.


     


    Al cabo de un par de segundos el teléfono sonó en la mano de Megan. Sonrió y después se mordió el labio, expectante. Acababa de ducharse y estaba desnuda en la cama. Hacía demasiado calor como para no estar bajo el chorro de aire acondicionado.


     


    ―Hola Polibuenorra.


    ―Mmmm… me has engañado, esa voz no es de Dani de Vitto.


    ―No, por esta noche soy Aquaman.


    ―Me encanta ¿tienes sus pectorales?


    ―Ya le gustaría a ese anfibio.


    Megan rio más alto.


    ―Así que, siguiendo nuestra conversación, te gustaría que fuera policía.


    ―Así es, pero no me decido a si es por la pistola o las esposas. Pero me decanto por las esposas.


    ―Oh… un chico travieso ¿te gustaría jugar con mis esposas?


    ―Si estás desnuda sí.


    ―Podríamos arreglarlo.


    ―Ya sabes donde estoy ¿qué excusa tienes para darme largas?


    Meg se quedó callada y se le entrecortó la respiración.


    ―¿Estás insinuando que vaya a verte?


    ―Dios… ―William se acarició la polla cuando esta dio un brinco―. Por favor ¿harías eso por mí y por mi pobre polla?


    Se escuchó una risa fresca y también notó la duda en ella.


    William se levantó del sofá.


    ―¿Te lo estás pensando, verdad?


    ―No me hagas esto…


    ―¿Qué te estoy haciendo? Porque sé lo que quiero hacerte y la tengo muy dura de solo pensarlo.


    Meg se mordió el labio, si empezaba a decirle guarradas iba a explotar.


    ―Es tarde y necesito recuperar horas de sueño…


    Pero de solo escucharle suspirar pensó: A la mierda las horas de sueño. Pero no podía decirle a Patrick que volviera a cambiarle el turno.


    ―Dios, no me dejarás dormir.


    ―Nada ―dijo esperanzado de que le dijera que sí―. Si quedamos… puedo asegurarte que haremos de todo menos dormir. Incluso puede que no puedas caminar.


    Ella gimió.


    ―Dios… me encanta eso de no poder caminar.


    Esa promesa fue lo que la convenció para llamar a Patrick para el cambio de turno.


    Gimió con placer cuando su compañero, a regañadientes, le dijo que sí. Volvió a llamar a su Gentleman.


    ―No me hagas esto, joder ―Will cerró los ojos intentando averiguar si lo de que iba a venir lo decía o no en serio.


    Meg rio con ganas.


    ―Al parecer, mi conductor de grúas está tan deseoso de tenerme como yo lo estoy de morder y pellizcar cada parte de su cuerpo.


    ―No te hagas de rogar. Te juro que si lo deseas puedes tenerme con los ojos vendados, pero ven.


    Ella dudó de nuevo.


    ―Me muero de ganas por sentirte dentro de mí. Sé que eres un hombre muy apasionado.


    ―¿Es tu sutil manera de decirme que deseas que te folle como un salvaje?


    ―Puede. 


    ―Sabes que lo haré. No es necesario que me lo pidas.


    Meg apretó las piernas entre sí. Si se concentraba podía imaginar la sensación de su polla entrando y saliendo, con movimientos fuertes dentro de ella.


    ―Esteré ahí en media hora.


    ―Joder… eres una puta diosa.


    

  


  
    CAPÍTULO 10


     


    Meg miró el móvil.


    Gentleman: Te he dejado una llave en recepción, te llamarás Megan. Sube.


    Volvió a mirarlo una y otra vez mientras el taxi avanzaba hacia el hotel. ¿Por qué demonios su Gentleman la llamaba Meg?


    Mientras seguía circulando por las calles de Edimburgo, su pulso se aceleraba cada vez más.


    Gentleman: Ponte lo que quieras, pero si es poco mejor.


    Ella sonrió y le contestó el mensaje que acababa de entrar.


     


    Polibuenorra: ¿Cómo me esperaras tú?


     


    Gentleman: Desnudo y con las luces apagadas. ¿Te parece bien?


     


    Meg sentía su sexo palpitar entre las piernas. Sí, todo lo que tuviera que ver con ese hombre y su desnudez le parecía más que bien.


     


    Polibuenorra: Cinco minutos y estoy ahí.


     


    Gentleman: No puedo esperar para tocarte.


     


    Polibuenorra: Ni yo para sentirte.


     


    Estaba haciendo exactamente lo que sabía que no debía hacer nadie, quedar con un desconocido. Por supuesto, había mandado un mensaje a la Juani con su ubicación, con un mensaje bastante claro de: Cita megacaliente con mi Gentleman empotrador. Ya te contaré.


    Por supuesto, la gitana la había llamado, pero Meg le había dicho que no iba a escribirle hasta mañana por la mañana.


    La Juani: ¿Y si es un descuartizador?


    Meg: Vale, te escribiré cuando termine el primer polvo.


    La Juani: ¿Y me harás un mini resumen de cómo tiene la polla, miarma?


    Meg: ¡Juani!


    La Juani: ¡Qué! Necesito saber si brindar a tu salud o echarme a llorar.


    Meg: Creo que puedes ir abriendo un gran reserva. ¡Adiós!


    Cuando el taxi paró frente al hotel, un botones le abrió la puerta y ella se apresuró a entrar después de haber pagado al conductor.


    ―¡Vamos allá!


    La recepción estaba desierta a esas horas de la madrugada. Cuando se anunció como una visita en el ático, la recepcionista fue muy amable de no mirarla como una prostituta a pesar de su vestido escotado. Aunque claro, la chica no sabía que bajo este, ella no llevaba ropa interior.


    ―Aquí tiene señorita, y eso es para usted.


    Le entregó un sobre abultado y asintió.


    No se atrevió a abrirlo hasta entrar sola en el ascensor. Cuando por fin lo hizo vio que era una venda de terciopelo negra.


    ―Joder.


    Esa noche se apostaba fuerte.


    Se metió el sobre en el bolso y con la venda en la mano avanzó hacia la puerta entreabierta.


    Dios, me espera con la puerta abierta.


    Dio un golpe a esta y entró.


    Tal como le había propuesto Gentleman, todo estaba a oscuras y la negrura fue aún mayor cuando cerró la puerta y la luz del pasillo dejó de brillar.


    No habló, pero sintió como un cuerpo desnudo se apretaba a su espalda y le besaba el cuello, para después mordéselo.


    ―Bienvenida ―dijo una voz ronca.


    Meg se humedeció enseguida, quizás porque esa voz profunda le recordaba vagamente a la de otro Gentleman que, sin duda, también quería tener entre sus piernas.


    Las manos de Meg volaron hacia atrás y acarició la cabeza del hombre. Llevaba una venda como la que le había dado a ella.


    Eso le gustaba.


    Cumplía sus promesas.


    A tientas, recorrió el cuerpo de Meg con las manos y agarró la venda que ella llevaba para ponérsela sobre los ojos.


    ―Estamos a mano.


    Le dio la vuelta y la besó apasionadamente. Devoró su boca mientras la apretaba contra la pared. Meg no se resistió, al contrario, lo abrazó con fuerza y abrió las piernas para sentirlo entre ellas.


    Sí, estaba desnudo.


    Gloriosamente desnudo.


    No sabía si era por la falta de visión, pero no creía haber tocado una tan grande en su vida.


    Se le entrecortó la respiración. 


    Sin mediar palabra, Gentleman la cogió en brazos y como si ella pesara menos que una pluma, la llevó hasta el inmenso salón. Las cortinas estaban corridas, por lo que no se podía ver absolutamente nada del impresionante skyline de la ciudad de Edimburgo, pero eso no le importó a Meg. Lo único que importaba en aquel momento era el cuerpo duro y caliente de ese desconocido.


    La colocó sobre un inmenso sofá que al tacto parecía ser de cuero. Meg gimió en el instante en que él le subía el vestido con las manos. El tacto era caliente, sus dedos abrasaban cada centímetro de la piel de Meg, pero él se tomaba su tiempo. 


    Cuando le pasó el vestido por la cabeza y la dejó completamente expuesta, ella le escuchó gemir.


    ―Eres maravillosa ―le oyó decir.


    Se colocó sobre ella y empezó a lamerle la piel. Su lengua era caliente y Meg se excitó con la humedad. Cuando él alcanzó un pezón, ella lo agarró por el pelo y echó la cabeza hacia atrás…


    ―Estoy muy cachonda, ¿lo sabes, verdad?


    ―Así es como te quiero tener…


    Siguió lamiendo su piel, hasta que le abrió las piernas. Le metió un dedo y empezó a acariciarla en su interior. Meg arqueó la espalda y cerró los puños en su pelo cuando la lengua de él empezó a lamerla. 


    ―Oh, dios… ¡Dios! ¡Métemela ya!


    William sonrió al sentir el orgasmo de esa mujer en los labios, y solo cuando hubo alcanzado el clímax, se colocó sobre ella, la agarró por las nalgas y la atrajo hacia sí.


    La empaló con fuerza y justo en el instante en que su enorme polla la invadía, Meg gritó.


    ―Joder, estás muy caliente… ―dijo él, con voz ronca, al tiempo que la empalaba una y otra vez.


    ―Es por tu culpa, Gentleman…


    Oh, Dios, este hombre olía tan bien… 


    En un rápido movimiento él la cogió por la cintura y le dio la vuelta, la colocó a cuatro patas, pero antes de penetrarla, la abrazó por detrás.


    Meg ronroneó como una gata cuando él acarició desde atrás sus pechos. Luego notó su aliento y notó como le lamía el cuello, después el lóbulo de la oreja.


    ―Me vuelves loco…


    ―Tú a mi también ―respondió ella.


    Entonces, sin decir más, la agarró por las nalgas y la penetró con fuerza. 


    ―Ah… Dios… 


    ―¿Te gusta?


    ―¡Me voy a correr otra vez!


    Gengleman aumentó el ritmo. Notaba las paredes del sexo de esa mujer palpitando, rodeándole y estrujándole el miembro y una oleada de placer lo invadió de repente, como el ojo de un huracán. Se contuvo hasta que notó el orgasmo de ella, y sólo entonces salió de su interior y se corrió sobre su piel.


     


    ***


     


    Meg se despertó por el ruido que hizo la puerta al cerrarse.


    Se revolvió en la cama, presa del pánico.


    ―Mierda…


    El teléfono vibró en su bolso olvidado a los pies de la cama. Gateó hacia allí en la más completa oscuridad, ya que todas las cortinas de tela pesada y negra, estaban echadas.


    Vio la pantalla brillar y también la hora.


    ―Mierda.


    Las 11:45h.


    Un mensaje era lo que la había despertado.


     


    Gentleman: Imposible velar tu sueño bella durmiente, pero te prometo que esto no se termina aquí. Espero que pienses en mi el resto del día.


    ―Joder, como para poder olvidarte…


     


    Gentleman: La habitación está pagada por el resto del día, y todo lo que necesites corre de mi cuenta. Pd: El multimillonario.


     


    Meg suspiro y hundió su rostro en el colchón.


    Gentleman: PD 2: No te he visto la cara, como tú tampoco has visto la mía, pero podría reconocer tu cuerpo en cualquier parte. Pensaré en el hasta que volvamos a encontrarnos.


    Mmmm… Meg pataleó sobre la cama.


    ―No… ―¿Por qué tenía que colarse por tíos, o bien que no conocía, o bien que no soportaba?


    De nuevo la pantalla vibro, de manera insistente. Apareció la foto de la Juani haciendo morritos, la gitana reclamaba su atención.


    ―¡Sí!


    ―¿Dónde estás, miarma? Que te estoy esperando pal Vermú.


    Me he quedado dormida.


    ―Mucho mambo anoche, ¿eh? ―dijo, con una voz que claramente estaba impaciente por conocer los detalles.


    ―Sí, mucho mambo ―dijo en castellano.


    ―Vente pacá que las otras están a punto de llegar ―dijo la Juani―. La culpa es vuestra, mira que hacerme comer a la una, las españolas comemos más tarde y mejor. ¡Como esho de menos un pincho de tortilla!


    ―Juani ―la cortó Meg, aún aterrada de que su amante volviera―, nos vemos en media hora.


    

  


  
    CAPITULO 11


     


    La media hora se convirtió en una entera.


    Meg había salido a rastras de la cama y se había duchado, quitándose el olor a sexo. ¡Dios! ¡Y qué sexo!


    Le dolían las piernas, los brazos, y… joder, no podía caminar con las piernas cerradas.


    El gentleman, y esto ya lo consideraba oficial, había desgraciado su vida sexual para siempre.


    ¿Cómo demonios iba a encontrar otro amante semejante?


    Al medio día las chicas se habían reunido para comer. Meg estaba distraída, como no estarlo, al fin y al cabo, aunque hubiese salido de la habitación del hotel, su cabeza seguía ahí.


    La voz de la Juani la trajo de vuelta a la realidad.


    ―Ay, qué penica miarma, que la Rosi no haya podío venir. Con lo bien que nos lo pasamos las cinco jinetas del apocalipsis…


    ―Los jinetes del apocalipsis son cuatro, Juani. Y en cualquier caso seríamos amazonas ―corrigió Taylor, mientras pelaba una gamba.


    ―Si ella sapuntara ya seríamos seis, y eso ya sería cosa del infierno, miarma, no del Amazonas.


    ―¿Y dónde está? ―preguntó Meg, intrigada, mientras tomaba un sorbo de su Martini.


    Ya estaban un poco borrachas, y eso que era mediodía, especialmente la Juani, porque sus chistes empezaban a no tener gracia.


    ―Se lo pasaría pipa en nuestro Sodoma y Gomorra particular. Hay tantos chismes y cosas guarris que contar.


    La Juani le guiñó un ojo a Meg, porque ya sabía que ella había sido muy mala aquella noche.


    ―¿Cómo qué? ―preguntó Bel.


    No, no, no… Meg no estaba dispuesta a hablar que había tenido el mejor polvo… ejem, perdón, los mejores polvos de su vida con un tío a quien no había visto la cara. Jolin… eso era tan irresponsable…


    ―Chicas, luego podemos ir a mi apartamento que os enseño el cuadro de la galería de ese Gentleman estirao que me he comprao.


    Bel la regañó.


    ―Se llama Will y no es estirado.


    Claro que no, pensó Meg. Pero mejor se guardaba su opinión, no quería hablar de él, y mucho menos pensar en él después de la maratón de sexo de anoche.


    ―¿No me echas de menos? ―preguntó Samantha a la Juani, ya que se había mudado con Patrick.


    ―Tú seguro que no ―dijo la gitana fingiendo un puchero―, con ese pedazo maromo y remodelando tu castillo.


    Samantha rio por lo bajo.


    ―Yo siempre te voy a echar de menos Juani.


    ―Así me gusta, pero de momento he decidido alquilar el apartamento y mudarme más al centro. Ya tengo inquilino.


    ―¿A sí?


    La Juani asintió mientras sorbía un cóctel de un color intenso.


    ―No puedo revelar su identidad. No insistáis.


    ―Eso es que es archifamoso ―dijo Bel.


    ―Es posible ―pero la Juani no estaba dispuesta a dar pistas―. No puedo decir ná… Por el momento.


    ―Por cierto ―dijo Samantha― ¿Qué está haciendo ahora la Rosi?


    ―Pos con el Alberto, intentando impedir que inaugure más rotondas ―la Juani puso cara de conspiranoica mientras se comía una bolita de queso fingiendo que era una aceituna, ¡como las echaba de menos!―. Ya sabes como son los politicuchos, que por muy prieto que tengan el culo, hay que tenerlos controlaos… que los vicios son los vicios, y a veces les da el mono, como a los yonquis, y se ponen a gastar dinero en cosas raras.


    ―Menos mal que España tiene a la Rosi ―dijo Bel, sirviéndose una cerveza.


    ―Sí, a la gordi se le da bastante bien eso de tenerlo distraío ―dijo Juani, comiéndose una ostra.


    ―¡Qué rico está todo! ―dijo Meg, toda feliz―. Me encanta cuando nos reunimos para nuestra comida de chicas semanal.


    ―Sí, a mi también ―dijo Meg―. Aunque la próxima vez igual podemos quedar un poquito más tarde.


    La Juani le dio un codazo y le guiñó un ojo.


    ―Asssh, que mi perrilla ha bailado reguetón toda la noche.


    ―Mambo, ha bailado mambo horizontal ―corrigió Samantha.


    A pesar de que ya estaba más que acostumbrada a las bromas pícaras, Meg se puso roja como un tomate.


    ―Dejadlo, y volvamos a lo de las comidas de chicas.


    ―¿Y para qué están si no son para hablar de sexo del bueno? ―preguntó Taylor.


    ―Cierto. Y hablando de comidas y cosas buenas…


    Todas rieron, llevaban bastantes cócteles encima para ser tan pronto.


    ―No me refiero a esas comidas ―dijo Sam―, quiero decir que la próxima vez la Juani puede prepararnos algo, tipical spanish, cocina que es espectacular.


    ―Eso está hecho miarma. Normalmente me da por hacer cocío y lentejas, pero he cogido un par de kilos de más y pa que no se nos ponga el culo como el de mi vecina La Guapi, hoy mejor comamos las gambas y las almejas. Y nos apañamos.


    ―Y van la mar de bien con el champán ―apuntó Sam, que ya iba por la cuarta copa―. Por cierto Meg, ¿qué tal te va con el Gentleman?


    Meg se atragantó con el Martini blanco. Su cara se puso colorada.


     ―Me encanta ese tío… ¡Oh Dios! ¡Joder!


    ―Vaya entusiasmo ―rio Bel.


    ―Eso ya se ve, miarma. Mira qué cara pones cuando lo mentan, que parece que tas metío un chute de azúcar.


    ―No es que tengamos una relación. Es… solo hablamos… la sinceridad, la tranquilidad que me da hablar con él, puedo contarle todo, y si él me cuenta con quién se acuesta, no me pongo celosa ni nada. Además, le encanta cocinar.


    ―Eso es muy raro ―dijo Sam.


    ―¿El qué, que le guste cocinar? ―preguntó, Meg.


    ―No, lo de los folleteos.


    ―No te creas que es tan raro ―defendió, Bel―. A mi me parece algo muy sano, poder contárselo todo al chico que te gusta.


    ―Yo, al igual que la Sam, no lo veo mu claro, miarma. Pero pa gustos los colores. ¿Y al final qué pasó con el latino del pollón enorme? Porque se lo habrás contao al Gentleman, pero a nosotras nanái de la China.


    ―Nada, que tal y como predijo gentleman, el muy rufián estaba casado…


    ―¿Y no hay nadie más que te haga tilín?


    Meg miró a Bel, ¿como decirle que quien la ponía cachonda de verdad era su amigo William Wells? Fue pensar en él y se humedecieron las bragas, aunque estaba más que satisfecha después del polvo de esa noche.


    ―Le hace tilín un millonetis, amiguito de nuestra Bel.


    Meg miró a Samantha como si la hubiera apuñalado por la espalda.


    ―¿Qué? No hay secreto en la mesa de las chicas, y Patrick me lo contó ―aclaró la rubia.


    ―¿Qué amigo millone…? ¿Te gusta Will?


    ―¡Basta! No me gusta… ―se defendió Meg―. Si casi le abro la cabeza anoche cuando le interrogué sobre el cadáver de su galería.


    ―Ay, pobre Will ―dijo Bel… ―siempre está metido en algún lío.


    ―De pobre nada, ese gentleman se las trae ―dijo Meg, con cara de pocos amigos.


    ―El pijales está como un puto queso ―dijo Taylor―, pero es un poco estirado para mi gusto, parece que tenga un palo en el culo.


    ―Nada como mi hermanito querido ¿verdad, amiga? ―dijo Sam.


    ―Totalmente cierto. ―A Taylor los ojos le hacían chiribitas cada vez que pensaba en su highlander sexy.


    ―Es que tenemos una genética difícil de superar.


    Taylor habría besado a su cuñada en los morros si no fuese por lo enfadada que seguía con Marcus.


    ―A ver cuando vienes a por Misifú, Bel. Estoy hasta los ovarios de las sesiones de fotos con tartán. Ahora está intentando que el pobre gato aprenda a tocar la gaita y esto es maltrato animal.


    Bel se dobló en dos riendo, sin poder parar.


    ―Creo que la Taylor tiene razón ―dijo la Juani―, no vaya a ser que aparezcan los animalistas y te lo quiten.


    ―Maltrato animal no sé si será ―dijo Bel―, pero yo de ti llamaría al psiquiatra.


    ―Sinceramente ―las interrumpió Meg, tras comerse otra ostra, y sin haber escuchado ni una palabra del asunto de Misifú, pues no paraba de pensar en una sola cosa: el culo de William Wells―, no me disgusta investigar a Wells. El trabajo a veces no es desagradable.


    ―Como mi Duncan no hay nadie, eso lo dejo claro ―le dijo Bel―, y no puedo mirar a Will con otros ojos que no sean los de la amistad, pero… He de confesar que está muy, muy, muy, pero que muy bueno…


    ―Eso es verdá. Er Will está pa mojar pan y rebañar el plato. Meg, me mola pa ti. ¡Agénciatelo!


    ―¿William Wells y yo? ―Meg soltó una carcajada―. Será una broma…


    ―¿Por qué no, miarma?


    ―¿Porque no tenemos nada en común?


    ―¿Qué más da? Los polos apuestos se atraen.


    ―Querrás decir opuestos, Juani.


    ―Lo dejaremos asín: Los polos opuestos y apuestos se atraen. Pero hablábamos del Gentleman... que te beneficiaste anoche ―dijo la Juani por lo bajini.


    ―¿Te has tumbao al Gentleman? ―Samantha estaba atónita―. Pero si ya terminamos de comer y no nos has soltado prenda.


    ―Esperaba a los postres ―dijo con cara de inocencia.


    ―¿Y como es? ¿Es guapo?


    Meg las miró en silencio, todos los ojos estaban puestos en ella.


    ―¡No lo sé!


    Se tapó la cara con las manos.


    ―¿Cómo que no lo sabes? ―le preguntó Taylor.


    ―Es que… nos pusimos vendas.


    ―¡Venga ya! ¿En los ojos?


    ―Claro ―le contestó a Bel―. Para no vernos.


    ―Pero lo has catao ¿no? ―Meg agarró el brazo de Samantha y lo apretó con fuerza mientras ponía los ojos en blanco.


    ―Y qué catación. ¡Enterito! De arriba a bajo. ―Todas rieron de la expresión de éxtasis de Meg―. Yo no sabía que un hombre podía tener las abdominales tan marcadas, estar tan bueno y saber tan bien… Oh Dios, cuando me la metió por primera vez…


    ―¿Desean tomar postre?


    Todas guardaron silencio y pasaron de mirar intensamente a Meg a hacerlo al camarero.


    ―Chico, que nos estaba contando que le dio amor del bueno ―dijo la Jauni―. Estate ahí que yo te llamo pa los postres.


    Cuando el camarero se retiró rojo como un tomate, las chicas sin cambiar de postura, volvieron la cara hacia Meg.


    ―Continúa.


    ―Pues que… es el mejor amante del mundo. Yo solo tengo ganas de volver a repetir ―dijo Meg―, aunque me ha dejado…


    ―¡Sin poder caminar! ―gritó la Juani alzando la voz y los brazos al aire―. Si la hubieseis visto entrar… La pobre no anda bien. Ya me imagino semejante pollón capaz de hacer eso.


    ―Juani, basta ―rio Meg.


    ―¿Es o no es? ―preguntó Samantha.


    ―¿Tiene pollón o no? ―Taylor parecía entusiasmada con la noticia.


    ―Sí, lo tiene.


    Meg y Bel, que era la más vergonzosa, se cubrían la cara con las manos.


    ―¡Que maravilla! ―La Juani se levantó de la mesa― ¡Camarero! Traiga otra de champán y una porción de todos los postres de la carta. ¡Un buen polvo se tiene que celebrar!


    Por suerte, la gente que quedaba en el restaurante finolis se lo tomó con humor y rieron a carcajadas ante el desparpajo de la Juani.


    En ese momento una figura masculina captó la atención de todas. Las cinco se dieron la vuelta, sorprendidas. Se quedaron ojipláticas al ver al tío buenorro, pero buenorro a decir basta, que les saludaba desde la barra y les tiraba un beso al aire mientras señalaba las botellas de champán de lujo que había encargado traer al camarero para ellas.


    ―¿Eh…? ¿Acabamos de atravesar las puertas del cielo y ese angelito nos estaba esperando, o qué?


    Todas asintieron ante el comentario de Taylor.


    ―Debe ser un ángel guardián con ese metro noventa de estatura.


    Iba elegantemente vestido con un traje negro y una camisa blanquísima. Que contrastaba con su moreno. El pelo liso le llegaba a rozar la barbilla… La barba de dos días le daba un tono más oscuro a ya de por sí bronceada piel y sus ojos eran verdes como la albahaca. Las pestañas largas como abanicos, la nariz ligeramente aguileña y los labios gruesos.


    ―Madre mía, tengo que pintar eso ―balbuceó Bel.


    A Taylor se le cayó la mandíbula, Samantha se atragantó con el champán y Meg parpadeó varias veces, por si lo que veía era cierto o producto de su imaginación y Juani… Juani chupó de nuevo las cañitas de su cóctel y frunció el ceño. Empezó a hacerle gestos al tipo.


    ―Tú no debería estar aquís. Esto solo pa chicas.


    El gitano les dedicó a todas una sonrisa de adolescente endiablado que mostró unos dientes blancos y perfectos. Se despegó de la barra y empezó a andar elegantemente hacia la salida del restaurante.


    ―¿Qué cojones ha sido eso, Juani? ―preguntó Meg, tras reponerse después de un largo silencio.


    ―Que ha pasado un ángel ―dijo Bel con los ojitos haciéndole chiribitas.


    Taylor no pudo decir nada, solo negó con la cabeza, como si lo que acabase de ver fuese una aparición, lo más parecido a una experiencia religiosa que había sentido, a excepción de los polvos de Marcus. Y Sam cogió la botella de champán y se la acabó.


    ―Juani ―dijo la rubia, después de eructar ― ¿Qué hace él aquí?


    ―¿Él? ―preguntó, Taylor― ¡Seréis cerdas! Ya estáis largando por esa boquita de traidoras. ¿Quién es?


    La Juani frunció el ceño y las miró a todas con cara de intriganta.


    ―No pué hablar ―les dijo, con los ojos entrecerrados.


    ―¡Y una mierda! ―dijo Taylor ―Habla, o seré yo quien te deje de hablar.


    ―¡Dos mierdas! ¡O hablas, Juani o te lo sonsaco en plan interrogatorio! ―soltó Meg, dando un golpe encima de la mesa con el puño cerrado.


    ―Es ultrasecresto. Casi tanto como la información del pentáculo ―Juani negó con la cabeza―. No pue decir ná. Cuando guardo un secreto, soy un espíritu contemplativo.


    ―A ver, Juani, que si te lo estás follando no vamos a ir a contárselo al Cortés ―dijo Taylor―, que somos tus amigas.


    La Juani la miró con horror e hizo un aspaviento.


    ―¿Quéeee? ¿Yooooooo? ¿Acostarme con otro hombre que no sea mi Cortés? ¡Jamás! ¿Cómo te se ocurre decir algo asín? ¿Qué tas fumao, miarma?


    Sam empezó a reír por lo bajini.


    ―¿Te estás divirtiendo? ―le dijo Bel a la rubia. La catalana normalmente no se enfadaba pero ya empezaba a tener la mosca detrás de la oreja.


    ―Tú sabes quien es, ¿verdad Sam? ―preguntó, Meg, incrédula― ¡No me lo puedo creer! ¡Tenéis paseándose por la ciudad a un tío bueno que os invita en restaurantes caros a champán y no nos lo decís! ¡Sois unas traidoras!


    La Juani miró a Sam y empezó a negar con la cabeza.


    ―Está bien ―dijo la rubia sexy―. Tenemos que contárselo, Juani.


    ―Ay no, miarma.


    ―A ver Juani, que la culpa es del primo del Cortés, que si no hubiese querido revelar su presencia, no habría venido a vernos al restaurante. Mira que se lo hemos dicho, que le dejábamos solo en tu apart…


    ―¿Vive con Juani? ―preguntó, Taylor.


    ―Temporalmente ―respondió la aludida―. Ya os he dicho que he alquilao el apartamento.


    ―¡Pero no al primo del Cortés! ―dijo Bel.


    ―Pues sí miarma, el primo del Cortés, ese mismito es ―soltó la Juani, y las miró con su cara de arte.


     ―Ese no es solo el primo del Cortés. Es un príncipe gitano, más comúnmente conocío como: Er Gitano Hacker.


    Las chicas miraron a la Juani, alucinando. ¡Acababan de conocer al mismísimo Gitano Hacker! ¡Y las había invitado a champán! 


    

  


  
    CAPÍTULO 12


     


    Anochecía cuando Meg llegó a casa. Las comidas con las chicas se convertían prácticamente en cenas, pero en esta ocasión los amantes de algunas habían puesto algo de cordura y habían arrastrado a sus chicas a lo que seguramente sería una noche de sexo sin tregua.


    Meg lanzó los zapatos contra la cama, primero agitó una pierna y luego otra. Estaba sudada y corrió a la ducha. Quince minutos después no lo resistió más y tuvo que coger el teléfono.


    Abrió la aplicación y deseo que su Gentleman estuviera conectado. ¡Lo estaba!


    Sonrió mientras, medio desnuda, se tiraba sobre la cama. Se había puesto la ropa interior, aunque bien mirado no creía que la necesitara, y más si su último amante estaba conectado.


    No pudo resistirse y tuvo que apretar el botón de la aplicación que te permitía llamar.


    Él respondió al primer tono.


    ―Buenas noches.


    Ella no lo sabía, pero William se había pasado los últimos cuarenta y cinco minutos esperando a que ella se conectara.


    ―Joder… vas a matarme ―dijo Will.


     Aún no se le había quitado la sonrisa de la cara al verla conectada y Meg ya le había llamado. 


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Porque no he podido concentrarme en todo el día.


    ―¿A caso tenías algo mejor que hacer que pensar en mí? ―dijo, coqueta.


    ―Mmmm no ―confesó Will con la voz de Aquaman.


    ―Ya me parecía ―ella siguió con la misma voz de Angelina Jolie.


    ―Espero que me llames para concertar otra cita ―dijo él, esperanzado.


    ―No lo tengo muy claro, pero es una posibilidad.


    William se levantó del sofá de su apartamento. Ya no estaba en el hotel, se había marchado de allí esa misma mañana, con la intención de acudir a su reunión y volver a coincidir con ella. Pero no se había conectado en todo el día, ni tampoco estaba allí cuando regresó al hotel.


    ―Volví y ya no estabas ―confesó.


    ―No deberías haberlo hecho, esto es excitante porque es un juego…


    ―Malicioso ―acabó por decir William―. Se inclinó sobre la amplia ventana de su ático y apoyó la frente contra el cristal―. No seas cruel, necesito verte, o mejor dicho sentirte.


    Meg se mordió el labio.


    ―Estás tan excitado como yo ¿verdad?


    La polla se le puso aún más dura cuando ella pronunció aquellas palabras en apenas un susurro.


    ―Meg…


    ―¿No quieres saber lo que más me gustó?


    No pudo evitar soltar una carcajada.


    ―Sí por favor, la verdad es que ardo en deseos de que me lo digas. ―La voz de William se arrastraba con una cadencia que dejaba intuir que, en ese momento, estaba con los ojos cerrados y la boca abierta, esperando poder seguir acariciándose al ritmo que ella marcara con su depravada historia.


    ―Me encantó sentir como tu cuerpo me aplastaba contra la pared. Y después…


    ―¿Sí?


    ―El ritmo con que me la metías.


    La polla de William dio un nuevo brinco, poniéndose aún más dura.


    ―Dios… eres muy cruel…


    ―¿Por decirte la verdad?


    ―Sí, por decírmela en lugar de venir aquí y demostrarme lo que más te gusta.


    ―Pero yo esta noche quiero solo decírtelo…


    ¿A quién pretendía engañar? Ella deseaba que Gentleman estuviera dentro de ella sin darle tregua, pero tenía que ir a trabajar. Turno de noche.


    Maldita sea…


    ―Dime más ―suplicó Gentleman, volviendo al sofá.


    Se acarició el miembro por encima de los pantalones, hasta que con una mano se desabrochó la bragueta y se bajó la cremallera.


    ―¿Vas a hacer lo que creo? ―preguntó ella, intuyendo qué significaba cada sonido que hacía William.


    ―Tú solo dime más. ¿Qué más te gustó?


    Ella se acurrucó contra el cabecero de la cama y habló suavemente.


    ―Quieres saberlo ¿verdad?


    ―Sí, por favor. Dímelo.


    ―¿Volverás a hacérmelo así? 


    ―Te haré lo que me pidas.


    Meg se mordió el labio, no debería decírselo.


    ¿O quizás sí?


    Así seguro que, cuando quedaran la próxima vez, él sabría por donde atacar.


    ―Me encantó que me dijeras todas esas guarradas mientras tirabas de mi melena.


    Con la mano que no aguantaba el teléfono, William empezó a tocarse, cada vez con más fuerza.


    ¡Dios a él también le había encantado esa parte!


    ―Follarte desde atrás… y sentirte… fue maravilloso.


    La mano de Meg se metió entre su ropa interior y empezó a tocarse, seguramente al mismo ritmo que él marcaba. No iba a ser la única que no disfrutara de esa llamada.


    ―Sí, eso me gustó. ―Se mordió el labio al soltar un jadeo.


    ―¿Te estás tocando verdad? ―Le preguntó William al escucharla soltar una risita.


    ―Sí, como tú. ―Eso era algo que no podía negar― Will… ―jadeó de nuevo, quería decir algo pero no sabía que su nombre sonaría tan sumamente erótico.


    El rostro de un hombre pasó por su mente, un millonario prepotente a quien le encantaría ponerle las esposas. No se molestó en apartar a William Wells de sus fantasías.


    ―¿Sigues ahí?


    ―Sí ―dijo ella con una respiración cada vez más entrecortada―. Dime qué te gustó a ti.


    Se hizo el silencio, únicamente roto por el sonido de sus respiraciones.


    ―Follarte desde atrás, viendo tus níveas nalgas y tu melena que me imaginé rojiza… ―soltó un jadeo―. Sin duda fue lo mejor.


    ―Tanto como tus mordiscos en el cuello y... los azotes… ¡Joder! Los azotes en mi trasero fue de lo mejor.


    Will podía imaginárselas, a oscuras, con los ojos vendados. Al principio no había visto nada, y después ya sin venda, las gruesas cortinas lo dejaron todo para su imaginación. Pero con el tacto de sus manos… sí, debía reconocer que había memorizado cada parte de su cuerpo. Y con la lengua había saboreado hasta el más recóndito lugar.


    Se la podía imaginar ahora, esa piel blanca y fina enrojecida por el tacto firme de su mano. Y su sabor.


     ―Joder… ―gimió, al sentir que su pulso se concentraba en su polla.


    ―No creas que no me di cuenta de lo mucho que te pone mi melena rojiza.


    ―Es lo que más... me gusta de ti.


    ―¿Más que mis tetas?


    ―No me hagas elegir ―gimió él, al tiempo que soltaba una carcajada.


    Le encantaría correrse sobre sus senos, altos y plenos, pero mejor no decírselo aún ¿o sí?


    ―Soy un hombre de gustos sencillos… pero tú… tú me haces desear probar cosas que jamás pasaron por mi mente con ninguna otra mujer.


    Meg se sintió más que satisfecha y una amplia sonrisa apareció en sus labios mientras estaba a punto de alcanzar el clímax.


    ―Así que además de mi cabellera..., hay más cosas…


    ―Te aseguro que no es lo único que me pone de ti.


    Volvió a pensar en ella a cuatro patas y empezó a mover su mano sobre el miembro erecto a más velocidad.


    ―¡Oh Dios!


    Meg sentía su sexo palpitar.


    ―William…


    ―Oh Meg…


    ―Vamos… corrámonos juntos.


    Meg sintió que todo su cuerpo se tensaba. Se deslizó hasta que la cabeza tocó el colchón, se dejó llevar y fue el minuto más intenso de su vida.


    Un gemido más bien agudo hizo darse cuenta que en la otra parte del teléfono, él también había terminado.


    Se quedo sin aliento.


    Sin querer había dejado ir el teléfono de su mano y palpó el colchón para recuperarlo.


    ―¿Sigues ahí? ―le preguntó a él.


    Él tardó unos segundos en recomponerse.


     Se mordió el labio, satisfecha.


    ―¿Estás bien?


    ―¿Tú qué crees? ―le preguntó William―. Esto solo han sido los preliminares ¿te das cuenta de lo que podríamos estar haciendo ahora mismo? ―preguntó, con voz ronca.


    ―No me tientes.


    ¿Cómo iba a poder seguir con eso? Solo pensaba en él y en el sexo maravilloso que le daba, todo el santo día.


    ―Eso es lo que pretendo, tentarte para que vengas. Lárgate de donde estés ―le suplicó, William.


    ―No tengo tiempo.


    ―Un polvo rápido ―le dijo sin pensar, aunque sabía que sería de todo menos rápido―. Te juro que si quieres te follaré en el recibidor. Ni siquiera vas a tener que entrar en mi apartamento.


    ―¿Metérmela y largarme a casa? ¡Eso es súper romántico!


    Escuchó una carcajada ronca que le hizo mojar aún más las bragas, si es que eso era posible.


    ―Vamos, sabes que estaría toda la noche dentro de ti si me dejaras.


    ―Eso me encantaría… ―Meg gimió al sentir que él se quedaba en silencio. Escuchó el ritmo de su respiración entrecortada.


    ―Estás a punto de correrte de nuevo ¿verdad? ―Meg rio― ¿Quieres hacerlo sobre mis tetas?


    ―Oh… Dios ―William gimió mientras le envolvía el sonido de una carcajada de Meg.


    ―Eres cruel.


    ―Y tú predecible.


    ―Ven ―suplicó William―, citémonos de nuevo en el hotel.


    ―William…


    ―Te juro que volveré a susurrarte lo mucho que me gusta meter mi polla en tu coño caliente.


    Meg jadeó y, a pesar de lo explosivo que había sido su orgasmo, sintió que las palpitaciones volvían a manifestarse justo en ese centro.


    ―Tengo trabajo, ya lo sabes ―dijo, tan frustrada como él―: Hacer cumplir la ley, atrapar a los malos…


    ―Estoy pensando en delinquir para que vengas a detenerme.


    ―Te juro que la próxima vez jugaremos a eso.


    ―¿Cuando será la próxima vez? ―preguntó William.


    ―Muy pronto ―le contestó, enigmática―, y ahora, deja que me vista para ir a trabajar.


    Un último gruñido de su Gentleman le dejó claro a Meg que no estaba nada de acuerdo.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     


    ―¡Hola Will!


    ―Bel, ¿qué tal?


    William había escuchado el teléfono sonar sobre la mesa del salón y se había lanzado a por él. Había hecho una mueca al darse cuenta de que no era la pelirroja, sino Bel, su mejor amiga, que lo saludaba al otro lado del teléfono con su alegre voz.


    ―Yo bien. Pero estaba preocupada por ti después de lo de la galería.


    ―Sí ―suspiró, William―, menudo lío montó Alexia…


    ―¿Así que fue ella?


    ―Quizás sí, quizás no ―dijo él, enigmático―. Lo que te puedo asegurar es que no la llamaré para preguntar.


    ―Bueno… la policía debería interrogarla.


    Will asintió, aunque Bel no podía verle.


    Seguramente la poli pelirroja habría llamado a su mujer para pedirle explicaciones. Matar a polvos a un hombre quizás se considerara un delito muy grave.


    Se rio de su propia maldad.


    ―¿Te estás riendo? ―preguntó Bel, algo desconcertada.


    ―No, en absoluto.


    ―Sí lo haces ―le recriminó, ofendida―. Por favor, dime que no eres tan malo como para reírte de ese pobre abuelito.


    ―Puedo mentirte si quieres.


    ―¡William!


    Él se dirigió a la cocina para prepararse algo de comer. Mientras Bel escuchaba el entrechocar de platos, ollas y demás, le habló de sus cuadros y de lo mucho que le gustaba pintar animalitos.


    ―Misifú no quiere volver conmigo ―se quejó―, está enamorado.


    ―Dios… Taylor estará muy contenta.


    ―Mucho ―rio ella―. En serio, temo por la vida de mi bola de pelo.


    Se escuchó un gemido cuando Will se quemó con la inducción.


    ―Pondré el manos libros ―le dijo a Bel.


    ―Si te molesto me lo dices.


    ―Tu jamás molestas. ―De pronto, de fondo se escuchó una voz masculina bastante familiar―. Pero… ¿ves? Ese capullo con kilt sí que me molesta.


    ―William, compórtate.


    ¿Hablas con William? Escuchó que decía la voz.


    ―¿Ves? Es idiota, has pronunciado mi nombre y aún cree que hablas con tu amiga loca, esa tal Juani.


    ―Oh vamos. ¿Quieres dejar en paz a Duncan? ―le dijo Bel―. Estáis obsesionados el uno con el otro y empezáis a fastidiarme, jolines. ¡Él es mi futuro marido!


    ―Venga, el matrimonio es una trampa.


    ―Me casaré con él.


    ―Para mi desgracia.


    ¿En serio ese imbécil intenta convencerte para que no te cases conmigo?


    ―Oh, por favor… ¡Dile que se calle de una vez, grita como una vieja! ―dijo William.


    ―Oh Duncan, para. ¡Y no me quites el teléfono! ¡Duncan!


    ―¡Eso idiota, no le quites el teléfono!


    Se escuchó un leve forcejeo y lo que pareció… ¿Una nalgada? Y la risa de Bel.


    ―¿Puedo colgar? Os estáis poniendo cariñosos.


    ―No, no puedes ―dijo Bel―. Quiero saber cómo estás y cuándo quieres los nuevos cuadros.


    ―Bien y cuando quieras.


    ―Qué directo ―dijo Bel.


    William acabó por colar los espaguetis y se sirvió la cena mientras hablaban de la nueva exposición.


    ―Bueno, ya has hablado media hora con tu mejor amigo ―dijo William―. Tu proyecto de marido debe estar que trina.


    Bel no lo negó, pero podía imaginársela sonriendo.


    ―Un poco y sí.


    ―¿Sí qué?


    ―Sí, eres mi mejor amigo.


    ¿De verdad?


    Se hizo el silencio al otro lado de la línea.


    ―Gracias ―William se sintió conmovido.


    ―Tú eres mi mejor amiga.


    ―Te quiero mucho.


    ¡Venga ya! ¡Cuelga ese teléfono! Tú maldito inglés prepotent…


    ―Lo siento Will, tengo que colgar.


    Voy a despellejarte, highlander de los…


    La comunicación se cortó y William soltó una carcajada. Las conversaciones con Bel nunca eran aburridas y menos teniendo a su irascible novio rondándola. Y no es que Duncan McDowell fuera celoso, nada más lejos de la realidad, es que no llevaba nada bien que su archienemigo William Wells fuese el mejor amigo de su novia. Pero ese highlander tendría que aprender vivir con ello.


    Will dejó el teléfono sobre la encimera y siguió comiendo.


    La conversación con Bel lo había distraído, ni que fuera un poco de lo que últimamente ocupaba todos sus pensamientos: Las pelirrojas.


    Una era pura adrenalina, odiaba su boca sucia, su mirada directa y la forma en que lo hacía sentir, pero a la vez… la deseaba más que nada. Y luego estaba su amiga, ¿su amante?… William suspiró, ni siquiera supo ponerle etiquetas. Sea como fuere, las dos pelirrojas le quitaban el sueño.


    Volvió a coger el teléfono y tuvo que reprimirse para no mandarle un mensaje.


    Era bien entrada la noche cuando William recogió su plato y dio un buen trago de vino.


    El móvil vibró en su mano, y una sonrisa se le dibujó de oreja a oreja.


    ―¿También me echas de menos? ―preguntó, deslizando el dedo sobre la pantalla para aceptar la llamada.


     ―Hola Gentleman.


    ―Polibuenorra…


    Escuchó su risa y su erección fue instantánea. Incómodo, volvió a sentarse en uno de los taburetes de la isla de la cocina.


    ―¿Cuando podemos quedar?


    ―Pensé que hoy trabajabas ―le dijo William, muy satisfecho de que ella estuviera tan ansiosa como él de volver a estar juntos.


    ―Así es, estoy trabajando…


    ―No me digas donde ―le cortó él― ¿En una comisaría?


    ―¿Cuándo vas a darte cuenta de que soy poli de verdad, coleccionista de enanos de jardín?


    ―Cuando tu admitas que soy billonario.


    ―¿Y coleccionista de nomos de jardín? ―dijo ella pinchándole.


    ―No, pero colecciono ovejas.


    ―¿Ovejas?


    ―Están pintadas en cuadros pero…


    ―¿En serio? Yo tengo una amiga que pint… ¡Sí! Ya voy ―dijo Meg, alguien intentaba llamar su atención.


    ―¿Vas a colgarme?


    ―El deber me llama, pero… quiero quedar contigo.


    ―¿Esta noche? ―se atrevió a soñar, William.


    ―¿Mañana?.


    Megan estaba demasiado cachonda como para no aliviarse esa misma noche, pero tendría que usar su Satisfayer cuando llegara al amanecer. Tenía turno de noche, pero mañana… algo le decía que si le proponía una cita intempestiva, él no la rechazaría.


    ―Hagamos una cosa, esta noche salgo muy tarde, pero mañana a las 23h puedo estar en casa. ―Volvió a reír y él saboreó esa risa a través del teléfono―. Tiempo de sobra para prepararte para lo que te espera.


    ―Mañana será un día muy largo…


    ―¿Quieres quedar conmigo en el Hogan’s? ―preguntó, inocentemente Meg.


    ―¿El bar?


    ―Sí, ¿lo conoces? está cerca de mi trabajo ―le aclaró.


    Él empezaba a sospechar que lo de ser policía no iba tan de broma. El Hogan’s estaba muy cerca de la comisaría donde lo llevaron cuando había tenido problemas por culpa de Charles… pero eso era otra historia.


    ―¿Sigues ahí? ―preguntó Meg. William no la veía, pero se estaba poniendo nerviosa, se mordió el labio antes de decir―: Si nos reconocemos…


    William se inclinó hacia delante sobre el mármol. Se mordió el labio, expectante.


    La expectativa le había puesto el cuerpo tenso.


    Agarró con fuerza el teléfono y preguntó lo que creía que ella insinuaba.


    ―Insinúas que si nos reconocemos… ¿podemos follar en el baño?


    Ella rio, y aunque Will no podía verla, estaba asintiendo.


    ―Y si no... podremos encontrar gente dispuesta a consolarnos.


    William meneó también la cabeza.


    ―No será necesario. Más te vale reconocerme… y dejar que te consuele, muchas veces. ―La carcajada de Meg le fascinó―. No creo que haya muchas pelirrojas sexys en el Hogan’s.


    Meg sonrió y se llevó la mano a la boca para morderse una uña. 


    ―Entonces… ¿te parece bien? ¿Mañana a las doce en el Hogan’s?


    ―Me parece más que bien.


    Parecía satisfecho. Y no era para menos. Al fin una cita con la mujer que le había quitado el sueño. Bueno…, ella y esa poli que no podía soportar de tanto que la deseaba.


    ―Nos vemos mañana, pelirroja.


    ―Gracias por hacerme un hueco en tu apretada agenda. Haré que valga la pena.


    No lo dudaba.


    Estaba convencido de que esa diosa haría que cada uno de sus encuentros valiera la pena. Escuchó otro grito de impaciencia que buscaba la atención de Meg, y finalmente colgó sin añadir nada más.


    Quizás sí fuera policía, tal vez conocier… 


    No, no quería ni pensarlo. No pensaría en la otra pelirroja, en esa incordio de mujer que le traía de cabeza. 


    Y esa noche mantuvo la promesa. En su cama, por suerte o por desgracia, no hubo lugar para aquella maldita policía metomentodo. No pensó en ella, ni sus curvas, ni en esa maldita lengua afilada que sacaba en los interrogatorios. Todo eso quedó en un segundo plano, porque aquella noche, mientras se corría, lo hizo pensando en su Polibuenorra.


     


    Meg cortó la llamada y se puso a gritar como una loca. Saltó de la silla detrás de su escritorio y fue en busca de Patrick, que la llamaba.


    ―¿Qué demonios quieres?


    Se lo encontró en la sala de descanso y lo vio alzar las manos, como si ella lo hubiera apuntado con un arma.


    ―En realidad no quiero nada, solo quería fastidiarte un poco ―su sonrisa deslumbraba y Meg supo que era cierto.


    ―Serás…


    Patrick le paró un golpe y la invitó a un café.


    ―Sí, soy muy cruel, pero no lo pude evitar, esa sonrisa, esos ojitos húmedos… ¿Qué te traes entre manos, Meg?


    Ella resopló.


    ―No es lo único húmedo, créeme.


    ―¡Oh por Dios! ―Patrick puso cara de espanto―. Llama a Sam o a la Juani para contarle esas cosas.


    Meg rio.


    ―Lo haré, no quiero que se enteren por ti y luego me despellejen.


    ―Eso no ocurrirá. La Juani te adora y Sam adora todo lo que adora la Juani.


    ―Son inseparables ¿eh?


    ―Así es.


    Hubo unos instantes de silencio mientras saboreaban el café de la máquina.


    ―¿Ya has pensado que tendremos que exculpar a tu archienemigo del asesinato de ese pobre viejo? ―Patrick la miró con una sonrisa torcida―. Se lo estaba pasando bien, el tipo.


    Meg resopló.


    Evidentemente, sabía a quién se refería cuando decía lo de su archienemigo, y también que lo que sucedió en la galería no había sido un asesinato.


    ―Creo que matar a polvos a alguien no se considera asesinato todavía. ―Patrick respondió después de otro sorbo de café.


    ―La autopsia reveló que fue un paro cardíaco ―le recordó Meg.


    ―Sí, tanto placer a esa edad… No es saludable.


    Meg le dio un codazo.


    ―¿Visitamos mañana a William Wells? ―preguntó de nuevo, Patrick.


    ―¿No puedes hacerlo tú? ―Meg agitó las pestañas e hizo un puchero.


    ―No puedo creer que te caiga tan mal ―se rio él―. Es el mejor amigo de Bel.


    ―Y adoro a Bel, la considero mi amiga… por eso sé que no elige muy bien a la gente con la que está.


    Una nueva carcajada y un nuevo codazo dio por zanjada la discusión.


    ―Ve a hablar con William Wells ―dijo finalmente Patrick, tirando el vaso de plástico a la papelera y caminando hacia su escritorio―. Yo intentaré localizar de nuevo a la señora Alexia. Seguramente debe estar acojonada después de lo que pasó y no se deja ver.


    ―Ya no trabaja con Duncan ―lo siguió Meg―, y en la única dirección que tenemos no está.


    ―Ni tampoco coge el teléfono.


    ―Sí, definitivamente matar a alguien con una felación puede hacer que entres en pánico y huyas de la policía sin motivo.


    Patrick estuvo muy de acuerdo, pero no por eso era menos divertido.


    ―Será una noche larga.


    ―¿No tenías planes para esta noche? ―quiso saber Patrick― Tu Gentleman se ha pronunciado?


    ―Mañana tenemos nuestra primera cita.


    ―Wow, crucemos los dedos para que no haya ningún asesinato.


    Ella le hizo caso y los cruzó.


    ―Eso espero.


    La verdad es que esperaba que así fuera, porque necesitaba desesperadamente volver a encontrarse con ese gentleman que le quitaba el sueño.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


    ―Alexia…


    William se llevó las manos a la cara, estaba más que dispuesto a lanzarse por la ventana si su mujer insistía en hacerse la víctima.


    ―William, tienes que ayudarme.


    ―No, no tengo que hacer nada ―le dijo, mirándola directamente a los ojos― ¿Qué demonios crees que harán? ¿Meterte en la cárcel por hacerle una felación a un viejo?


    ―Solo fue una paja ―dijo ella, compungida―. No sabía que tenía el corazón tan débil.


    William se inclinó hacia atrás en la silla de su despacho. No podía creerse que después de tanto tiempo, y de todo lo que había tenido que sufrir por culpa de esa mujer, viniera a hablarle de sus amantes y de sus preocupaciones.


    ―Alexia, tengo mucho trabajo.


    ―Tú y el trabajo ―dijo ella, ofendida―. Por eso lo nuestro nunca funcionó.


    ―No funcionó porque te follaste a ese highlander…


    ―Que ahora es el prometido de tu amante.


    ―¡Bel no es mi amante! ―dijo, perdiendo la paciencia.


    Alexia alzó los brazos, pero no se dio por vencida.


    ―Lo que sea. No me acosté con Duncan, pero si lo hubiera hecho no te habrías enterado, solo te fastidia que fuera con él porque es tu competidor…


    ―No es mi nada… Alexia, te advierto que si no te largas llamaré a seguridad.


    Ella avanzó a grandes zancadas hasta estar frente al escritorio y dispuesta a revelarse se sentó en la silla, junto las manos sobre su regazo y puso su espalda muy recta.


    ―No me iré


    William puso los ojos en blanco.


    Estaba muy acostumbrado a esos arranques dramáticos.


    ―Créeme cuando te digo que me importa un bledo lo que te pase.


    ―Créeme que si no quieres que salga en todos los periódicos del país, me ayudarás.


    ―¿A qué? ―le gritó― ¿Qué demonios quieres?


    ―Pues no sé… un billete a Nueva York, desaparecer una temporada…


    ―Y querrás dinero ¿no?


    Su silencio y esa mirada de total inocencia, que no se creería nadie, le hicieron ver que así era.


    Iba a decirle que no, que se largara por donde había venido, pero…


    William entrecerró los ojos.


    ¿Podría librarse de ella? ¿Mandarla al otra parte del mundo y no volver a verla en una larga temporada y solo le costaría algo de dinero? ¿Calderilla?


    ―Bueno… quizás me apiade de ti.


    Los ojos de Alexia brillaron cuando se estiró sobre la mesa para coger la mano de su esposo.


    ―Will, te prometo que no te arrepentirás.


    Podría decirle que la policía no tenía nada contra ella, que la dejarían en paz, pero… era mejor que la ayudara rápido antes de que averiguara que no corría peligro.


    Se levantó y caminó hacia la caja fuerte.


    ―Tengo doscientos mil en efectivo ¿te servirán?


    Los ojos de Alexia se abrieron de par en par, no podía creerse tanta generosidad, pero… tampoco podía evitar jugar como siempre había hecho y apostar fuerte.


    ―Pero no podré comprarme una buena casa con eso.


    ―Te doy la de Maimi, la puedo poner a tu nombre cuando gustes.


    ―¿En serio? ―se levantó con las manos sobre el corazón.


    ―Solo tienes que firmar una orden de alejamiento.


    Se le borró la sonrisa de la cara y miró con el ceño fruncido a William.


    ―Siempre tan bromista.


    ―No, no ―dijo él meneando la cabeza―. Lo digo muy en serio―. Una orden de alejamiento de quinientos metros y juro que subo mi oferta de la casa de Miami más dinero transferido a una cuenta a tu nombre por la cantidad de un millón.


    ―¿Euros o libras?


    William resopló.


    ―¿Libras?


    ―Sí. Me parece junto.


    ―Bien, orden de alejamiento y… el divorcio.


    ―Ah, no ―ella meneó la cabeza―. No voy darte el divorcio por un millón. Sé cuanto tienes, William Wells.


    ―¿De veras? ¿Y crees que te mereces algo de lo que tengo?


    ―Sí, soy tu esposa.


    Puso los ojos en blanco.


    ―Pagaría una fortuna para que eso no fuese verdad.


    ―Sí, para poder follarte a esa pinta cabras.


    ―¡Bel no es mi amante! Y no pinta cabras, pinta ovejas.


    ―Lo que sea ―dijo con desprecio.


    Se encaminó hacia él y le arrebató el fajo de billetes que había sacado de la caja fuerte.


    ―Mándame el billete de avión. En primera clase.


    ―Como no.


    ―A mi correo electrónico. Y también firmaré la cesión de la casa antes de irme, pero no te daré el divorcio.


    ―Pero sí la orden de alejamiento.


    ―Mira que eres…


    ―En eso no voy a ceder, no te quiero cerca de mí.


    ―¡De acuerdo! Eres muy raro, William Wells.


    ―No vas a tener que aguantar por más tiempo mis rarezas.


    Ella alzó el mentón y dio media vuelta sobre los tacones de aguja.


    William sintió cierto alivio al ver que cerraba la puerta tras de sí. Aún no acaba de creer que se hubiera librado de ella, pero Alexia era así, inestable e impredecible. Ya vería cuánto le duraba la alegría, pues seguramente volvería algún día.


    Miró su reloj de pulsera, ya era bien entrada la tarde… solo faltaban un par de horas para poder ver a su pelirroja favorita.


     


    ***


     


    Había habido un crimen, pero Dios se apiadó de ella y, cuando salió de comisaría, no eran más que las doce de la noche.


    Abrió la aplicación para avisar que llegaría tarde.


     


    Polibuenorra: Llegaré tarde, lo siento mucho. Pero solo media hora ¿Me esperas?


     


    Gentleman: Soy inglés… ¡por supuesto que no toleraré la impuntualidad?


     


    Polibuenorra: ¿Estás de coña?


     


    Solo de pensar que no tendría tan ansiado polvo se tuvo que parar en medio de la calle para mirar la pantalla. 


    Gentleman escribiendo…


     


    Gentleman: Por supuesto que te esperaré lo que haga falta.


     


    Suspiró y sus piernas se movieron de nuevo hasta que vio aparecer un taxi de color negro. Lo paró y se subió esperando que la llevara a casa en un tiempo record.


    No era tan tarde, si iba corriendo a casa podría ponerse el vestido más putón que tenía y largarse cagando leches hacia el Hogan. Y ahí… vaya que si la reconocería. Estaba más que dispuesta a apostar que no tan solo la iba a reconocer, sino que lo haría mientras lo montaba contra las baldosas del baño de ese antro.


     


    Gentleman: Te espero en la barra.


     


    William dejó el teléfono a un lado. Por supuesto era cierto que odiaba la impuntualidad, pero la cita acababa de retrasarse a las doce y media, y cuando ella decía media hora tarde, estaba convencido de que serían la una de la madrugada. Tenía tiempo de sobra para acicalarse mejor y tomar algo para aguantar de pie toda la noche.


    Se preparó un sandwich que se comió antes de salir de casa.


    Iba a tener una gran noche, se dijo. Lo presentía. Estaba convencido de ello… hasta que la vio. No contaba con que ella hubiese llegado cuando abrió la puerta del Hogan’s, pero… sí, juraría que sí la había reconocido.


    ―¡Mierda!


    Se quedó en shock, totalmente petrificado en la entrada del Hogan’s.


    Por supuesto que la reconocería, y cuanto más pensaba en ello, más imbécil se sentía.


    ―Esto no puede estar pasándome.


    Pero sí, estaba ocurriendo.


    Alguien pasó por su lado y se vio obligado a entrar en el ambiente lúgubre del lugar y quedarse plantado cerca de la puerta, aún sin poder moverse.


    ―Joder… Megan es Meg.


    Miró la larga melena rojiza de la chica de la barra, y cuando se puso de perfil, sumó dos más dos.


    ¡Dios! No podía creer que eso fuera verdad. Y quizás no lo fuera, quizás… solo fuesen imaginaciones suyas.


    Sin proponérselo, su cuerpo pareció reaccionar, dio un paso hacia la barra, hacia ese cuerpo de infarto que estaba sentado sobre uno de los taburetes de piel. Pero se detuvo. ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿De verdad se presentaría ahí, frente a ella, para averiguar si su Meg y el incordio de Megan Campbell eran la misma persona?


    Dios, probablemente fuera cierto.


    Su amiga pelirroja de sexo salvaje, no era otra que la policía que lo había vuelto loco desde que la conoció.


    Sus piernas se negaban a avanzar un paso más. Se dio la vuelta para macharse y maldecir su suerte, pero entonces se volvió de nuevo hacia Meg. Tomo aire, una y otra vez.


    ¿En verdad se marcharía sin hablar con ella?


    La observó detenidamente, sin saber qué hacer.


    Estaba sentada en el taburete del bar, hablando con el camarero, llevaba más cabello que ropa.


    ―Oh, Dios…


    Eso era una tortura.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     


    ―Ponme otra, Hugh ―le dijo Meg al camarero.


    Ese era su territorio de caza cuando quería un polvo fácil, pero últimamente no tenía tiempo para nada, o… para ser sincera, no tenía ganas para un polvo rápido que no fuera a través de la App de citas de la Juani.


    Vamos, sé más sincera todavía… Solo había uno a quien quería montar hasta dejar exhausto, y ese era su Gentleman. No podía creer que un tipo que follara tan bien estuviera en una App de citas.


    El camarero dejó otra cerveza frente a ella y le guiñó un ojo.


    ―¿Estás esperando a alguien?


    ―Sí, y ya debería estar aquí ―hizo un mohín con la boca.


    ―Si te deja plantada, ya sabes que cuentas conmigo.


    Hugh era un hombre negro de dos metros y sabía perfectamente que montárselo con él en el baño sería un gran, pero gran consuelo para ella.


    Le guiñó un ojo.


    ―Lo siento Hugh, pero creo que tengo antojo de mi Gentleman.


    Él asintió y supo retirarse como un caballero y no insistir.


    Lo que le había dicho era verdad. Solo se le antojaba él y esperaba nerviosa que llegara en cualquier momento. Pero tampoco iba a ser tonta… como su Christian Grey le diera plantón, no pensaba irse sola a casa, y como represalia iba a contárselo todo por chat, con pelos y señales.


    Miró por encima de su hombro y los ojos casi se le salen de las órbitas. 


    ¡Ese era William Wells!


    ―¿Qué hace aquí? ―graznó, para sí. 


    A lo que el señor Wells respondió con una sonrisa, pues la había escuchado.


    ―Podría preguntar lo mismo ¿qué hace aquí, agente? ―Una voz seca y autoritaria, con un marcado acento inglés, llego a ella desde su espalda.


    Meg tragó saliva y se revolvió inquieta en el taburete. Dio un nuevo trago demasiado deprisa mientras fijaba su mirada al frente. Se atragantó con la cereza y miró, esta vez a su lado, donde el gentleman insufrible tomaba asiento.


    ―¡Está ocupado!


    ―Pues la verdad es que sí.


    El odioso e insufrible espécimen masculino la ignoró por completo y se sentó a su lado igualmente.


    ―¿Qué coño…?


    ―Oh, siento haberte dado la impresión de que me importe que estés esperando a alguien…


    ―¿Y esas son las palabras de un caballero?


    William contuvo el aliento.


    Por supuesto que su polibuenorra era Meg. ¡Joder! ¿Cómo era posible que no se hubiese creído eso de que era policía?


    ―Yo no soy el señor Darcy encanto, y tú no eres Jane Austen.


    ―Sería Elisabeth Bennet en cualquier caso y no, no lo soy, egocéntrico insufribl…


    ―¿Otra cerveza?


    Ella rechinó los dientes ante la interrupción de Wells y miró de nuevo al frente, dispuesta a ignorarle.


    ―¿No me rechazas? ―preguntó él, con una encantadora sonrisa en los labios.


    ―¡Por supuesto que te rechazo!


    No tuvo tiempo ni de insultarle cuando el camarero se paró entre ellos.


    ―¿Te está molestando? ―le preguntó a Meg, mientras le lanzaba a William una mirada desafiante.


    William rio sin humor. ¿Encima tenía que aguantar esa mierda por ella? Meneó la cabeza.


    Meg se molestó de que Hugh fuera a defenderla, como si ella fuese una damisela en apuros que lo necesitara. Iba a decírselo, cuando escuchó la voz del magnate.


    ―No te preocupes por ella, sabe defenderse solita.


    Las palabras del gentleman odioso la sorprendieron. Pero… tenía razón.


    ―Sí, sé defenderme solita ―respondió al camarero, mirando fijamente a William―. Cuando alguien me molesta solo lo hace una vez.


    La blanca sonrisa de William le hizo cosquillas en la entrepierna. Era guapo, tenía que admitirlo. De hecho, en sus fantasías, era menos guapo que en persona, quizás fuera la luz, quizás que llevaba demasiado tiempo cachonda soñando con su Gentleman, al menos con el que había prometido acudir.


    ―Joder ―¿Dónde demonios estaba?


    Soltó el botellín vacío sobre la barra.


    ―Ponme algo más fuerte.


    ―¿Cómo qué? ―preguntó Hugh.


    ―Trae wiski escocés ―dijo William sacando la cartera.


    ―No te creas que vas a invitarme.


    ―No ―dijo él, esperando picarla―. Solo la dejaré sobre la mesa para compartirla con quien quiera un trago. Si quieres un par de chupitos o una docena, estás invitada.


    Ella resopló a falta de poder decir algo ingenioso cuando Hugh le trajo un wiski del bueno, quizás lo hizo cuando William deslizó doscientas libras sobre la barra.


    Joder, era un machito exhibicionista. Un egocéntrico, un presuntuoso y un…


    ―¿Un trago?


    Ella no respondió, pero vio como Will llenaba hasta el borde dos chupitos.


    Meg volvió a mirar sobre su hombro, esperando que entrara su Gentleman y poder largarse de allí con él de una vez por todas. Aunque tardó un par de chupitos, que tomó en silencio, en darse cuenta de que nadie la retenía allí. Y que si estaba sentada junto a ese hombre, era porque… Porque quería.


    Extrañamente, quería averiguar más cosas sobre él.


    ¿Sería como en sus fantasías? ¿Sería un tipo divertido? ¿Podría hacer que se corriera con la facilidad con que lo había hecho su Gentleman?


    William sonrió cuando el camarero los miró para asegurarse de que Meg estaba a salvo con él.


    ―¿Qué tal por comisaría? ―preguntó― ¿Alguna novedad sobre el anciano de la galería?


    Meg bebió otro trago y se le soltó algo la lengua.


    Apoyó los codos sobre la barra y lo miró de reojo.


    ―No hemos podido localizar a tu mujer…


    ―Me encanta como dices “tu mujer” como si te encantara el hecho de que, la que es mi esposa todavía, haya matado de una paja a un pobre anciano.


    Ella se encogió de hombros.


    ―Puede que fuera por una felación ―alzó la ceja, divertida.


    William meneó la cabeza.


    ―¿No? ¿Por qué estás tan seguro?


    ―Porque vino a verme esta tarde.


    ―¿En serio? ―eso pareció interesarla.


    ―Sí, y le di dinero.


    ―¿La mantienes?


    Ahora el que bebió fue él.


    ―No, por Dios, no le daría de comer ni aunque se muriese de hambre.


    ―Oh, que buen marido debes haber sido…


    William hizo una mueca. Joder, había sido el mejor marido del mundo. Pero un puñetero imbécil.


    ―Lo fui, pero darle dinero no ha sido una acción altruista. ―Meg alzó una ceja esperando una respuesta―. Lo he hecho porque esta noche está volando hacia Miami, para hospedarse en una casa que le he regalado, con el firme propósito de que se quede ahí para siempre y me deje en paz.


    ―¿Tanto la quieres? ―rio Meg.


    ―No te lo puedes ni imaginar.


    Evidentemente, los dos hablaban con un sarcasmo que rozaba lo ridículo.


    Se quedaron mirando a los ojos hasta que William rompió el contacto visual. Si no lo hacía acabaría besándola y eso no podía ser.


    ―bebe ―ordenó, al tiempo que llenaba su vaso de chupito.


    ―Si no te conociera pensaría que quieres emborracharme.


    ―¿Con qué propósito?


    Le hubiese encantado decirle al gentleman; “con el claro propósito de follarme”, pero eso le habría asustado y estaba tan a gusto con él… Cerró los ojos contrariada, seguramente era el whisky, llevaban media botella y al parecer el gentleman tenía la intención de seguir bebiendo.


    Llenó los vasos de nuevo.


    ―¿Quieres emborracharme? ―Ahora había vuelto a tutearle y su voz se había vuelto mas ronca.


    Le miró los labios y sintió que nada en este mundo le impediría volver a probarlos, morderlos, chuparlos… joder, se le puso dura al pensar en ello.


    ―Bebe ―no miró si Meg bebía, pero apuró de un trago el chupito y lo estrelló contra la barra con una mueca.


    ―Veo que no estás teniendo una buena noche.


    Él la miró.


    ―¿Sabes…? Por extraño que pueda parecer, creo que está siendo una de las mejores noches de mi vida.


    Meg se mordió el labio sin proponérselo, quizás por el cosquilleo que ese hombre le hacía sentir por todo el cuerpo. Vio como, de nuevo, le miraba los labios y hubo esa conexión salvaje y sexual que pocas personas en el mundo tenían.


    Vio como Will se inclinaba sobre ella y… de pronto…


    ―¡Joder tío, perdona!


    Un parroquiano tropezó y le echó medio cubata sobre su traje de marca.


    ―¡Mierda!


    Estaba claramente borracho.


    Meg se levantó y se puso en medio de ambos, por si el gentleman quería pelea, pero al parecer, no era de esos.


    ―Joder, tu puto traje de mil libras echados a perder ―dijo Meg, mientras se volvía hacia el tipo que había provocado el incidente y le pedía que se largara.


    ―Quince.


    ―¿Qué? ―volvió a mirar a Will.


    ―Quince mil.


    Ella cerró los ojos pidiendo paciencia. El muy gilipollas se gastaba en un traje lo que ella en un año de alquiler. Era para flipar.


    ―¿En serio? Te mereces que te lo meen.


    Él estalló en carcajadas. Empezaba a estar muy afectado por esa reserva.


    ―Levántate de ahí idiota, y vamos a limpiar eso.


    Antes de que William pudiera darse cuenta de lo que Meg hacía, lo cogió de la manga y lo arrastró hacia los lavabos.


    ―¿Estás bien? ―dijo, al entrar en el baño de tíos y abrir el grifo del lavabo.


    De su bolso sacó un pañuelo de hilo y lo mojó para después pasárselo por la solapa impregnada en whisky.


    ―¿Un pañuelo de hilo? ―dijo él, sonriendo― ¿Cuantos años tienes? ¿ciento cincuenta?


    ―Qué gracioso eres… ¿Quieres que te salte dos dientes? ¿Cómo te atreves a preguntarle la edad a una mujer?


    Estaba tan cerca de él… que podía notar su calor. Meg se sentó en el lavabo y Will presionó un poco contra uno de sus muslos. 


    Dios… era tan perfecta bajo esa luz.


    ―Eres una ancianita maravillosa.


    Meg dejó de frotar la solapa.


    ―Joder… como te odio. ¿No es suficiente aguantarte en el trabajo?


    William levantó las manos.


    ―Lo siento, perdona. Siento haberme involucrado en tu trabajo de poli. Ya sabes que cuando alguien encuentra un cadáver suele pedirle ayuda a la policía. ―Meg puso los ojos en blanco ante sus palabras―. Pero no te preocupes, al próximo lo dejaré descomponerse.


    ―¿Habrá un próximo? ―preguntó ella, aguantándose la risa.


    Él volvió a sonreír sin humor.


    ―Te encantaría que fuera yo ¿verdad?


    Ella frunció el ceño. ¿A qué venía eso?


    ―Sí, yo ―continuó William―. El ricachón corrupto que se cree por encima de la ley.


    Meg no sabía si encima o debajo, pero deseaba tenerlo y sentirlo desde todos los ángulos. Por detrás y por delante.


    ―Oh, Dios… ―gimió, al comprender lo mucho que lo deseaba.


    ¡Si hasta se había olvidado de su Gentleman por completo!


    ―¿Qué ocurre?


    ―¡Mierda, había quedado con alguien!


    Él retrocedió un paso para mirarla mejor y ver su expresión. ¿De verdad no se daba cuenta?


    ―Déjalo ―dijo―, es un imbécil por haberte dejado plantada.


    ―Él no me ha dejado… ―puede que estuviera ahí fuera, pero miró su teléfono móvil y vio un mensaje.


     


    Gentelmen: No me esperes.


     


    Sí, definitivamente era un imbécil.


    ―Déjalo.


    Esta vez el tono de voz de William fue mucho más suave. Volvió a acercarse un paso y quedó a escasos centímetros de Meg.


    Ella pudo notar el calor que emanaba su cuerpo y se perdió apropósito en aquellos ojos azules. Debía salir pitando de allí antes de que…


    William se apoderó de su boca y ella, sentada sobre el lavabo del bar, abrió las piernas para acomodarlo entre ellas. Notó la presión de su entrepierna sobre su centro y jadeó contra su boca. Pero solo una vez, solo el tiempo justo para devorarlo con la intensidad con que él también lo hacía.


    ―Meg…―las manos del gentleman volaron de su cintura hasta subir hasta sus pechos plenos.


    Se pegó contra ella y la abrazó, apretándola más contra sí y por fin, hasta hundir sus manos en esa cabellera rojiza que había deseado tanto tiempo acariciar.


    ―Es tan suave.


    Ella puso las manos en su cuello y tiró de él hasta sentirlo inclinarse sobre ella. Su espalda tocó el espejo y sus piernas se apretaron alrededor de la cintura.


    ―Vamos… ―le susurró Will, deseando que ella dijera que sí, que aceptara follar con él en el cubículo del baño.


    La tenía dura y preparada para Meg. Su lengua se hundió más profundamente en la boca de ella y la escuchó jadear, agarrándose a él con brazos y piernas.


    Entonces, unos golpes los sacaron de su nebulosa de placer.


    ―Mierda ―susurró Will.


    ―¡Mierda! ―Meg lo apartó, y bajó del lavabo.


    ―Espera…


    Pero no le hizo caso. Estaba demasiado alterada para hacerle caso.


    Cogió su bolso y salió del baño. William la siguió, hipnotizado por el vaivén de sus caderas, o quizás porque no estaba dispuesto a dejarla marchar.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


    Meg avanzó entre los cuerpos que de repente parecían poblar el Hogan’s.


    ―Dios, qué calor hace…


    Estaba convencida de que hacía la misma temperatura que antes de que ella hubiera entrado en aquel lavabo con el señor billonario de las narices.


    Cometió el error de mirar sobre su hombro y ahí estaba él, siguiéndole los talones. Cuando empujó sin miramiento la puerta para salir de allí, eran bien entrada las dos de la madrugada.


    ―Bueno ―dijo, parándose en seco y dándose la vuelta para encararle.


    William se paró a su vez alzando una ceja.


    ―¿Bueno?


    ―Sí ―ella resopló―. Quiero decir que ha sido una velada… interesante.


    Él se atrevió a sonreír. Y ¡Dios! Tenía una sonrisa tan sexy…


    ―¿Interesante es la palabra que te viene a la mente?


    ―¿Qué otra palabra podría venir a mi mente?


    Se dio cuenta demasiado tarde que había cometido un error. Supo por su sonrisa hechicera, que él estaba pensando en lo que habían estado haciendo en el baño.


    ―Solo ha sido un beso.


    William retrocedió un paso y Meg se lo quedó mirando, vio como él alzaba los brazos y daba una vuelta sobre sí mismo.


    ―Juro que soy inocente.


    Ella intentó por todos los medio no sonreír.


    ―Yo juro que no me creo nada.


    Meg intentó reprimirse, pero acabó por soltar una risa amortiguada por su mano.


    Quería permanecer seria, pero no pudo hacer otra cosa que mirar su perfecto culo y esa hebilla del cinturón tan bien colocada. No le extrañaba que ese traje fuera de quince mil dólares. Valía cada centavo si le permitía lucir un culo semejante.


    ―¿Ves algo que te guste? ―la incitó William.


    ―Da igual, me voy a casa ―dijo ella, dando media vuelta para cruzar la calle.


    Tiró hacia abajo el mini vestido y era probable que si no lo hubiera hecho William la habría dejado escapar, pensando que esa situación solo le traería problemas, pero… ¿cómo dejar escapar ese perfecto cuerpo que se alejaba de él cruzando la calle?


    ―Estás en un buen lio ―se dijo antes de salir al trote tras ella.


    ―¿Me estás siguiendo?


    ―Solo te acompaño, no quiero que andes sola…


    Se calló en seco cuando Meg lo encaró con esa cara de: “Puedo cuidar perfectamente de mi misma”. Y ciertamente, Meg podía hacerlo, no tenía duda alguna sobre ello.


    ―¿Estás de coña?


    Sí, la había cabreado. Pero a él le gustaban esos ojos llenos de fuego.


    ―No, soy todo un caballero, aunque no lo creas.


    Ella puso los ojos en blanco.


    ―No estoy de humor…


    ―¿En serio? No me había dado cuenta.


    ―¿De veras te crees gracioso? ―preguntó, poniendo los brazos en jarra.


    ―Sí. Y añadiré que voy a seguir siendo gracioso a pesar de que veo tu mala leche de siempre.


    ―¿Mi mala leche de siempre?


    William intentó no sonreír demasiado. Le encantaba picarla y lograr el objetivo de mortificarla era de lo más estimulante.


    ―Intuyo que hoy estás especialmente cabreada. ¿Alguien te ha dejado plantada?


    Meg se mordió la lengua y apretó los labios.


    Él soltó una carcajada.


    ―Eso me temía.


    Se acercó un par de pasos y extendió el dedo índice frente a su nariz.


    ―Ya estás borrando esa sonrisa de tu cara…


    Una vez más William alzó los brazos.


    ―Vamos, no te enfades. Conmigo puedes desahogarte ¿le has estado esperando mucho tiempo?


    ―No te importa.


    Claro que le importaba. Se moría de ganas por saber qué pensaba su pelirroja sobre su amigo Gentleman. ¿Era alguien especial para ella? ¿o solo quería un polvo de una noche?


    Dios, quería respuestas y la verdad es que él no sabría qué responder referente a ella.


    ―Vamos, confía en mí para desahogarte, ¿a quién se lo iba a contar?


    ―No me han dejado plantada ―dijo ella, caminando hacia el borde de la acera y estirando el cuello para ver si venía un taxi.


    ―Yo creo que sí, y además añadiré que te han dejado sin polvo.


    Ella se volvió, furiosa.


    ―¿Sabes que eres un maldito descarado? Y no eres para nada un caballero.


    ―¿Por qué? ¿Por insinuar que ese vestidazo está estratégicamente colocado para que alguien te lo arranque?


    ―Quizás no haya venido a eso.


    ―Yo creo que sí. Ese vestido está hecho para follar.


    Se miraron intensamente a los ojos, lo que les pareció a ambos un minuto interminable.


    ―No hay tanta confianza entre los dos para que me hables así ―espetó Meg, apretando la mandíbula.


    ―No estás de servicio, señora Campbell. Puedo hablarte como a una civil.


    Meg avanzó otro paso y se quedó a escasos centímetros de su cara.


    ―Vuelve a llamarme señora… y te juro...


    William se acercó un poco más y Meg luchó entre el impulso de retroceder y él de besarla.


     ―¿Qué me harías?


    Estaba deseando comprobarlo.


    Meg parpadeó y se alejó, de nuevo caminando por la calle, mirando si pasaba un maldito taxi. Pero Will no estaba dispuesto a dejarla marchar.


    ―Venga, no te pongas así.


    ―¿Así cómo?


    ―Yo te respeto ―dijo William muy serio, sin dejar de ir tras ella.


    ―¡Ja! No me has respetado en tu vida. ―Meg se paro y volvió a encararle.


    ―Es que eres demasiado… mandona para mi gusto.


    Ella abrió la boca entre sorprendida y furiosa.


    ―¿Yo mandona?


    ―Lo eres… y no me importaría si estuviéramos… desnudos en una cama…


    ―¡Cállate! ―Meg no podía creérselo. ¿En verdad le había dicho eso?― ¡Eres insufrible!


    ―Crees eso al igual que crees que no te respeto, pero eso no es cierto. Si no te respetara ya te habría dicho lo que a cualquier hombre le gustaría hacerte con solo ver esas piernas.


    ―Tú… ―Meg lo señaló con el dedo índice y Will alzó las manos en señal de rendición.


    ―Pero no hay confianza así que no te lo diré.


    ―Te crees muy listo, ¿verdad? ¿Y tú qué? ¿Has quedado con alguien? ―preguntó ella entrecerrando los ojos―. No es muy habitual que vengan tipos con traje de quince mil dólares a este bar.


    ―He quedado con alguien, sí ―confesó.


    Ella lo miró de arriba abajo.


    ―Pues te veo solo.


    Él sonrió.


    ―Pues estoy contigo.


    Meg volvió a mirar la calle para parar un taxi, esperando que ese latido entre las piernas se le pasara. ¿Por qué “Don Gilipollas” tenía que ser tan condenadamente sexy?


    Pasaron unos minutos en silencio en esa calle y no pasaba un solo taxi.


    ―Tú ―le dijo, mirándolo de reojo― ¿En serio vas a custodiarme? ¿No tienes chófer? ¿Qué haces aquí?


    ―¿Te molesta mi compañía?


    William la rondaba como un cachorro de león con ganas de jugar con un ratón. Sólo que Meg no era un ratón, más bien una leona.


    ―¿Tengo que contestar a eso?


    William no pudo evitar soltar una carcajada, que se hizo más sonora al ver que a ella se le escapaba una sonrisa.


    ―Oh, cállate. ¿Eso haces? ¿hacerme compañía?


    William se encogió de hombros.


    ―Estoy apostando conmigo mismo a cerca de cuándo vas a darte cuenta de que a estas horas no encontraras un taxi en esta calle.


    Ella resopló.


    ―Si no tienes ninguna solución, mejor te callas.


    Lo cierto es que era algo perfectamente lógico, y que ella ya sabía, pero… pasear calle abajo con un billonario pisándole los talones no era algo que sucediese todos los días.


    ―Tengo mi coche y puedo llevarte, esa es mi solución ―le aclaró William.


    Meg vaciló. Lo miró de reojo y él sacó de su bolsillo las llaves de un coche, que seguro iba a ser una puta pasada.


    ―¿Un Ferrari?


    ―Un Porche.


    ―Joder… ―Se lo pensó unos segundos más.


    Un Porche solo era superable por una buena moto que hiciera mucho ruido entre sus piernas. No tuvo que pensárselo mucho.


    ―De acuerdo.


    William no dijo nada, sabía que con su sonrisa de victoria, ella ya se sentiría lo suficientemente incómoda.


    Caminaron dos calles hasta encontrar el coche de William, lo abrió a distancia.


    Estaba molesta porque él fuera tan… rico y tan… guapo.


    ―Esperaba un Ferrari ―lo picó, mirándolo de reojo, porque no encontraba ningún defecto para echarle en cara.


    ―Esto es mucho mejor. ―No sabía si era su sonrisa o sus ojos mirándola de esa forma, pero estaba más que lista para un buen polvo con ese tipo. Lástima que se hubiera jurado que jamás se metería en problemas con un hombre, y él, William Wells, era un puto problema andante. Jamás tendría un momento de paz con un tipo así.


    Cuando William iba a abrirle la puerta, Meg se adelantó.


    ―Creo que puedo abrirme yo sola la puerta, gracias.


    ―Y yo creo que, de vez en cuando, puedes esperar un gesto amable de mí.


    No fue lo que dijo, si no como lo dijo, inclinándose sobre ella, acercándose demasiado, con esa voz tan sensual y ese acento tan jodidamente inglés.


    No obstante, el contacto visual duró menos de diez segundos, pero fue suficiente como para que a Meg se le entrecortara la respiración.


    ―Vámonos ―dijo, impaciente.


    Meg se sentó, acomodándose en el asiento mientras esperaba que él diese la vuelta y entrase en el coche. Cuando él puso la mano sobre el cambio de marchas que no era automático, muy cerca de su muslo, Meg tiró de su diminuto vestido hacia abajo.


    Sobre los tirantes del vestido llevaba una chupa de cuero y se la acomodó para que no se viera el pronunciado escote. Pero ya era un poco tarde para eso. William la había devorado con la mirada, durante los tragos de whisky, en el baño y ahora… Era una diosa de fuego y no podía pensar en otra cosa que quitarle ese vestido ajustado y recorrer su cuerpo con la lengua y dientes.


    Ese pensamiento se la puso dura de inmediato.


    Carraspeó y eso le valió una mirada de soslayo.


    ―¿Te encuentras bien?


    ―Hace calor ―dijo él.


    Ella estuvo completamente de acuerdo.


    Recorrieron las calles de la ciudad. La sensación de ir sentada junto a William era de vértigo, y esta crecía mientras aumentaba la velocidad.


    ―Si excedes el límite de velocidad te amonestaré ―dijo Meg, ajustándose el cinturón de seguridad.


    ―Tu agárrate.


     Apretó aún más el pedal del acelerador y el coche rugió en la calle en penumbra.


    ―Mi casa está a cinco minutos ―dijo Meg.


    Él solo asintió, siguiendo las indicaciones que ella le daba.


    ―¿Me vas a decir qué hacías sola en la barra esta noche? ―Ella lo miró entrecerrando los ojos―. No me mal interpretes, siento curiosidad.


    Cuando pareció que no iba a contestar, Meg se animó a hacerlo.


    ―Una App…


    ―¿Cómo?


    ―Quedé con un tipo.


    ―¿De una App?


    Ella asintió y se arrepintió enseguida de haber hablado.


    ―¿Qué? ¿Crees que es muy desesperado?


    ―No, para nada. Yo también estoy en una ―y no mentía―. Una para millonarios.


    ―La mía es para gente normal.


    ¿Normal? William se rio.


    ―Veo que no me consideras muy normal.


    ―No es normal que una persona tenga en el banco lo que se gastaría todo un país subdesarrollado en media vida.


    ―Veo que te molesta la gente con dinero.


    Y no entendía porque estaba en la App Much, Too Much, si estaba claro que esa App era solo para millonarios y ella no lo era.


    ―¿Entonces tu cita no es de gente Vip?


    Ella se encogió de hombros.


    ―Ni siquiera sé cómo funciona. Mi amiga me hizo premium como regalo de cumpleaños. Puedo hablar como Angelina Jolie.


    Miró a William de reojo para saber qué le parecía todo aquello, y le gustó ver que sonreía.


    ―Así que una amiga te hizo premium.


    ―La creadora de la App.


    ―Vaya, veo que te codeas con millonarios.


    ―Sí ―dijo Meg―, pero la Juani no es como las demás, ella es una diva que sabe cómo tratar a las personas. Es decir, por mucho dinero que tenga, trata a la gente como personas.


    William parpadeó, de hecho había sido escuchar el nombre de la Juani y desconectar.


    ―¿Conoces a la Juani? ¿Y ella es la creadora de la App?


    Meg lo miró con curiosidad.


    ―¿Qué sabes tu de la Juani?


    ―Que es amiga de Meg.


    Ah, claro.


    ―A veces se me olvida que tú también conocer a gente decente ―le dijo Meg a William.


    ―Sí lo hago. Bel es muy decente.


    ―¿Es a ella a quien esperabas? Tiene novio ¿no querrás que un highlander de dos metros te arranque la cabeza ¿verdad?


    Lo que quería decir es que ojalá le confirmara que no tenía nada que ver con Bel. 


    ¿Y eso por qué? Como si que no mostrara interés en Bel significara que podría sentirlo por ti. Aunque me ha besado en el baño… Joder. 


    Estaba hecha un lío. 


    ―Cuéntame sobre tu ligue.


    ―No hay mucho que contar ―dijo, hablando de más para distraerse de sus pensamientos lascivos con el hombre sentado a su lado―. No nos conocemos…


    ―¿Primera cita? ―preguntó, fingiendo inocencia.


    ―Sí, bueno… digo que no nos habíamos visto físicamente, pero es como si lo conociera de siempre.


    ―¿Qué te gusta de él?


    Lo miró de reojo. No podía creerse que estuviera hablando de otro gentleman, con su gentleman originario.


    ―Bueno… es muy divertido.


    ―¿Ah, sí?


    ―Sí ―no pudo evitar sonreír―. Me río mucho con él.


    ―¿A qué se dedica?


    ―Dice que es millonario, pero seguramente trabaje en un supermercado.


    La carcajada de William pilló a ambos por sorpresa.


    ―¿De qué te ríes?


    ―De ti. La App de la Juani es exclusiva para millonarios, si la usas es porque eres su amiga, pero créeme, todos los demás lo son, nadie paga mil libras al mes de mantenimiento si no es por follar con estrellas de alto nivel.


    Meg se quedó boquiabierta.


    ―¿Tú como sabes todo eso?


    ―Yo… bueno, es la App de la Juani… Yo… ―¡Piensa William! ¡Piensa! ― Me lo dijo Bel.


    Mierda, se dijo William.


    Nota mental: decirle a Bel todo acerca sobre la App de la Juani por si Meg pregunta.


    ―Así que no conoces a ese tipo tan divertido.


    ―Se llama…


    Se quedó callada y miró por la ventanilla mordiéndose el labio.


    ―¿Sí?


    ―Se llama Will.


    ―Oh, es un nombre precioso. ―Meg rio porque, evidentemente, lo decía porque su narcisismo no le permitía hacer otra cosa―. Quizás haya venido y…


    Ella señaló la última calle por la que tenía que girar y William redujo la marcha.


    ―Sí, y quizás no le haya gustado lo que ha visto y se haya largado.


    ―Eso no puede ser verdad.


    William detuvo el coche frene a la casa de Meg.


    ―¿Por qué lo dices?


    ―Porque solo un hombre imbécil o ciego no querría acostarse contigo.


    Se miraron intensamente, los dos atrapados en los ojos del otro.


    ―Quizás no te haya reconocido ―dijo él sin pensar.


    Meg se encogió de hombros.


    ―O no le haya gustado.


    ―No insistas con eso.


    William no podía dejar pasar por alto ese comentario. Así que la mujer más sexy del mundo tenía algún que otro completo. ¿Como coño podía pensar que no le iba a gustar a un tipo por su físico?


    La miró de arriba abajo.


    ―Eso es imposible.


    Los ojos verdes de Meg se clavaron en él.


    ―William.


    ―Digo que es imposible.


    Se quedaron en silencio mientras Meg sentía palpitar su corazón aceleradamente.


    ―¿Y tú qué?


    ―A mi me han dejado plantado ―dijo en un susurro―. Me han enviado un mensaje tiempo antes, pero decidí igual tomar una copa. Entonces te vi…


    Le costaba respirar al tener a un hombre como William Wells tan cerca.


    No, no podía estar pasando. La noche no había sido planeada de esa manera.


    ―Tengo que irme ―Meg se deshizo del cinturón, pero la mano de Willaim se apoyó contra su puerta.


    ―No seas cobarde ―le susurró contra su cuello.


    ―Yo…


    Sintió su corazón palpitar entre sus piernas, y lo hizo más intensamente cuando él le rozó el cuello con los labios y besó su oreja, para después apoderarse de su boca.


    ―Will…


    ―Mmm… ―Se inclinó más sobre ella y la besó, apasionadamente.


    ¿Era posible que el beso de ese tipo fuera mejor que el anterior? No, no creía posible que ese beso en el lavabo pudiera superarlo, pero, debía admitir que se equivocaba.


    Lo era.


    Dios, era un dios besando.


    ―William.


    La mano de él le acarició el muslo y Meg saltó del asiento. Abrió la puerta y se quedó de pie viendo la cara de sorpresa de William.


    ―Yo… ―dijo Meg, jadeando―. Buenas noches y gracias.


    Después vino el portazo y William vio alejarse a Meg por la acera.


    Esperó hasta que entró en su apartamento. Entonces se permitió recostarse en el asiento con los ojos cerrados y una erección que palpitaba gritando el nombre de su Polibuenorra.


    ―Maldita sea…


    

  


  
    CAPÍTULO 17


     


     


    Megan miró a través de la puerta de abajo de la entrada. William seguía allí, con el motor apagado. 


    ―Joder. ¿A qué esperas para irte?


    Tenía que aclararse, estaba hecha un lío y muy cachonda.


    ―Maldito William…


    Tras la puerta, no sabía qué debía hacer, si abrir la App y escribir a Gentleman, o salir y decirle a William que entrase.


    ―¿Qué demonios vas a decirle? ―Suspiró, porque se sentía idiota.


    Necesitaba aclararse, porque no sabía a cual de los dos deseaba más.


    Quería hablar con Gentleman, no para satisfacer las ganas de echar un polvo, sino para aclarar de una vez por todas en qué situación estaba.


    ¿Le gustaba Gentleman? ¿o le gustaba William?


    ―¡Los dos, joder…!


    Menuda putada.


    Gentleman la había dejado plantada, pero aquella noche… aquella noche de sexo fue increíble. Sexo salvaje y desenfrenado. Pero después estaba William… Era un pecado. Esa mirada fría como el hielo era pura fachada, él podía hacerla arder con solo clavar sus ojos en ella. Estaba tan increíblemente guapo con sus trajes... Podía correrse con solo mirarle.


    Le echó un último vistazo y subió los peldaños que la separaban de su apartamento.


    Alejarse de William, era alejarse de la tentación.


     


     


    William arrancó el coche, pero a dos calles más abajo paró para escribirle a Polibuenorra. No podía creerse que ella pensara que él se había presentado y que no le gustara.


    ¡Por supuesto que le gustaba!


    Y lo que le había dicho era cierto, solo un ciego o un imbécil no la desearía. Él, desde luego, la deseaba. La erección palpitante en su entrepierna daba muestras de ello.


    ―Joder…


    ¿Qué demonios iba a hacer? Ella creería que la había dejado planada, pero, ¿qué otra opción tenía que desaparecer sin dejar rastro?


    Cogió el móvil de la ranura el salpicadero y vio que a través de la App le llegaba un mensaje de Polibuenorra.


    ―No me jodas.


     


    Polibuenorra: En serio, ¿dónde estas?


    Escribiendo…


    Polibuenorra: De verdad, si has venido y no te he gustado, puedes decirlo, yo…


     


    Gentleman: Me encanta,s joder. De verdad que nunca he disfrutado tanto del sexo con nadie, como contigo.


     


    El silencio de dos minutos que siguió al mensaje lo dejó totalmente acojonado. No quería que se enfadara con él. ¡Oh! Por favor, era patético. Se había colgado de ella como un colegial, solo quería… Follársela, claro, pero… también que le hiciera reír.


     


    Gentleman: En serio, lamento que no hayamos podido quedar. Tenía un asunto.


     


    Polibuenorra: ¿Y ya no?


     


    El tiró el teléfono en el asiento del copiloto y a los dos segundos volvió a brillar la pantalla. 


    No lo mires… no lo mires… 


    ¡¿Qué demonios iba a contestar a eso?!


     


    Polibuenorra: ¿Quieres follar?


     


    ¡¡¡Joder!!! ¿En serio? ¿Qué coño iba a hacer ahora?


    Apagó el motor y volvió a tomar el teléfono entre sus manos.


     


    Escribiendo…. Escribiendo… 


    William siguió escribiendo, pero luego borró las explicaciones de por qué no era buen momento. Por supuesto, todo mentiras.


    Entonces vio su siguiente frase:


     


    Polibuenorra: Te dejaré que me hagas una trenza para tirar de ella mientras me montas.


     


    Su polla dio un brinco y supo que estaba completamente perdido.


    ¡Me cago en la puta!


    Gentleman: No sé si es buena idea que nos veamos las caras.


     


    Polibuenorra: Me pondré la mascara.


     


    Gentleman: No la llevo.


     


    Polibuenorra: Entonces te espero con los ojos vendados.


     


    Joder, su polla volvía a estar dura como una piedra. Pero… no podía ¿Podía?


    ―Joder ―murmuró.


    Dio la vuelta al coche y fue de nuevo hacia el apartamento de ella.


    Claro que podía. Él la deseaba, quería estar dentro de ella, saborearla de todas las formas posibles.


     


    Gentleman: Envíame la ubicación.


     


    Cuando se la envió, le respondió.


     


    Gentleman: Estoy muy cerca.


     


    Polibuenorra: Mejor.


     


    Llegó en cinco minutos, pero estuvo diez esperando en la puerta. Aquello no estaba bien, no podía follársela si ella no sabía quien era él.


    ¿Por qué cojones había tenido que descubrirlo? Podría bucear entre sus muslos sin sentirse culpable, si él no hubiese averiguado que Polibuenorra, no era otra que la pelirroja que le quitaba el sueño y a la que deseaba en igual medida.


     


    Gentleman: Yo… creo que esto es una mala idea.


     


    Polibuenorra: ¿¿¿Por qué???


     


    Por la cantidad de interrogantes debía estar bastante desconcertada.


     


    Gentleman: Tengo dudas.


     


     William Wells, al otro lado del teléfono, cerró los ojos y se mordió los carrillos.


    Después de esa noche en el hotel, no había dormido en toda la noche pensando en Meg. Adoraba a esa mujer. Sus curvas, sus sensuales labios y el maravilloso sonido que emitía su garganta cuando le hacía el amor.


    No se la podía arrancar de la cabeza y la necesitaba como el aire para respirar.


    Pero sentía que la estaba engañando, que le estaba ocultando que Gentleman era él, y no podía acostarse con ella de nuevo. Eso era jugar con sus sentimientos, mentirle. Y él no era así.


     


    Polibuenorra: ¿Qué dudas?


     


    Gentleman: De si querrías follar conmigo si me vieras.


     


    Polibuenorra: ¿Por qué? Recorrí con mi lengua todo tu puto cuerpo, y no me parece que haya nada que no quisiera besar, morder o chupar.


     


    Genial, iba a correrse en los pantalones como siguiera así.


     


    Gentleman: Quiero decir, que quizás no te caería bien.


     


    Polibuenorra: Si ponemos en la App follar y nada más que follar es porque me importa una mierda que seas o no republicano.


     


    Gentleman: No vivo en EEUU, soy conservador y Dios salve a la Reina.


     


    Polibuenorra: Oh, por favor… no me digas eso mientras tengas tu polla dentro de mí…


     


    William rio sin humor.


     


    Gentleman: No te lo diré, pero como seamos no tiene nada que ver con disfrutar o no del sexo.


     


    Polibuenorra: ¿Eso crees?


     


    Gentleman: A ver… piensa en alguien a quien odies, que te saque de quicio pero que esté muy bueno.


     


     


    Meg miró el teléfono móvil y leyó el mensaje.


    ¿Alguien a quien odie? 


    Meg lo tenía en la mente, no podía dejar de pensar en el puto magnate: En William Wells. Por eso estaba tan desesperada esa noche, necesitaba una distracción. No quería follarse a su Gentleman, que Dios la perdonara, lo que quería era olvidarse de William.


    Ese hombre había resultado ser mucho más cercano y divertido de lo que había pensado. Y le había gustado aún mucho más de lo que había pretendido.


    ―Esto no está pasando ―se dijo, mordiéndose el labio inferior.


    Cuando le pidió sexo a Gentleman, solo pensaba en disfrutar de una noche salvaje. Seguro que si conseguía varios orgasmos seguidos como la última vez, se libraría de esos pensamientos pecaminosos dirigidos al billonario prepotente que le quitaba el sueño.


     


    Gentleman: ¿Sigues ahí?


     


    Polibuenorra: Sí. ¿Alguien que me saque de quicio, pero que esté muy bueno? ¡Lo tengo!


     


    Gentleman: Y ahora dime si te lo follarías de verdad.


     


    Tardó en responder a la pregunta.


    Pero ya sabía que la respuesta era sí. Por eso tenía un problema.


     


    Polibuenorra: De acuerdo Mister Conservador, Culo Fantástico es, sin duda, alguien a quien me follaría, a pesar de querer reventarle la cabeza con una pierda…


     


    Gentleman: Joder, eso debe ser amor. Pero… Es lo único que quería saber.


     


    William miró la pantalla sin pestañear.


    Ella se follaría a William Wells.


    No había conflicto.


    Punto.


     


    Gentleman: Mierda Meg, lo siento.


     


    Polibuenorra: ¿Ha pasado algo?


     


    Gentleman: Sí, un pinchazo y estoy bastante lejos de tu casa. Ha sido una mala idea. Yo… creo que no podremos…


     


    Polibuenorra: ¡Si me has dicho que estabas cerca!


     


    Gentleman: Lo siento, me equivoqué de dirección.


     


    Polibuenorra: No me hagas esto.


     


    Meg se sintió fatal.


     


    Gentleman: Espero encuentres sustituto.


     


    Polibuenorra: Tengo un Satisfayer Pro.


     


    Se dejó caer sobre los almohadones de la cama y escribió en el grupo de WhatsApp de las chicas, por puro vicio. Necesitaba un poco de consuelo después de esa noche desastrosa… o no tan desastrosa.


    Se mordió el labio.


    ―William Wells me ha besado, dos veces ―dijo, para sí misma.


    Joder, hasta le había metido mano.


    Habían estado a punto de ceder en el coche… Le habría encantado invitarlo a subir y tenerlo entre sus piernas. Pero, ¿qué iba a querer un tipo como William de ella? Will era tan elegante, tan distante, pero su sonrisa era tan sexy… había algo en él que la atraía de forma irrefrenable, y era el misterio que desprendía lo que tanto le atraía. Intentaba ocultar un corazón sensible y fogoso bajo una enorme capa de hielo y eso lo volvía un hombre excesivamente sensual. Como decía Bel, era como un helado flambeado, de esos que servían en los restaurantes chinos.


    Y su aroma… Su aroma le recordaba tanto a…


    Negó con la cabeza y gruñó, estirándose nuevamente sobre la cama. Suspiró y miró al techo hasta que recordó escribir a las chicas brilli-brilli.


    ―Chicas… estoy de bajón ―envió un audio en tono lastimoso y haciendo un puchero.


    Inmediatamente después respondió la Juani.


     


    JUANI: ¿Qué te pasa, miarma?


     


    ―No sé —Meg mandó otro audio—. Me siento rara. Estoy por ir a por el limonccelo del congelador y meterme dos kilos de helado.


    ―¿De qué es el helado? —preguntó Bel, en otro audio.


    Meg se dio la vuelta en la cama. Se moría de ganas de contarle a las brillis lo que le había pasado esa noche, pero Bel… era la amiga de William. Si se lo contaba, él se enteraría en dos nanosegundos.


    MEG: De chocolate y menta. ¿Se puede saber qué estáis haciendo despiertas a estas horas?


    BEL: Mi highlander me ha tenido despierta hasta tarde. Ahora duerme como un bendito y yo estoy viendo otra vez Outlander.


    MEG: ¿La noche de bodas?


    BEL: Reencuentro en el prostíbulo.


    MEG: ¡Tú si que sabes!


    LA JUANI: Al lio, payas. ¿Y tú por qué estás conestada a las tres de la madrugá comiendo helado? Que yo sepa, no estamos en Semana Santa.


    BEL: Sí, eso ¿por qué?


    MEG: Hmmm, ¿por qué quiero comer helado de chocolate y menta? Porque es mi preferido.


    LA JUANI: No preguntábamos eso.


    MEG: ¿Y tú qué serie miras, Juani?


    ―Pffff… La verdá es que ni siquiera sé qué serie ver —dijo, en otro audio—. Estoy aburridísima. Además, ayer terminé Er Guicher por segunda vez. Y tengo resaca de serie histórica y fantasiosa con una buena “trama”.


    Bel envió un gif de Henry Cavill en la tina y escribió:


    BEL: Yo miro este GIF al menos dos veces al día. Duncan está hasta las narices, pero le he dicho que si quiere que cambie a Henry por él, que me deje hacerle un GIF en el jacuzzi.


    LA JUANI: Miarmas ¿Por qué no quedamos mañana y vamos a tomar unas birras? Yo también maburro como un burro. Y quién sabe, a lo mejor nos encontramos al Henry Cavill en un PUB.


    ―Lo dudo —intervino Samantha en un audio—. Hace dos días estaba en los Ángeles en una convención de mascotas con mi hermano. Marcus me mandó una foto porque sabe que soy FAN. Se ve que está rodando alguna peli por allí. Cavill tiene un perro muy chulo, un perro-lobo de color blanco, se llama Sombra. Y como allí vendían cosas especiales para mascotas súper caras, se lo encontró.


    BEL: ¡Otra que no duerme! Ahora que lo recuerdo: Juani, ¿tú escribiste una novela con el seudónimo de Jane Brill, que se llama Lobo Blanco, verdad? Creo recordar que el protagonista también se llama Henry Alexander Cavill, y también tiene un lobo blanco que se llama Sombra.


    LA JUANI: Mi seudósnimos es tops secrets, miarmas. Pero sí, al ser vosotras del Club de las Brillis sus podéis enterar de mis fechorías: Y una de ellas es escribir “fino”. Sus dejo enlace por si os queréis enamorar más del Cavill: Solo tenéis que poner el dedico sobre estas dos palabras: LOBO BLANCO y ya sus podéis comprar el libro:


     


    https://www.amazon.es/Lobo-Blanco-Jane-Brill-ebook/dp/B08BG7CNJW/ref=sr_1_1?__mk_es_ES=%C3%85M%C3%85%C5%BD%C3%95%C3%91&dchild=1&keywords=lobo+blanco+jane+brill&qid=1615380033&sr=8-1


     


    TAYLOR: ¡No me jodas, Sam! —Taylor, que llevaba un buen rato callada, escribió al fin—. Si llego a saber que Henry iba a estar en Los Ángeles me voy con Marcus... ¡Qué puta suerte la mía!


    LA JUANI: ¿Qué haces despierta?


    TAYLOR: ¿No has leído que mi maromo esta en EEUU? Estaba hablando con él.


    LA JUANI: ¿Y qué hacía tu maromo por yanquilandia? Tengo entendido que sá retirao de los negocios y ahora se dedica a fotografiar bichos.


    TAYLOR: Se fue a buscar arena de la playa de Santa Clara del Mar, en California. Al parecer, esa arena en concreto tiene unas propiedades esenciales que evitan que las almohadillas de los gatos se irriten cuando van a hacer popó. O eso le ha dicho el veterinario.


    BEL: En serio, tengo que recuperar a mi gato.


    TAYLOR: Te deseo suerte. Yo también espero que lo recuperes. De hecho puedo enviártelo por correo urgente certificado.


    MEG: ¿Amas a ese gato?


    TAYLOR: Al parecer mi highlander lo ama más… más que a mi.


    LA JUANI: Sí, Bel. Tiés que recuperar a tu michi pa que la Taylor recupere a su maromo. Y hablando de maromos, ¿quién se viene mañana a tomar unas birras al Zorro Feliz? Habrá había “boys”, y creo que la Meg necesita un empujocico de ánimo.


    MEG: Ay, gracias Juani. Me vendrá bien salir un rato y ver unos cuantos torsos desnudos y bien depilados. ¿Quién más se apunta?


    TAYLOR: Yo no puedo, tengo que vigilar que Misifú no se coma todo lo que encuentre en la casa mientras maúlla añorando a su dueño.


    BEL: Su dueña soy yo.


    TAYLOR: Creo que él no lo sabe, Bel. Mañana vuelve mi highlander y tenemos hora esta semana para que le hagan la manicura. Podrías aprovechar y llevártelo a tu casa.


    SAM: Yo estoy ocupada. Operación una y cuarto —y acompañó el mensaje con el emoticono de una berenjena.


    LA JUANI: Pos ná, la Bel, la Meg y una servidora mañana pal Zorro Feliz.


     


    ―Pues decidido.


    Meg suspiró, porque sabía que mañana tendría que contar que finalmente había besado a William… o tal vez había sido él quien la había besado.


    Bueno, no importaba.


    Meg dejó el teléfono sobre la cama, dispuesta a asaltar el congelador, pero antes de salir del dormitorio, se miró al espejo de cuerpo entero.


    ―Que desaprovechada estás, cariño.


    Eso del pinchazo…


    Estaba claro que no era más nada que una excusa para no ir a por ella.


    Se dirigió con paso firme a la cocina. Su cabreo no era con él. Su Gentleman tenía todo el derecho de cambiar de idea. Pero eso no significara que no le jodiera. Además, estaba más cabreada consigo misma, por hacerse ilusiones, por tener la cabeza hecha un lío.


    Meg quería tirarse de los cabellos. Pero simplemente se fue al congelador para tomar el limonccelo y bebérselo a palo seco. Le apetecía algo dulce.


    ―Pues vaya mierda.


    Se quitó poco a poco el vestido, pero antes de que tocara al suelo, el timbre de la puerta sonó. Y como pudo, volvió a embutirse en el vestido.


    Poco a poco se fue dibujando en el rostro una sonrisa, porque pensó que se trataba de Gentleman, que había cambiado de opinión.


    ―¿Quién es?


    Se quedó quieta en el pasillo, descalza, y esperando a que respondieran a las tres de la madrugada.


    No estaba preparada para la respuesta.


    ―William.


    ¿Pero qué cojones…? 


    Se acomodó el cabello para no parecer una loca.


    Se le encendieron las pecas al ver por la mirilla a William Wells.


    —Pero, ¿qué diablos? —masculló, antes de abrir la puerta—. ¿Qué haces aquí? —preguntó secamente.


    —Esto… —empezó a decir William, sonriendo y alzando de forma sexy la ceja izquierda— ¿Puedo pasar?


    Puta sonrisa de adolescente endiablado que me pone súper cachonda…


    No esperó a que ella dijera que sí y avanzó un paso.


    ―¿Qué haces…? ―Las palabras murieron antes de salir de la boca de Meg.


    El dios pagano estaba ahí, apoyado contra la puerta, esperando a que ella le permitiera pasar.


     Él alzó la mano y frente a sus ojos balanceó el pendiente verde que ella había perdido.


    Instintivamente, meg se tocó la oreja.


     ―Creo que esto es tuyo.


    Ella asintió.


    ―Sí ―se apoyó en el marco de la puerta y volvió a ponérselo meneando su melena una vez hubo terminado.


    William la miró hipnotizado y una amplia sonrisa apareció en la boca de Meg. Estaba más que decidida a hacerse la fuerte.


    Tragó saliva y dio un golpe de melena.


    ―Pasa ¿quieres un café o un limonccelo?


    ―¿No tienes whisky? ―preguntó William a su espalda, cerrando la puerta.


    Meg corrió hacia el dormitorio y cogió una de las batas de seda que le había regalado Bel. Era preciosa, de estilo japonés y se lo puso sobre el vestido. Ahora              que estaban solos en su apartamento, lo cierto era que le parecía muy provocador.


    ―Miraré qué tengo.


    ―¿Una escocesa sin whisky en casa?


    ―¡Qué sí! Que tengo whisky ―dijo, entrando en la cocina. Y Por favor, también necesitaría un par de chupitos para que las piernas dejaran de temblarle.


    Al salir de nuevo al salón, se encontró a William curioseando por las estanterías.


    Cuando Will se dio la vuelta tras inspeccionar el apartamento, cosió su mirada a la suya y ella tragó saliva.


    ―¿Ves algo que te guste?


    ―Sí, lo cierto es … ―arrastró las palabras mientras se acercaba hacia ella, que le tendía un vaso de whisky generoso― que veo cosas que me gustan.


    ―Solo quería hacerte notar que eres un cotilla, no pensé que te insinuaras.


    ―Yo no pensé que me dejaras pasar de la puerta.


    ―Prácticamente has puesto el pie para que no la cerrara.


    William alzó una ceja.


    Joder, qué sexy eres… 


    ―Puedes echarme cuando quieras.


    Echarte un buen polvo es lo que quiero.


    Meg se sentó en el sofá y él hizo lo mismo. Quizás demasiado cerca para su propio bien, pero bien mirado… nunca se estaba demasiado cerca de ese hombre.


    Se recolocó la bata de seda japonesa.


    ―¿Es… te la regaló Bel?


    ―¿Cómo...? ―Meg lo miró mientras sonreía―. Se las regalaste tú ¿verdad?


    ―Un cliente japonés… no tengo tantas amigas y Bel me dijo que les daría buen uso.


    ―Las chicas brilli-brilli te están muy agradecidas.


    Vio como William desplazaba su mirada sobre las generosas curvas de Meg y se mordía el labio.


    ―No hagas eso.


    ―¿El qué?


    ―Morderte el labio, como…


    ―¿Cómo?


    Joder, como si quisieras comerme. 


    Pero se abstuvo de decirlo en voz alta.


    —¿Qué te trae por aquí a estas horas?


    Que pregunta más… imbécil. Pues viene a follarte, idiota. Eso si puedes comportarte como una persona normal que quiere sexo.


    —Sé que es muy tarde ―se excusó William―. Si deseas que me vaya…


    Hizo amago de levantarse del sofá, pero sin proponérselo, la mano de Meg voló hasta tomar su muñeca. William se la quedó mirando, sintiendo el contacto cálido de la piel satinada de Meg rozando su muñeca.


    ―No, no quiero que te vayas.


    ¡¿Cómo voy a querer?! Con ese cuerpo, como cincelado por el mejor escultor. Alto, de espalda ancha, cintura estrecha y culo que me dan ganas de darle un mordisco.


    ―Bien ―dijo él, mirándola a los ojos―. Porque yo tampoco quiero irme.


    Meg se mordió el labio.


    William se quedó de pie y se metió la mano en el bolsillo derecho de su traje de quince mil dólares. Puso cara de circunstancias. Solo verla morderse el labio le ponía la polla como una piedra.


    Ella bajó los ojos por inercia y, al darse cuenta, se lamió esta vez el labio superior. Alzó la vista y clavó la mirada en los ojos de William. Brillaban de puro deseo.


    —Esto… ¿quieres otro vaso de whisky? —susurró con la voz ronca por la excitación.


    William meneó la cabeza, dejando el vaso medio vacío sobre la mesa auxiliar. Cuando lo hizo se inclinó sobre ella.


    ―No, prefiero otras cosas.


    ―¿Cómo qué? ―preguntó Meg.


    Los labios de Will tocaron su oreja y le susurró.


    ―Quiero follarte, Meg. Llevo deseándolo mucho más tiempo del que puedas imaginarte.


    La respiración de la pelirroja se entrecortó cuando los labios de Will estuvieron prácticamente sobre los suyos.


    ―No sé si es una buena idea.


    ―No se me ocurre otra mejor que tú y yo desnudos sobre una cama, en el suelo o contra una pared.


    Meg intentó hablar pero no le salieron las palabras. No es que ella fuera muy elocuente, pero desde luego, ese hombre hacía que todas sus ideas coherentes salieran por la ventana.


    ―¿Quieres…?


    ―Follarte, Meg ―le dijo, sin apartar la mirada―. ¿Quieres que lo haga?


    ¿Qué pregunta era esa?, se dijo Meg. Ella también llevaba lo que le parecían siglos deseándolo.


    ―Sí.


    ―¿Segura? ¿A pesar de mis muchos defectos?


    Eso la hizo sonreír.


    ―¿Tienes algún defecto en la cama?


    ―No, si te gusta que te lo hagan duro.


    Ella asintió y tragó saliva.


    ―Creo que me gustará de cualquier manera.


    Él se apartó de ella y carraspeó. Se desanudó la corbata, al menos lo intentó dando un tirón.


    ―No ―dijo Meg y él se quedó quieto―, no te la quites todavía.


    ―Bien. ―Él la complació con una sonrisa traviesa y luego se sentó en el sofá a su lado, pero está vez miró al frente y solo ladeó la cabeza para darle una orden―. Ahora, por favor, desnúdate.


    Meg, como hechizada se levantó del sofá. Jadeó al quedarse delante de él y ver la protuberancia que tenía bajo sus pantalones.


    ―¿Eso es por mí?


    ―Todo es por ti ―apenas podía hablar―. Déjame verte.


    Ella se quitó la bata y la dejó caer a sus pies descalzos. Sintió como él la miraba, ¿cómo podía dudar de que ese hombre la deseara? Lo vio lamerse los labios y se bajó un tirante del vestido negro ajustado, y después otro.


    Lo deslizó por su cuerpo dejando ver su sujetador palabra de honor, también negro. Sus pechos eran demasiado grandes para llevar esa clase de sujetador, pero… a él no pareció importarle.


    Cuando el vestido se enrolló en su cintura, William la agarró por las caderas y la obligó a dar un paso y ponerse, aún de pies entre sus piernas, que tenía abiertas, sentado como estaba en el sofá.


    ―¿No quieres que continúe?


    Él tragó saliva y deslizó sus manos por las piernas de Meg, hasta acariciar sus muslos y perderse bajo el vestido.


    Meg jadeó al sentir como tiraba de sus bragas hasta deslizarlas hacia bajo.


    ―Ufff…


    ―¿Qué significa eso? ―preguntó Will, mientras le acariciaba el clítoris con un pulgar. A los pocos segundos deslizó uno de sus dedos dentro de ella y Meg sintió que necesitaba agarrarse a algo. Puso una mano sobre el hombro de Will y fue cuando sintió la invasión del segundo dedo.


    ―William…


    ―No creo haber tenido a ninguna mujer tan mojada por mí.


    ―Yo creo que estás mintiendo ―dijo, jadeando de nuevo y separando las piernas―. Oh Dios…


    Cuando William apartó las manos de ella lo hizo para deshacerse el cinturón y bajarse la cremallera. Meg lo miró expectante. No estaba preparada para ver salir aquello de su bragueta.


    ―Bueno… yo puedo decir que no he visto a ningún hombre tan hinchado de deseo por mí.


    ―Mientes ―dijo William, acariciándose la polla y excitándose cada vez más mientras veía a Meg devorarlo con la mirada.


    Sin esperar instrucciones Meg se inclinó sobre él. Puso una rodilla junto a la cadera de William y se montó a horcajadas sobre él.


    ―Oh, Meg…


    William acarició a la pelirroja bajo la tela del vestido, esta vez se recreó con su trasero, que acarició y apretó, enloqueciéndola. Meg intentó bajar hacia la erección de William pero él no se lo permitió. La sujetó de nuevo por las caderas.


    ―Oh William, déjame…


    Se quedó sin habla cuando William la miró a los ojos y sacó la lengua para lamer el borde de su sujetador donde sobresalía un pezón. Meg echó la cabellera rojiza hacia atrás y se quedó con los ojos cerrados, sintiendo como la boca de William se apoderaba de sus pechos. Las manos masculinas subieron hasta abrir el cierre de su sujetador y liberarla. Libre de la suave tela, Will se tomó unos segundos para admirarlos y los chupó con fuerza hasta que sintió como ella jadeaba.


    ―Por favor ―movió sus caderas hacia abajo y sintió la erección de William salir a su encuentro―. Por favor ―volvió a suplicar.


    Se metió una mano en el bolsillo y sacó un condón. Se lo puso en un tiempo record y dejó que ella bajara hasta insertarse en su polla.


    Sintió como entraba en ella centímetro a centímetro.


    ―Dios, es enorme.


    Él sonrió.


    ―Estás… más que preparada. Joder… Oh, Meg.


    Cuando estuvo por completo dentro de ella tuvo que concentrase en no correrse. Era increíblemente apretada, o al menos sabía como contraerse alrededor de su miembro.


    La vio sonreír. Lo estaba haciendo a propósito.


    ―Eres mala, Meg.


    Ella le tomó el rostro entre las mano.


    ―William… ―suplicó, buscando sus labios―, fóllame.


    ―Sí, sí…


    No hizo falta que se lo dijera de nuevo. Ella empezó a moverse sobre él, y William le salió a su encuentro en cada envite, pero no era suficiente. Necesitaba dominar la situación, llevar él el ritmo, hacer que se retorciera de placer como sabía que podía hacerlo.


    ―Agárrate al sofá ―ella sonrió porque sabía qué quería.


    En un par de segundos lo tuvo a su espalda. Sintió que podría correrse cuando él le mordió la nuca y le acarició el cabello para apartárselo a un lado. Escuchó el ruido de la ropa de William caer al suelo en un tiempo record y finalmente la hizo gritar cuando la penetró sin más preámbulos.


    ―William.


    ―Dime ―gimió, cogiéndola de la nuca e inclinándola más sobre el sofá― ¿Qué deseas?


    ―Más…


    ―¿Más?


    ―Más fuerte. ¡Ah! ¡Ah!


    La penetró con fuerza una y otra vez, hasta que sintió que ella se contraría de nuevo contra su polla. Esta vez con unos espasmos incontrolados, presa del orgasmo que había llegado demasiado rápido.


    ―¿Quieres que pare? ―le preguntó Will al escucharla gimotear.


    ―No, por favor. No pares. No pares.


    Cambió el ritmo por uno más rápido y menos profundo. Las manos de él sujetaron las caderas de Meg, para después una acariciar su espalda y la otra colarse entre sus piernas.


    ―¿Quieres otro?


    Sabía a qué se refería.


    Estaba tan sensible que Meg estuvo tentada a decirle que no, pero, ¿cómo rechazar ese estallido de placer incontrolable?


    ―Solo si prometes que no será el último.


    Ella no podía verle, pero Will meneó la cabeza.


    ―No cariño, voy a estar dentro de ti toda la noche.


    Esa promesa hizo que volviera a estar al límite.


    Lo notó envestir dentro de ella hasta que sintió como no podía soportarlo más. Meg se corrió pronunciando su nombre y él hizo otro tanto con ella.


     


     


    Dos horas después estaban en el suelo del salón. William se la había follado dos veces más y no parecía estar lo suficientemente cansado como para que fueran las últimas.


    ―¿Ya te has recuperado? ―le preguntó a Meg.


    ―¿Me lo dices en serio?


    Él se dio la vuelta y la miró apoyando la cabeza sobre su codo.


    ―Sí, lo digo muy en serio.


    Ella le devolvió la sonrisa.


    ―No pensé que tuvieras tanta hambre.


    ―Te he deseado durante mucho tiempo.


    Meg se acercó más a él.


    ―¿Mucho?


    William asintió.


    ―¿Desde cuando?


    ―Desde que vi ese pelo rojo desde detrás de una reja.


    Ella ocultó su rostro en el pecho de William, pero él la apartó para darle un beso apasionado.


    ―¿Desde ese día?


    ―¿Y tú? ―preguntó William.


    ―¿Qué te hace pensar que te deseo?


    La risa de William era fresca, le afinaba el rostro y le convertía en alguien adorable.


    ―Es innegable como me mirabas siempre, y por otra parte… lo confesaste hace un momento.


    Ella no pudo refutar eso.


    ―Supongo que te deseo desde que vi ese traje de quince mil dólares desde detrás de unas rejas.


    Él asintió y deslizó su mano sobre el rostro de Meg para acariciarla.


    ―Eres la mujer más apetecible que he conocido en mi vida.


    Era una suerte que estuvieran en penumbras y no pudiera ver su piel ruborizada.


    ―Creo que no me cansaré nunca de tu cuerpo.


    Ella sintió como si eso fuese una promesa, pero sintió miedo. Se incorporó como si quisiera poner distancia entre ambos, pero William no se lo permitió. Volvió a tumbarla en el suelo y se colocó sobre ella. Meneó las caderas para que Meg notara de nuevo su erección.


    ―Vas a matarme ―dijo ella.


    ―Créeme que no es mi intención. 


    Y con una sonrisa, William volvió a apoderarse de su boca, dispuesto a hacer que esa fuera una gran noche.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


    ―No, no, no.


    ―Oh sí, oh sí ―Meg gritaba mientras el agua de la ducha caía sobre sus cuerpos desnudos.


    Envolvía con sus piernas las caderas de William, que no dejaba de entrar en ella como un pistón.


    ―Vas a matarme ―le dijo, justo antes de devorarle la boca.


    ―Sí, eso… dijiste ―jadeó Meg contra su cuello―. Pero aquí sigues. Vivo.


    ¿Cómo era posible que con la maratón de sexo que habían tenido durante toda la noche, la deseara con tanta pasión por la mañana? Era un pobre hambriento que parecía que había acabado de descubrir el sexo.


    ―William… no pares…


    ―Llevas… Oh Dios. Llevas diciéndome esto toda la noche.


    Ella río mientras su cuerpo empezaba a tensarse.


    ―Y ha funcionado. Oh Dios, me queda… tan poco.


    Estaba hablando de que iba a correrse en cualquier momento.


    Le arañó la espalda mientras volvía a tomar posesión de su boca.


    William perdió el equilibrio y se apoyó contra los azulejos.


    ―Meg…


    Ella rio, poniendo los pies sobre el plato de ducha.


    ―No quiero matarte, no literalmente.


    William besó su rostro, el cuello y la aplastó contra la pared.


    ―Separa las piernas… ―jadeó contra su oreja.


    Ella obedeció, poniéndose de espaldas a él y sintiendo como la penetraba poco a poco desde atrás. Cuando tuvo su miembro por completo dentro de ella, se mordió el labio y empezó a soltar ruiditos guturales con cada movimiento de cadera de William. Cuando aceleró el ritmo y le apretó con fuerza los pezones, ella empezó a soltar grititos involuntarios de puro placer.


    ―Me encanta que hagas eso ―le dijo ella mientras notaba como la llenaba por completo para rápidamente volverse a retirar.


    ―Y a mi esos grititos.


    ―No hago grit… Will, ah, sí, ah… ah…


    ―Esos... grititos.


    ―Sí, sí… ―Meg posó los brazos en cruz contra la superficie mojada de las baldosas de la pared y se corrió, proporcionándole todo un variado concierto de grititos―. Por favor, eres un dios del sexo ―dijo sin aliento.


    ―Celebro que lo veas así.


    Meg se volvió hacia él y recorrió el cuerpo masculino con las manos. Seguía erecto y no parecía que esa inflamación fuese a disminuir sin ayuda.


    ―Pareces muy desatendido ―dijo Meg, ronroneando contra su oreja.


    ―Quizás un poco ―sonrió cuando ella le pellizcó un pezón, para castigar su osadía por decirle que lo había desatendido.


    ―¿Qué decías?


    ―Que estoy increíblemente satisfecho con mi amante pelirroja.


    ―Y más que lo estarás.


    William apretó los labios cuando la mano de Meg empezó a acariciarle el miembro, arriba y abajo, sin tregua.


    ―Meg…


    ―¿No te gusta? Puedo hacerlo más suave ―lo hizo más suave y él gimió―, o puedo hacerlo más rápido ―le sacudió la polla con movimientos vigorosos y él jadeó, echando la cabeza hacia delante.


    ―Meg…


    ―O puedo hacer esto.


    No estaba preparado para que ella se arrodillara frente a él.


    Ella sí que parecía una diosa. El agua templada de la ducha aún caía levemente mojando ambos cuerpos, pero a ella le salpicaba en la cara mientras lo miraba desde abajo, sacando la lengua para lamer su miembro. Pasó la lengua por la punta y él contuvo el aliento. Luego, con la mano, lo acarició sin tregua.


    ―Oh… Meg.


    Finalmente, mirándole a los ojos, se la metió en la boca.


    ―¡Meg!


    William apoyó las manos contra la pared y sus caderas se movieron de manera involuntaria. Su polla intentaba entrar por completo en la boca de ella, pero era demasiado grande y aún así…


    ―Oh, Señor… ―podía notarla en el fondo de su garganta.


    Meg aumento el ritmo con su mano, y cuando William sintió que no podía aguantarlo más, abrió los ojos para verla sonreír justo antes de metérsela en la boca y succionar con fuerza.


    ―¿Qué deseas? ―le dijo Meg, con los ojos vidriosos― ¿En mi garganta o aquí?


    Aquí se refería a sus pechos, voluptuosos y firmes, y no hacia falta ser un experto para saber lo que le estaba diciendo.


    ―Meg…


    Tomó su nuca y se metió su polla por entero en la boca. Iba a correrse. La succión era deliciosa, el ritmo… Cerró los ojos, pero no podía dejar de mirar. Se agarró él mismo el miembro con la mano y lo sacudió con fuerza mientras se tumbaban sobre el plato de la ducha.


    Se corrió sobre sus pechos, tal y como había deseado hacerlo. Pero no sería la última vez que lo hiciera. Quería marcarla, follársela de mil maneras distintas, hacerle el amor de mil maneras distintas.


    ―Oh Meg… ―su semilla se espació sobre su vientre y sobre sus generosos pechos.


    Ella se mordió el labio y se acarició los pezones esparciendo su semen por ellos. Era la cosa más erótica que él hubiera visto en la vida.


    Se vació por completo sobre ella.


    ―Como dije, vas a matarme.


    Aún con el agua cayendo sobre sus cuerpos, William la levantó para besarla, de una forma muy distinta a las anteriores, con deseo y algo más…


    ―Dime que vamos a vernos esta noche.


    Ella asintió.


    ―Pero tarde. He quedado con las chicas.


    ―Ellas lo entenderán.


    ―Lo sé ―le dijo Meg―, pero necesitaré mucho tiempo para contarles todo lo que te he dejado hacerme.


    Él rio contra su cuello y procedió a enjabonarla por completo mientras fantaseaba en todo lo que iba a seguir haciéndole después.


     


    ***


     


    ―Estoy muerta ―Meg se dejó caer en una silla, junto a Bel y Taylor.


    La Juani alzo los ojos de la pantalla el móvil y le sonrió, pero fue Sam quien gritó entusiasmada.


    ―¡Uuuuuh! ¡Alguien ha tenido sexo del bueno esta noche! ―canturreó.


    ―Ya te digo ―dijo Taylor, que al final se había decidido venir, al igual que Sam. Esa cara es de haber follado mucho.


    ―No seáis malas ―Bel intentó que Meg no se sintiera incómoda, pero por su sonrisa pícara, la niña buena también quería saber qué había estado haciendo toda la noche.


    ―No me he dado cuenta cuando entrabas ―dijo Taylor―, pero ¿puedes ir a buscarme un trago? Necesito ver qué tal caminas.


    ―¡Cállate! ―exclamó Meg, soltando una carcajada―. Puedo caminar con las piernas cerradas… un poco.


    Todas rieron la broma, y Meg se apresuró a levantar la mano y llamar al camarero.


    ―Enseguida estoy con vosotras ―dijo la Juani, escribiendo un mensaje en el móvil.


    ―¿Qué le pasa? ―preguntó Meg.


    Sam se encogió de hombros.


    ―Misterios de la Juani.


    La Juani estaba en una mesa con el móvil. Hablaba con el misterioso y buenorro tipo que las había invitado a champan el otro día.


    ―-Creo que están planeando la defensa del Capitolio con un ejército de drones ―dijo Samantha.


    La Juani la miró fijamente y resopló.


    ―¡Te lo conté en confianza, rubia traidora!


    ―Juani ―dijo Meg―, soy una agente de la ley, puedes contármelo si quieres.


    ―¡Na! Hay rumores de que los descendientes de Atapuerca van a asaltar el Capitolio de un momento a otro, disfrazados con cuernos de bisonte.


    Bel y Meg se miraron entre ellas y asintieron. Sus caras decían perfectamente “Estás como una cabra, pero te queremos”.


    ―Por cierto ―dijo Sam― ¿Aquí no había boys?


    Taylor dio un sorbo a su cóctel de color purpura.


    —No tía. La Juani se ha equivocado, los boys son los jueves…


    ―Vaya rollo —dijo Bel, haciendo un puchero.


    —No hay boys, pero hay amigas, que mola más —respondió Meg, abrazándola por el hombro y dedicándole una sonrisa.


    —Pues dile a esta nueva amiga tuya qué es lo que te pasa y por qué caminas como si hubieras cabalgado tres días seguidos.


    ―Seguramente porque ha cabalgado toda la noche y no está acostumbrada ―dijo Sam.


    Meg se rio a carcajadas, pero no podía contarle a Bel que se había follado a su mejor amigo.


    -Oh Bel… es que...


    ―Cuéntamelo, ¿vale? —Bel sonrió cuqui y Meg le estampó un beso en la mejilla.


    —Ay, Bel… Estoy hecha un lío, esa es la verdad.


    —¿Es por Gentleman o... por Will?


    Joder, a esas tías no se les podía ocultar nada.


    —¿Quién ha dicho nada de Will? ―dijo Meg haciéndose la longuis.


    ―Pues Patrick me ha contado… ―empezó Sam y paró en seco al ver la mirada asesina de Meg.


    ―En serio, Patrick es un bocazas.


    ―Solo dijo que William Wells te follaba con la mirada.


    ―Ah bueno... ―se relajó Meg.


    ―Y que tú te lo follabas a él.


    Todas rieron ante las palabras de Sam, y Meg tuvo que pensar seriamente qué hacer. Si decirles la verdad o seguir fingiendo que William no era nada para ella.


    ―Bueno… tengo que confesar que… O sea, quiero decir… ¡Aghhh! —Meg se llevó las manos a la cabeza y fingió tirarse de los pelos.


    Bel sonrió con picardía mientras se llevaba la jarra de cerveza a los labios.


    —Te gusta Will —soltó una risita.


    —¡No me gusta Will! —mintió descaradamente, Meg— ¡Es un estirado!


    Bueno o eso es lo que pensaba de él hasta anoche.


    —No me engañas ―dijo Bel.


    ―A mi tampoco ―Taylor meneó la cabeza―. Sí, es un estirado. Y eso te pone.


    —Joder. ¿Puede a alguien gustarle un tipo que la pone de los nervios?


    ―Oh sí, nos ha pasado a todas.


    Taylor asintió ante las palabras de la pintora.


    ―Duncan y Marcus eran nuestros capullos insufribles.


    ―Y ahora míralas, tó el día amorradas a ellos ―dijo la Juani, tecleando su teléfono, pero sin perderse detalle de la conversación―. Lo que me intriga es quien te pone más, si el yentelman o Will.


    ―Eso nos intriga a todas. ―Sam asintió.


    ―¡Ah! ¿Es qué… te pueden gustar dos personas a la vez?


    Bel se quedó pensativa, poniendo un ojo aquí y un diente allá.


    —Bueno, si hubiese dos Duncans en mi vida… Sí, seguramente me gustarían los dos.


    —Pero Gentleman y Will no son la misma persona ―dijo Meg, algo decepcionada― Aunque… hay momentos en los que diría que sí, que uno y otro se parecen a su manera...


    -¿A qué manera? ―preguntó Bel.


    ―No sé, son graciosos, me hacen reír y bueno… cuando besan.


    ―¡ALTO! ―La Juani pegó un golpe con la palma sobre la mesa― ¿Cómo besan? ¿Cuando te han besado? Y lo más importante: ¿Por qué yo no sé nada de eso? ―Todas se la quedaron mirando―. Prosigue.


    Pero quien prosiguió mandando mensajes de texto fue la Juani.


    ―Bueno yo… como iba diciendo. Me gustan igual, porque en el fondo parecen la misma persona.


    Lo dijo lentamente esperando que la Juani le dijera algo más, pero parecía bastante distraída con el móvil.


    Bel se mordió el labio inferior y frunció el ceño.


    —¿Y si...?


    —Y si, ¿qué?


    —¿Y si Gentleman y Will son la misma persona?


    Meg empezó a reírse.


    ―¿Te imaginas? Yo hablándole de mis fantasías sexuales a Gentleman, todo lo que le haría y le comería a Will. Y él hablándome de lo que le haría a la pelirroja de la que está obsesionado… ―Meg dejó de reír―. Dios mío… me estoy mareando.


    —¿Genteman está obsesionado con una pelirroja? ―preguntó Taylor, que veía todo aquello muy interesante―. Necesito más alcohol.


    —Es altamente improbable ―dijo Sam―, como el sueño de los viruses de la Juani, pero no se puede descartar esa posibilidad. Quién sabe… dicen que la realidad supera a la ficción…


    —El sueño de los viruses podría hacerse realidad, y no digo más na —intervino la Juani, que tenía la antena proyectada en la mesa.


    —Y bueno Meg, la próxima vez que te agencies al Gentleman, arráncale un pelo, de donde sea, que el primo del Cortés y la Juani tienen medios.


    ―Ultrasósnicos para hacer las pruebas del Desneás ―agregó la Juani a las palabras de Sam.


    Meg, agachó la cabeza y apoyó la frente sobre la jarra de cerveza que le había pasado Bel.


    —Bel, dime que la Juani no acaba de decir eso.


    Pero Bel respondió a la Juani


    —No se dice desneás, se dice ADN. Y no se hacen con medios ultrasósnicos.


    —Lo que sea, miarmas. Lo que si es verdá es que al yentelman con el desneás podremos verle hasta las costuras y el dobladillo.


    Cuando Meg alzó la cabeza, tenía un círculo redondo en la frente.


    —Pero que no os distraiga ―dijo la Juani―, que ha dicho que se ha agenciado a los dos y nadie ha hecho nada para sonsacarle información.


    La Juani miró a Meg por encima de la pantalla del móvil con las pestañas caídas.


    ―Juani… ¿no me vas a perdonar?


    ―Ahora termino esto y te vas a enterar, guapi.


    ―Sí ―dijo Taylor―, por culpa del gato de las narices estoy muy necesitada de afectos. Cuéntame el sexo guarro que has tenido con los dos.


    Bel se quedó en shock.


    ―Dijiste besar, no has dicho nada de…


    ―¿Follar? ―preguntó Taylor.


    ―Dime que te has follado a Will, Patrick no se lo podrá creer.


    ―Basta, me vais a matar. Ya estoy hecha un lío.


    ―Porque te gusta Will ―dijo Bel― ¿Os imagináis que fueran el mismo? Tengo que preguntárselo.


    ―¿Cómo van a ser el mismo hombre?


    Si algo no podía ser tanta casualidad es que William y… Will… fueran la misma persona.


    ―¿Qué te pasa Meg?


    ―Se llaman igual.


    ―¿Quienes? ―dijo Taylor.


    ―William y Gentleman… también se llama Will.


    ―¡Oh Dios! Voy a llamarle ―dijo Bel, sacando el móvil.


    ―¡No! ―grito Meg―, me va a dar algo. No quiero que… ¡Qué vergüenza!


    ―¿Vergüenza por qué? ―preguntó Sam― William te gusta, Gentleman te gusta… ¿Cuál es el problema?


    En ese momento, la Juani dejó de escribir y todas la miraron como si hubiera encontrado el santo grial.


    ―Bien, no debes preocuparte más por saber si Will y Gentleman son la misma persona.


    Meg tragó saliva, tenía miedo a preguntar.


    ―¿Ah, no?


    ―No ―La Juani estiró el móvil y todas se inclinaron hacia la pantalla― Sin duda… Gentleman es William Wells.


    ―¡Joder!


    ―¡Oh, qué emoción!


    ―Me cago en la put…

  


  
    CAPÍTULO 19


     


    ―¿Cómo puede ser eso posible? ―repetía Meg con el móvil en la mano.


    Pero así era. Pensó en él y entonces lo supo. Ese aroma, era el mismo aroma de Gentleman. ¡Era él!


    No sabía si estar enfadada, sorprendida o asustada.


    ¿Por qué? ¿Por qué le hacía eso? ¿Por qué no decirle que él era Gentleman? ¿Acaso la estaba tanteando, para sonsacarle información acerca del caso? ¿Es que tenía algo que ocultar?


    Joder…


    ―Bueno, para acceder a una App tan fantástica como la mía tienes que registrarte y poner los milloncejos que ganas, el parné. ¡Mira, mira! ¡Cuantos ceros!


    ―Joder ―pues sí. 


    La Juani tenía razón, en la pantalla salía la cifra del capital de Gentleman y eso le recordó que William también la tenía.


    Es una App para millonarios, si tu estás en ella y no lo eres es porque eres amiga de la Juani.


    ―Joder… ¿entonces Gentleman y Will son el mismo?


    ¡Dios! Se llevó las manos a la cabeza.


    ―¿Qué te pasa ahora? ―preguntó Taylor, cogiéndola del brazo y preocupada―. Va a darte un soponcio.


    ―Él sabe que yo estoy en la App, ¿sabrá que soy Polibuenorra?


    Samantha se partía el culo.


    ―Polibuenorra, qué cachonda.


    ―Esto es serio ―dijo Bel—. Mira, no conozco al chico de la APP, pero sí conozco a Will. Es agresivo en los negocios y parece tener un corazón de hielo, pero nada más lejos de la realidad. Es sensible, educado, y aunque su corazón está roto, lo tiene enorme...


    ―Lo tiene enorme ―Sam le dio un codazo a la Juani y la gitana se echó a reír.


    —¿Qué cosa tiene enorme, miarma?


    —¡Los pies! —respondió Sam, riendo.


    Meg negó con la cabeza y resopló, haciendo volar un mechón rojo como La Sirenita.


    —No sé qué hacer, de verdad que no.


    —Créeme, Will vale mucho la pena —dijo Bel, asintiendo con la cabeza, convencida.


    Meg se mordió el labio inferior y luego sonrió.


    ―Sí ¿verdad?


    ―Si quieres saber si él sabe que eres Polibuenorra, pues… debes preguntarle. Si algo no es Will, es mentiroso.


    Las chicas estuvieron de acuerdo.


    ―He quedado con él después de las copas ―les dijo.


    Samantha se alzó de la silla y empezó a menear las caderas.


    ―Van a bailar…


    ―TODA LA NOCHE! ―La Juani, Taylor y Bel se le unieron.


    ―Sois lo peor.


    Mientras Meg meneaba la cabeza, Samantha se inclinó sobre ella y la besó en la mejilla.


    ―Tú eres la mejor, así que… ¡a por el Gentleman!


    ―¡A POR EL GENTLEMAN! ―gritaron todas.


     


    ***


     


    Meg estaba en las puertas de su apartamento.


    Sacó el móvil y miró la pantalla mientras avanzaba hacia la entrada. No supo ni cómo giró la llave, pero de pronto estaba sentada en el sofá, con la App abierta de la Juani y mirando el nombre de Gentleman.


    Apretó los labios y se puso a escribir.


    Polibuenorra: Hola…


    Vio que se había conectado.


     


    Gentleman: Hola pelirroja.


    Meg tenía una sensación extraña. Sabía que tras ese nick se encontraba ese tipo que la había sacado de quicio desde el principio, pero también quien la había escuchado, quien le había hecho reír a carcajadas…


     


    Gentleman: Perdona por darte plantón ayer.


     


    Polibuenorra: No importa. Yo… quisiera decirte una cosa.


     


    Gentleman: Dime.


    Se imaginaba a Will expectante, quizás en su casa, quizás en su coche de camino a donde ella vivía.


     


    Polibuenorra: Yo no puedo seguir hablando contigo.


     


    Gentleman: ¿Ha pasado algo?


    Polibuenorra: Hay otro.


     


    Gentleman: Oh… y ¿estás enamorada de él?


    Eso le hizo gracia. ¿En serio estaba apostando fuerte?


     


    Polibuenorra: Es un imbécil.


    Se hizo el silencio al otro lado, en el sentido en que pasaron dos minutos y Gentleman parecía haber sufrido un ictus.


     


    Gentleman: ¿Un imbécil? ¿Entonces, por qué no podemos seguir… seguir con eso?


     


    Polibuenorra: Porque…


     


    ―¿Qué le digo? ―se quedó pensando― Joder, la Juani sabría qué decir.


    Se desconectó y habló con quien realmente quería.


    ―William ―dijo al teléfono― ¿Vienes a casa?


    ―Estoy llegando ―Su voz no parecía muy entusiasta, más bien… triste.


     


    ―Joder ―William colgó el teléfono.


    ¿En serio? ¿Un imbécil? ¿Eso era para ella? Pues era más que probable, porque qué hombre que no fuera un imbécil iría a casa de una mujer que claramente no quería nada serio con él, que lo despreciaba hasta tal punto de llamarlo imbécil.


    ―Pues sí, eres un imbécil.


    Aceleró porque quería llegar a su lado cuanto antes, aunque… el entusiasmo había dado paso a una cierta pena.


    ―Aunque… ―se dijo William. 


    Pero por otra parte… le había dicho a Gentleman que no podían seguir con lo que fuera que tuvieran.


    Sonrió mientras aparcaba el coche cerca del portal de Meg.


    Se apresuró a subir los escalones que le separaban del interfono y tocó, una sola vez fue suficiente.


    —¡Sube! —ordenó Meg, en plan sargento.


    Eso le hizo sonreír. Empujó la puerta y subió al apartamento.


    Al cabo de unos segundos William estaba esperando a que le abriera, frente a su puerta.


    Cuando escuchó los pasos de Meg, se puso nervioso como un colegial. Al abrir se encontró de nuevo con su increíble sonrisa.


    ―Buenas noches, Gentleman.


    William se quedó donde estaba, paralizado por el mote que acababa de ponerle.


    ―¿Qué?


    Ella se encogió de hombros ante la pregunta de sorpresa.


    ―¿Qué? ¿No te gusta tu nuevo mote? ―preguntó Meg, sin perder la sonrisa.


    ―No sabría decirte.


    Ella tiró de su americana y lo hizo pasar al interior.


    ―Creo que te queda bien.


    ―¿Eso crees?


    A Meg le faltó tiempo para apretarse contra su cuerpo.


    ―Sí, lo creo. Eres todo un Gentleman.


    -Joder…


    Estaba duro. No sabía como ella lo conseguía con tanta rapidez. Quizás su tono de voz, quizás fuera su cabellera rojiza, o esa sonrisa ladeada que decía claramente que ella tenía el control de la situación, y ciertamente lo tenía.


    Gimió cuando la lengua de Meg entró en su boca, y volvió a gemir por un motivo diferente cuando ella se apartó y entró en el salón.


    ―¿Una copa?


    ―No tengo ganas de beber ―le dijo, mirando como su cuerpo se desplazaba por la habitación.


    Llevaba un mini vestido ajustado, de color negro, quizás porque sabía que así realzaba el color de su cabellera.


    Se sirvió un whisky y se lo bebió lentamente mientras él se dedicaba a quitarse la americana y la corbata.


    ―No tan deprisa.


    Él se quedó a medio estirar el nudo.


    ―¿No quieres que me desnude?


    Ella meneó la cabeza.


    ―No, deseo hacerlo yo.


    Él avanzó un par de pasos hacia ella.


    ―¿Y piensas hacerme esperar mucho?


    Meg guardó silencio. Su mirada era tan intensa, él la deseaba tanto…


    ―¿Qué tal la noche con tus amigas?


    ―¿De eso quieres hablar? ―le preguntó Meg, mientras se servía otro vaso de whisky.


    ―¿De que quieres hablar tú?


    De cualquier cosa, como por ejemplo: ¿Desde cuando sabes que soy Polibuenorra? Porque estaba claro que sí lo sabía, o eso le parecía a ella.


    Él se encogió de hombros.


    ―Preferiría no hablar.


    Meg asintió, bebiéndose de un trago el whisky que quedaba en la copa.


    ―Claro, para eso has venido.


    William que había empezado a avanzar hacia ella, se detuvo. La miró como si se sintiera herido. ¿Eso era lo que ella pensaba de él? ¿Qué solo quería sexo rápido y nada más?


    Pues sí, pensó por un momento ¿por qué iba a imaginarse otra cosa? Cuando le había dicho él que ella le interesaba de verdad y no solo para el sexo.


    De seguro que si lo hacía, se reiría en su cara, pero… había sentimientos entre ellos, al menos ella parecía divertirse con Gentleman. Joder, incluso podría…


    Bufó exasperado.


    ―No pareces muy contento.


    No lo estaba. Demasiadas dudas y mentiras.


    ―Yo… tengo que contarte algo.


    Meg lo miró a los ojos, pero permaneció callada mientras se bajaba los tirantes del vestido.


    ―¿Y tiene que ser ahora?


    Ya sabía lo que Will quería decirle y no estaba muy dispuesta a que se estropeara la noche, quería sexo salvaje, tal y como había planeado. No quería que William le contara quien era, no ahora. Al fin y al cabo, él estaba allí por ella, y no por ninguna mujer que pudiera imaginarse detrás de un teléfono.


    ―Quiero que me folles toda la noche ¿crees que podrás hacerlo?


    William acortó la distancia entre ellos cuando el vestido de Meg tocó el suelo.


    ―No llevas ropa interior ―dijo él, jadeando.


    ―He dicho que quería desnudarte yo, no que permitiría que tú me desnudaras a mí.


    William la abrazó contra su camisa blanca y sus pantalones de marca, y los odió porque le impedían disfrutar de su piel.


    ―Te deseo, Meg.


    Ella sonrió contra su boca.


    ―Eso espero, Gentleman. 


    

  


  
    CAPÍTULO 20


     


    El sonido de la alarma del móvil despertó a Meg.


    Estaba enredada en el edredón de plumas, desnuda, boca abajo y con el pie derecho a la intemperie, cosa que corrigió inmediatamente y lo juntó a la pantorrilla izquierda para hacerlo entrar en calor.


    —Hmmm…


    Inmediatamente después de gemir sonrió como una tonta. Notó cierto calor en las mejillas que le encendieron las cuatro pecas que tenía sobre la nariz.


    Pasar la noche con el estirado de William había sido… Insuperable.


    Extendió el brazo izquierdo y empezó a palpar con las yemas de los dedos entre las sábanas, buscándole, encendida ante la idea de una gloriosa mañana de sexo. Pero al no encontrar nada, arrugó el entrecejo y se incorporó.


    —¿William?


    Allí no había nadie.


    —¿Pero qué coño…?


    ¿Cómo era posible? ¡William se había marchado sin decir nada!


    Se sentó en la cama, tapándose con la sábana y ese estado de estúpida felicidad que había sentido nada más despertar se esfumó como el humo.


    —Se ha pirado a hurtadillas después de… —Meg apretó la mandíbula para después gritar— ¡Aghhh!


    Se puso en pie y, aún desnuda, se miró al espejo. Tenía el pelo revuelto y aún las mejillas encendidas. Enfadada con la imagen que proyectaba el espejo, caminó hasta el armario mientras se atusaba la melena.


    —Maldito sea, pero… —Sacó una americana negra de detective, una camisa azul y unos vaqueros y empezó a vestirse para ir a trabajar—. Pasa de él. Es que no sé como no te lo ves venir.


    Apretó los puños y gritó.


    —¡Ya estás hablando sola otra vez!


    Sin calzarse aún las botas, caminó descalza hasta la cocina y sacó una botella de leche de la nevera, luego puso dos rebanadas de pan de molde en la tostadora y sacó la mermelada, que por no tener paciencia empezó a comerse a cucharadas. Estaba ansiosa, y cuando se sentía así le daba por comer. Como toda mujer de verdad, pensó.


    Tiró la cuchara dentro del bote y por poco hace un puchero. Se sentía herida, porque no iba a admitirlo ante sí misma.


    —Eres idiota. Esto te pasa por hacerte ilusiones.


    ¿Pero qué ilusiones? ¿A caso creía que iba a proponerle una relación sería? ¿Qué le mandaría flores? ¿Bombones?


    —Roscas de canela.


    —¡Ah! —Meg se dio la vuelta y el corazón casi se le sale del pecho— ¿Qué coño haces?


    Él le sonrió, apoyado contra el marco de la puerta de la cocina.


    —Te he robado un momentito las llaves para ir a por el desayuno. He traído roscas de canela. Espero que te gusten.


    Meg iba a balbucear. Si soltaba una sola palabra quedaría como una idiota.


    —Tú… ido, rosca…


    William sonrió antes de acercarse a Meg y besarle el puente de la nariz.


    —Sí, todo eso.


    Ella chasqueó la lengua.


    —Bien.


    No se atrevió a decir nada más mientras William le daba un tierno beso en los labios y le ofrecía una rosca de canela.


    —No puedo quedarme, tengo que organizar la galería antes de ir al despacho a por una nueva adquisición.


    Meg asintió.


    —Una adquisición de una decena de hoteles.


    —Un par de cientos de millones, pero ¿quién los cuenta?


    Ella ocultó una sonrisa.


    —He pensado que podríamos vernos después, si es que no te vas de juega con tus amigas.


    Meg se encogió de hombros.


    —Creo que estoy libre.


    William ocultó una sonrisa. Eso significaba que sí, que estaba disponible para él, para otra noche maratoniana de sexo.


    —Yo… —el teléfono de William empezó a sonar—, te llamaré —dijo, mientras se alejaba de Meg sin dejar de mirarla. Cuando iba a salir de su alcance visual le hizo un gesto de despedida con la mano.


    Ella suspiró.


    Ahí se iba él a poner en orden sus asuntos millonarios, mientras ella desayunaba mermelada a cucharadas y la rosca de canela.


    —Qué mono…


    Tenían muchas cosas de que hablar, pero joder, si estropeaba ese sexo maravilloso tendría que tirarse por la ventana.


    Mientras cerraba la nevera sonó el teléfono y, como una tonta, las pecas se le volvieron a encender, pensando en que sería William para decirle cuán maravillosa había sido la noche para él y expresar el firme deseo de repetir la grata experiencia.


    Pero no. No era William. Era Bel.


    —Hola pelirroja —oyó su alegre voz al otro lado del teléfono— ¿Tienes planes para desayunar?


    En ese mismo instante la tostadora empezó a soltar un humo negro.


    —¡Oh mierda!


    Meg pulsó la palanca y dos rebanadas negras y humeantes saltaron por los aires. Las cogió al vuelo con la mano que tenía libre, una detrás de otra. Abrió el cubo de la basura con el pie y las tiró.


    —Definitivamente no —dijo, comiéndose otra cucharada de mermelada.


    —¿Te vienes a la galería? Hacen unos cruasáns que están de vicio y la Juani también se ha apuntado.


    —¿A la galería? —¿Dónde seguramente estaría William? Meg sintió como una tensión agradable en el abdomen—. Sí, genial, me viene de paso para el curro. Dame quince minutos.


    —Aquí te espero, guapa.


    Meg llegó cinco minutos antes a la galería de William donde Bel exponía su obra la semana que viene.


    —¡Hola! —Meg entró en la galería y vio claramente como empezaban a desmontar la exposición del mes pasado—. Qué cambio ¿no?


    Bel le salió al encuentro.


    —¿No te parece genial? William me permite exponer toda mi obra, un monotema…


    —¿Sobre ovejas?


    —¿Por qué lo dices así? Son animales entrañables.


    —Sus entrañas es lo que nos comemos con el haggis.


    —Eres mala, Meg. —Pero Bel se reía mientras la arrastraba por la galería—. Vamos al bar, verás qué desayuno.


    El bar restaurante estaba pegado a la galería, en la noche de la exposición estaba cerrado y oculto tras unas grandes cortinas, pero ahora que se fijaba, el local tenía salida a la calle y sus grandes vidrieras estaban abiertas a la galería.


    —Es un lugar bonito.


    —Lo bonito son mis cuadros —dijo Bel entusiasmada—. No voy a compartir arte con Franco Cometa y podre disfrutar de la exposición sin preocuparme de que la Juani le saque un ojo a su archienemigo.


    Meg soltó una carcajada, pues sabía que la gitana no podía soportar a ese pintor.


    —Será perfecto, estoy muy contenta por ti —dijo Meg—, y lo que es mejor: me aseguraré de que no haya muertos por felación.


    Bel casi se ahoga de la risa.


    —¿Hablaste con William del asunto?


    —Sí, y no localizamos a su mujer, Alexia.


    Bel hizo una mueca de desprecio.


    —Menuda pájara.


    Claro que la odiaba, estaba convencida de que le había querido quitar a su highlander, pero ahora Bel era una mujer segura de sí misma y estaba más que convencida de que su hombre solo la quería a ella.


    —Bueno —dijo Bel, después de ordenar un copioso desayuno—, desembucha.


    Meg ocultó una sonrisa.


    —¿Qué?


    —¿Qué de qué? —dijo Bel haciéndose la ofendida—. Cuéntame todo sobre anoche, tus citas con William, esa aplicación macabra de la Juani. Jolín, qué ideas tiene…


    —No hay mucho que contar.


    —¿Ah no? Pues yo diría que has pasado muy buena noche —apuntó Bel, arrugando la nariz, un gesto muy suyo cuando se ponía picarona.


    Meg cogió un cruasán y lo miró con ojos entrecerrados.


    —La noche ha sido genial, y el día, veremos como transcurre.


    Se comió el cruasán con dos bocados. Y a todo esto apareció la Juani.


    —¡Miarmas! Os veo muy frescas por la mañana. ¡Cruasanes! —la gitana cogió uno de chocolate y se lo zampó.


    —Buenos días, Juani.


    La Juani vestía con el glamour que la caracterizaba, toda guapa, vestido ajustado blanco con lunares rojos, pero modernos, obra de un diseñador turco, y un florón en el pelo.


    —Pero bueno, Juani, cualquiera diría que la Isabel II te ha invitado a Ascott, si pareces My Fair Lady —dijo Meg, con otro cruasán en la mano izquierda y revolviendo el café con la derecha.


    —Ya le gustaría a la Audrey esa tener mi glamour.


    —Ahí te has colado, Juani —dijo Bel, que era fan absoluta de Audrey Hepburn.


    —Bueno, un aire si que le da, pero con el arte de Lola Flores —dijo Meg, con la boca llena.


    —¿Conoces a más grande? —preguntó, Bel, sorprendida—. Flipo de que sepas quien es Lola Flores. 


    Entonces, la Juani hizo la señal de la victoria.


    —Soy mu buena maestra.


     


    —Por supuesto —aseveró Meg.


    Desde que la Juani se arrancó a bailar por bulerías frente a ella una noche loca de martinis, la escocesa era fan absoluta de Lola Flores y de la Juani.


    —Soy fan indiscutible. 


    —Es el arte hecho mujer —dijo la Juani—. Sobre todo de sus frases míticas como: ¿Sabes por qué yo soy más guapa que ninguna? Porque el brillo de los ojos no se opera. ¡Ole! —La Juani alzó los brazos y casi se lanza por bulerías.


    —Yo me sé está: Si me queréis, ¡irse! —dijo Bel.


    —¡Ole, miarma! —otro meneo de caderas y brazos alzados.


    —La Juani hasta me enseñó a bailar —dijo Meg—. Me dio un curso de flamenco acelerado—: se puso el cruasán en la boca y empezó a taconear—. Coge la naranja, te la comes, la sueltas… ¡Taconea! Coges la naranja, te la comes, la sueltas. ¡Taconea! —dijo en perfecto castellano.


    —Pero miarma, qué arte tienes —dijo la Jujani—. Serán los genes de los marineros esos de la armada interminable.


    —¿La qué?


    —Esos, que se murieron ahogaos en una tormenta y naufragaron en tierras escocesas.


    Bel empezó a reírse.


    —¿Qué, qué?


    —Sí, que se fue a la mierda toa la flota. Que una sabe de historia, si tiene que escribir en fino.


    —Se dice la armada invencible, y naufragaron en Irlanda —dijo Bel, riendo.


    —Bueno, pero se casaron con las escotish del lugar, que lo leí en una novela romántica y por eso hay gente más morena que rubia en las haislans. Es que donde haya un macho español… ¿A qué si, escocesa?


    Meg se reía, por suerte a esas horas la cafetería estaba desierta y nadie las veía hacer el payaso.


    —Yo creo que lo que a Meg le gusta es más un buen british que no un español.


    Meg se llenó la boca de comida.


    —Vamos Meg, dame otro zapateao —Meg, de buen humor, obedeció a la Juani— ¡Mírala, qué duende! —Meg siguió con la naranja y el taconeo— ¡Si es que tié un arte que no se pué aguantar! ¡Mostrua! ¡Que eres una monstrua!


    La Juani y Bel flipaban al ver a la pelirroja mover los brazos y las caderas como toda una gitana. Y no lo hacía mal la puñetera, se movía con un arte que si no fuese por su pinta de guiri habría colado.


    Tras dar otra vuelta por bulerías con el cruasán en la boca, Meg de repente se chocó con algo alto duro y caliente.


    Y el glamur a la porra, porque se le metió el cruasán en el gaznate y empezó a toser mientras se le caían las lágrimas.


    —Soc… socc… soccorrroo…


    Rápidamente, William la cogió por la cintura, se colocó tras ella y le presionó en el estómago. En un rápido movimiento, el cruasán salió volando y acabó, mágicamente, en el café con leche de la Juani, a quién no le importó un rábano puesto que el espectáculo había sido para recordar.


    —Olé, olé y olé, qué arte tié también el yentelman. ¡Vaya dos monstruos, que solo os falta el Pescaílla tocando la guitarra!


    —Juani, no te rías —dijo Bel preocupada por Meg— ¿Estás bien?


    Ella asintió, pero solo tenía ojos para Will.


    —Ya no sabes qué hacer para que te rodee entre mis brazos —le dijo a Meg al oído.


    —Yo…


    Tragó saliva y sonrió sin quererlo.


    Cuando Meg se hubo repuesto, se hizo la digna con un golpe de melena. Pero su coleta pelirroja le dio en la cara como un látigo, provocando una ronca risa en William, lo que irremediablemente la hizo recordar lo sexy y encantador que podía llegar a ser ese gentleman.


    —Con usted venía yo a hablar, señor Wells —dijo Meg, ya respuesta del todo.


    —Usted dirá, detective Campbell. Pero antes deje que salude a estas dos bellezas. —Se inclinó hacia Bel y le dio dos besos. Luego se dirigió a la Juani, y ella le ofreció el dorso de la mano, que Wells besó como todo el caballero que era.


    —Oy, oy, oy… qué british, qué elegance, que solo te falta el título de lord estirao —dijo Juani, toda emocionada—. Y ahora es cuando la pelirroja nos dice: ¡Si me queréis irse!


    Bel empezó a reírse junto a La Juani.


    —Vamos Juani, ayúdame a decidir donde va cada cuadro.


    —Vamos a por las ovejitas. Portaos bien niños —les dijo a William y Meg antes de salir de la cafetería.


    —Tú, ven a mi despacho —le dijo William, cogiendo su muñeca y tirando de ella.


    —¿Me necesitas para algo? —le dijo Meg, entre dientes.


    —Te necesito para que me des los buenos días.


    Cuando entraron en el despacho de William, Meg no pudo menos que recordar que hacía algunos días lo había interrogado allí mismo, pero lo que sentía por él era ligeramente distinto. Lo deseaba, como siempre, pero ahora…


    William la estrechó entre sus brazos nada más cerrar la puerta. La besó apasionadamente y Meg se dejó llevar hasta que tuvo que apartarse para respirar.


    —Eres insaciable.


    —Dijo la escocesa de fuego.


    Eso le gustó y volvió a por más. Cinco minutos después los dos estaban jadeantes y dispuestos a tener un encuentro sobre la mesa del despacho.


    —Eres tan jodidamente perfecta…


    Las palabras de William le hicieron morderse el labio.


    —Tú si que eres perfecto.


    Le cogió la cara entre las manos y lo acercó a ella al tiempo que alguien entraba sin avisar al despacho.


    —Vaya, creo que estoy interrumpiendo algo.


    —Alexia…


    —Oh, querido Will, no sabía que tenías tan buena relación con la policía —la lagarta se acercó a ellos haciendo que se separaran.


    William se alejó hacia el escritorio y Meg se quedó allí de pie, sin saber muy bien como reaccionar.


    Cuando Alexia se acercó a Will, su instinto de protección hizo que deseara arrancarle la cabeza, pero se contuvo, al menos hasta que colocó las manos, o más bien las garras, sobre los hombros de William.


    —Suéltalo.


    William no esperó a saber si Alexia obedecía la fría orden de Meg. Se apartó con una mueca de asco.


    —Disculpa, ¿tú eres…? —dijo el velocirraptor, señalándola con la uña del pulgar. Luego miró a William abriendo mucho la boca, fingiendo estar muy sorprendida—. ¡Menuda sorpresa, señor Wells! Mmmm… no sabía que te gustaban las pelirrojas.


    Meg la miró parpadeando y pronto comprendió.


    —No me he presentado soy la esposa del señor Wells.


    —Ex esposa.


    —Seguimos casados, cielito.


    —No por mucho tiempo.


    —Es lo que te gustaría ¿verdad? —Alexia le dedicó una sonrisa ladeada, luego miró a Meg de arriba abajo—, ¿y tú eres...? ¡Ah sí! —de pronto puso cara de caer en la cuenta—, eres la poli que lo investiga por sus asuntos turbios —le guiñó un ojo—. No tengas piedad, belleza.


    —¿Sabes que más investigaba? —preguntó Meg, con una sonrisa.


    Alexia de pronto carraspeó y se puso tensa.


    —Me han dicho que la autopsia ha revelado que fue un ataque al corazón, además… no recibí ninguna citación.


    Meg puso los ojos en blanco. ¿En serio William estaba casado con eso?


    Cuando finalmente Will miró el rostro de Alexia apretó los puños y su mentón empezó a temblar. Meg, por supuesto, no pasó por alto eso y puso en esos dos toda su atención detectivesca.


    —¿Qué haces aquí, Alexia?


    Ante la reacción de su ex esposo, Alexia expulsó una carcajada tan aguda que si hubiesen estado en el cine viendo blanca nieves, cualquiera habría pensado que habían cambiado a la bruja por un velocirraptor.


    —¿Tú qué crees?


    La bruja sonrió de oreja a oreja como, el Joquer, y Meg pensó que de un momento a otro iba a salirse del sitio esa nariz operada.


    —Te extrañaba demasiado en Miami y he venido a verte, amore.


    ¿Amore? Pensó Meg, arrugando la nariz. Será esnob…


    —Ese no era el trato.


    Meg notó cierto resentimiento en la voz de William, y eso le dio mala espina.


    ¿Qué trato habría hecho con su mujer?


    —Oh, pero ese trato no era muy ventajoso, ni mucho menos para mí —dijo Alexia, caminando de nuevo hacia William. Cuando iba a tocarle pareció pensárselo mejor y apartó la mano—. Te he extrañado.


    La lagarta miró a Meg y su sonrisa fue una escandalosa provocación.


    Meg alzó la ceja izquierda y miró a William, expectante. Él se puso de pie y tras colocarse bien el nudo de la corbata y el traje fulminó con sus ojos de glaciar a ese bicho de sangre fría.


    —Dile a tu abogado que se ponga en contacto con el mío para cualquier duda, porque entre tú y yo nada hay de que hablar.


    Meg se mosqueó ante la complicidad que esa bruja pretendía que hubiese entre ambas. Iba a abrir la boca para responder al más puro estilo Taylor cuando, de repente, aparecieron la Juani y Bel, y solo faltó en escena el sonido de la trompeta del Séptimo de Caballería. 


    Alexia parpadeó al ver a las dos mujeres entrar. La de la flor en el pelo llevaba un cruasán de chocolate en una mano y un café con leche en la otra. No supo por qué, pero eso le pareció aterrador.


    —¡Anda mira! —soltó la Juani con las manos ocupadas— ¡Un putón verbenero!


    Alexia miró a Bel.


    —¿Qué ha dicho?


    —No quieres saberlo —respondió Bel, tapándose la boca.


    La Juani se acercó más a la serpiente y empezó a olisquearla.


    —¿Tas operao la napia? Dime qué cirujano lo hizo, pa no ir yo.


    Alexia se apartó de la gitana, escandalizada.


    —Apártate de mi, ¡bruja! —gritó, Alexia.


    Entonces, Bel se llevó las manos a la cara, tapándose la boca. A Meg se le cayó la mandíbula al suelo. Y William se puso la mano izquierda en el bolsillo alzó ambas cejas y con la mano derecha se rascó la coronilla. Ya sabían todos lo que estaba a punto de suceder.


    La Juani abrió mucho los ojos, y en el blanco de las cuencas oculares empezaron a dibujarse unas venas rojas, como si se estuviese transformando en vampiro.


    —¿Qué mas llamao? —preguntó, con los brazos en jarra y la espalda recta, aunque ligeramente inclinada hacia la lagarta.


    —La que se va a armar… —dijo Bel.


    —¿No mabrás llamao bruja, por casualidá? Porque si más llamao bruja, vas a ver lo que es bueno, porque te voy a echar una maldición gitana: ¡Lagartijas y lagartones! ¡Murciélagos virosos! ¡Pata de rana, caca de cabra! ¡Que esta bruja gitana haga que te salga una mandanga!


    —Dios mío —dijo Bel—. Esto se nos va de las manos.


    Acto seguido, la Juani mojó un cruasán en el café con leche, se puso detrás de la lagarta y se lo estampó en el vestido, a la altura del culo, como si se hubiese cagado.


     —No, esto es surrealista —murmuró Meg, que no daba crédito.


    —Ala, ve a limpiarte el manchurrón —dijo la Juani, toda ofendida. Y luego miró al resto—. Miarmas, vámonos, que tó lo malo se pega.


    Y dicho esto la Juani salió toda altiva del despacho de William Wells.


    Bel, avergonzada por el espectáculo, trotó detrás de la Jauni. Miró por encima del hombro a Meg, como pidiéndole que las siguiera, y la pelirroja tardó en reaccionar. Pero al ver como Alexia se ponía a gritar, entendió que no tenía por qué aguantar eso. Se encogió de hombros y siguió a sus amigas.


    —Nos vemos después.


    William meneó la cabeza, porque él sí debía quedarse a aguantar el chaparrón.


    

  


  
    CAPÍTULO 21


     


    William se sentía a punto de explotar de pura rabia y sus ojos glaciares brillaban como los del Rey de la Noche mientras observaba como esa bruja regresaba del baño tras limpiarse el chocolate del trasero.


    No podía soportarla, sentía una absoluta repulsión hacia esa mujer, ¿cómo había podido quererla nunca? No dejaría de preguntarse eso el resto de su vida.


    —No entiendo como puedes juntarte con esa gentuza —dijo Alexia, con la mandíbula apretada—, no tienen clase y mucho menos modales...


    —Y yo no comprendo qué haces aquí, Alexia —dijo, atravesándola con la mirada.


    Ella se calló en seco, pero no pareció dispuesta a irse.


    William permanecía sentado y con una mano masajeándose la sien. Debía irse de allí y ocuparse de la nueva fusión.


    —No quiero entretenerme, le dije a Owen que hablaríamos de negocios.


    —Oh, ese hombre de hielo sin corazón…


    —Al que por cierto, también intentaste tirarte —dijo William.


    Alexia se golpeó las caderas con las mano.


    —¡Estaba enferma! ¡Era adicta al sexo!


    —Eras adicta a hacer lo que se te pegara en gana —dijo William—, como buena narcisista y mujer egoísta que eres.


    —Nunca supiste entenderme.


    —Ni lo haré nunca, pero lo mejor es que tampoco tengo por qué hacerlo. Ya no significas nada para mí.


    Alexia boqueó como un pez.


    —¿Es por esa zorra pelirroja?


    William puso los ojos en blanco.


    —No puedo soportarte desde hace años y por entonces no sabía de su existencia.


    —Pero… todo podemos arreglarlo.


    —¿Pero que te pasa? —dijo William, alejándose de ella—, de veras que estás enferma, Alexia.


    Al parecer, esa bruja disfrutaba inquietándolo, así que intentaría no mostrar el asco que le daba.


    —Creo que ha quedado claro que no quiero verte.


    Ella sonrió con malicia, porque ya había entendido que no tenía nada que hacer con William, pero pensaba sacar tajada de él, todo lo que pudiera.


    Mientras se sentaba en la silla frente el escritorio y cruzaba las piernas con estudiada lentitud, William hizo ademán de irse, hasta que la escuchó hablar.


    —Si te vas, no te daré el divorcio.


    Él se paró en seco y se volteó a verla.


    —Oh, Will… estaba en Miami y me he dado cuenta de que eres un hombre muy listo. Así me lo ha dicho mi abogada.


    —¿Eso dijo?


    Alexia lo ignoró y siguió con su discurso ensayado.


    —¿Crees que con un apartamento en Miami y un par de miles vas a librarte de mí? Eres multimillonario. Como tu mujer, tengo derecho a disfrutar de tu fortuna.


    —¿Por eso has vuelto? ¿por dinero? —pero no necesitaba oírselo decir, ya sabía la respuesta.


    —Por eso y porque… te echo taaaanto de menos —se levantó de nuevo y se acercó a él.


    Colocó su uña pintada de rojo en el primer botón de su camisa, al tiempo que se mordía el labio inferior y luego sacaba la lengua para lamérselo.


    William achicó los ojos y alzó la comisura, en una mueca de repulsión.


    —No te atrevas a tocarme de nuevo —escupió las palabras, agarrándola por la muñeca y apartándola bruscamente de él.


    —Oh, Will, querido… —Alexia se sentó sobre el escritorio, abrió las piernas y miró a su exmarido con una sonrisa de arpía— echo tanto de menos que me folles. Te comería entero, una y otra vez, como en los viejos tiempos. Y sé que disfrutarías.


    William negó con la cabeza, asqueado.


    En serio su adicción al sexo era vergonzosa.


    —Haz el favor de marcharte, si no quieres que llame a seguridad.


    —Oh, ¿en serio armarías un escándalo? —se hizo la sorprendida para después volver a sonreír—. Me gustaría verlo, querido.


    —Alexia —dijo, apretándose el puente de la nariz—, lo nuestro, afortunadamente, acabó hace mucho tiempo. Es más, jamás debería de haber existido. Sé que ahora estás lo suficientemente entretenida como para no tener que molestarme, así que no comprendo el motivo por el cual lo haces. Sin embargo, te aclararé de nuevo: No volvería a acostarme contigo ni aunque estuviesen a punto de internarme en un manicomio. Así que olvídame.


    Will se dio media vuelta para marcharse, pero la arpía saltó de la mesa y se puso frente a él, impidiéndole el paso.


    —Querido Will, quiero que sepas que para que deje de hacerte la vida imposible, antes tendrás que darme todo lo que quiero.


    —¿Y eso es…?


    —Dinero… y quien sabe si un revolcón. No se me olvida lo grande que tienes la polla…


    —Oh por Dios, eres tan exasperante…


    Una carcajada retumbó en el despacho.


    —No puedo creer que te conformes con esa marimacho pudiendo tenerme a mí de nuevo en tu cama.


    William no estaba dispuesto a picar el anzuelo.


    —De verdad Alexia, olvídame.


    Ella sonrió como la loca que era.


    —El viejo ese me dejó muchísimo dinero. Cambió su testamento en el último momento, por eso he tenido que regresar. Deberías haber visto la cara de su pobre viuda…


    —No tienes decencia.


    —Es posible, pero imagínate de lo que soy capaz para conseguir lo que quiero.


    —Eres de lo peor.


    —Tengo poder para hundirte —dijo, mientras se miraba sus uñas perfectas—. Y no descansaré hasta tenerte.


    —Eso no sucederá nunca.


    Una carcajada salió de lo más profundo de Alexia, mientras sus largas piernas se dirigían a la salida.


    —Entonces, destruiré lo que más quieres, y así no me olvidarás jamás. Destruiré tu empresa, tal y como casi lo logramos con Charles. 


    William jadeó.


    —Alexia, lárgate de aquí —dijo, apretando los puños.


    —No lo olvides. Te arrebataré lo que más quieres —dijo con ojos de loca—. Te arrepentirás de haberme humillado durante tantos años.


    Era ridículo que ella dijera eso. Lo único que él hizo después de que ella le destrozara la vida, fue alejarse e intentar cerrar ese capítulo.


    —Volveremos a vernos. —Y dicho esto, le guiñó un ojo y la bruja se marchó por dónde había venido.


    Will se quedó unos minutos mirando hacia la puerta, reflexionando.


    ¿Era en realidad su empresa lo que más deseaba en el mundo?


    No pudo evitar sonreír al pensar en la sensual pelirroja. 


    No, si perdía su empresa por culpa de esa bruja, seguiría aún con lo más preciado para él: Meg.


    

  


  
    CAPÍTULO 22


     


    Mientras el superintendente explicaba en comisaría los detalles de la investigación, Meg miraba el móvil con cara de idiota. No podía dejar de pensar en la maravillosa noche que había pasado con William y no dejaba de releer los mensajes que se habían enviado después de todo el espectáculo que habían montado la Juani y Alexia en la galería.


    Patrick, a su lado, le dio un a patada y le echó una mirada de reproche.


    —Céntrate —le dijo.


    Meg asintió. El asunto era muy serio, un asesinato nada menos.


    La voz del superintendente le hizo volver a la realidad por unos minutos, pero después su cabeza voló nuevamente al sexo maravilloso con su Gentleman.


    Sí, su Gentleman. No podía creerse que Gentleman y Will fueran la misma persona. Pero sí, confiaba en la Juani y si ella lo había dicho, pues sería porque tenía pruebas.


    Suspiró y Patrick la miró de reojo. Avergonzada, agachó la cabeza y procuró escuchar al superintendente. Pero después de hablar del asesinato de un narcotraficante, su humor pareció cambiar. No era para menos, acababa de anunciar que:


    —El anciano fallecido en la galería, con la bragueta bajada, murió de un ataque al corazón.


    El superintendente frunció el ceño y Meg se encogió en su asiento. Colocó el teléfono en la mesa y sonrió para disimular. Cuando el jefe apartó la vista de ella para seguir con su parlamento, volvió a las andadas mordiéndose el labio inferior.


    —Murió de un orgasmo —dijo uno de sus compañeros y todos rieron la broma.


    —Vaya manera de obtener el pasaporte.


    Megan se hundió más en la silla. Por supuesto ella y Patrick ya lo sabían, ellos mismos habían ido a buscar las pruebas forenses.


    Cuando las bromas se hicieron más groseras, Megan simplemente desconectó. Era el final de la jornada, la reunión estaba a punto de concluir y ella podría irse a casa. Pero… ¿debía hablar con Gentleman por la App o citarse con William?


    Sacó el móvil y se quedó mirando la pantalla, después de haber entrado en la App. Se quedó pendiente de si Will se conectaba o no. Y en esas estaba cuando le llegó un mensaje de la Juani al grupo de las brillis.


     


    Juani: Man contao un chiste, miarmas.


     


    Meg puso los ojos en blanco y se río sin poder evitarlo. A saber qué iba a contar ahora.


     


    Bel: ¡Cuéntalo, cuentaloooooo, no lo puedes ya reteneeeer!


     


    Meg se rio más fuerte al recordar como Samantha solía abrazarse a cualquier planta para cantar esa canción, siempre que iba de borrachera. Por suerte, la reunión ya había terminado y Patrick, dejándola por imposible, se había puesto a hablar con alguno de sus compañeros.


     


    Juani: Paaaapa, ¿qué está más lejos, Arbacete, o la luna?


     


    Samantha: ¿Dónde está Arbacete, miarma?


     


    Taylor: Es una región de España. Albacete, con “l”.


     


    Juani: Ays, mírala que tiquismiquis la Taylor.


     


    Taylor: Ays, per-do-na. Venga, suéltalo.


     


    Bel: ¡Cuentalooooo, cuentaloooooooo!


     


    Juani: ¿Me sus vais a dejar contar el chiste o qué?


     


    Patrick se paró frente a ella, y le dio una pequeña patada.


    —¡Tío, que me va a salir un morado! —se quejó. Lo miró desde abajo, aún sentada en la silla.


    —¿Vamos a tomar una birras?


    —Enseguida estoy contigo. Es que la Juani está contando un chiste.


    Patrick puso los ojos en blanco.


    —Entonces no interrumpo —Ambos rieron, pero su amigo se fue de nuevo a charlar con los demás, seguramente preparaban su fin de semana.


    Mientras sucedía todo eso, Taylor había estado corrigiendo cada palabra que escribía de la Juani, Samantha había respondido con emoticonos de flamenca y Bel había puesto caritas sonrientes muy cuquis.


    Meg perdió la paciencia.


     


    Meg: Papa, qué está más lejos, Arbacete, o la luna… ¿Y qué respondió el padre?


     


    Juani: Pos el paaapa respondió: A ver hijo, ¿qué pregunta es esa? ¿Tú ves Albacete desde aquí?


     


    Cuando soltó una carcajada, sin saber por qué, ya que el chiste era muy malo, Patrick se acercó a su mesa donde ella estaba y le tiró unos papeles a Meg.


    —¿Esta noche recordarás que soy tu mejor amigo y vendrás a hacer unas birras conmigo, o vas a pasar de mí por una noche de sexo loco?


    Se inclinó sobre ella con una sonrisa traviesa.


    Meg no podía borrar la sonrisa de su cara.


    —Te he tenido muy abandonado ¿no?


    —Un poco.


    —Pero sabes que te quiero mucho.


    El agente Hobbs escogió ese momento para pararse junto a ellos y parpadear algo nervioso, como si hubiera escuchado algo que no debía.


    —¿Qué le pasa a este? —preguntó Meg.


    —Yo, yo… lo siento, no sabía que hablaban de cosas privadas.


    Meg frunció el ceño y Patrick alzó una ceja.


    —Quiero decir, que no sabía que tenían una relación.


    Ella suspiró y Patrick alargó el brazo hasta ponerle la mano extendida sobre la cara, a lo que Hobbs retrocedió dos pasos.


    —Agente Hobbs, creo que es el momento de desaparecer por el archivo. Hay mucho papeleo.


    —Sí, esto… si señor.


    Meg meneó la cabeza.


    —Es raro de narices.


    —Un poco rarito.


    —¿En plan gay?


    —En plan idiota.


    Patrick rio.


    —Vale, ¿qué me estabas diciendo? —le preguntó Meg.


    —¿Que si vienes a tomar una cerveza?


    Meg puso la misma cara que Misifú le pone a Marcus cuando quiere paté de salmón. O lo que es lo mismo, puso cara de Gato con Botas de Shrech.


    —Es queee…


    Pero Patrick no cayó en la trampa. Ya se conocía sus trucos.


    —Es que quieres follar ¿no? —argumentó el poli buenorro, encogiéndose de hombros—, ¿o te vas a poner a wassapear en el grupo de las brillis?


    —Ya te gustaría saber de qué hablamos, ¿eh? —Meg puso cara de pícara.


    —No me interesa lo más mínimo —respondió él, tan tranquilo—, y para mi desgracia, ya estoy demasiado informado de todo.


    Meg abrió la boca y boqueó como un pez.


    —¿No me digas que Sam…? ¡Qué pedazo de traidora!


    —Hasta sé que seguramente me vas a ignorar para ir a casa a esperar a tu amante misterioso.


    Ella hizo una mueca con la boca.


    —No es muy misterioso.


    —¿A no? Porque a mi —se señaló—, tu mejor amigo, no me has contado nada.


    —Pero Samantha seguro que te envió un audio de veinte minutos contándotelo todo.


    —Eso sí es verdad —dijo Patrick— Así que tú y William Wells, ¿eh?


    Ella se levantó de la silla desconcertada y le dio un manotazo mientras miraba alrededor esperando que nadie le hubiera escuchado.


    —Augh, no me pegues.


    —Cállate. No hace nada lo estábamos investigando.


    Patrick se encogió de hombros.


    —Pero el asunto se arregló y ahora puedes follarte a quien te de la gana.


    Eso sí era cierto. Ahora quien se encogió de hombros fue ella.


    —Bueno, voy a encargar una hamburguesa con patatas y mayonesa —dijo él, cambiando de tema—, si quieres una, habla ahora o calla para siempre. 


    —Vega, una hamburguesa con cerveza y me voy a casa.


    Patrick sonrió.


    —Esa es mi chica.


    Media hora después estaban en la hamburguesería de la esquina, riéndose de todo y de nada. Meg se dio cuenta de que había echado de menos estar con su amigo.


    —Hobbs hasta me da pena —dijo Patrick. 


    Meg meneó la cabeza.


    —Pues a mi no. Como no espabile el pobre no se quitará ese uniforme en la vida y se pasará los próximos veinte años dirigiendo el tráfico.


    Patrick debía admitir que no le faltaba razón. Hobbs era algo lento en según que cosas, pero algo le decía que en las situaciones difíciles podría reaccionar bien.


    Siguieron riendo hasta que Meg se puso seria después de que Patrick hiciera un comentario del amante misterioso.


    —Qué vergüenza…


    —Que Sam no me cuenta nada, era coña.


    —Si no era eso —dijo Meg mirándolo horrorizada—. Es que como sigas poniéndole mayonesa a las patatas se van a pensar que eres inglés.


    Patrick MacGregor la miró de súbito con cara de pocos amigos y la fulminó con la mirada.


    —¡Eso jamás! ¡Soy un highlander hasta la médula!


    Meg soltó una risa, al tiempo que le daba otro mordisco a la hamburguesa.


    —Voy a por otra cerveza.


    Meg tragó lo suyo.


    —Pídeme otra, pero con patatas deluxe y con mucho queso, porfi.


    —Te juro Meg que no entiendo como con lo que tragas estés como una sílfide.


    Meg se tocó las pechos y puso morritos sensuales:


    —Porque se me va todo aquí.


    Patrick negó con la cabeza y puso los ojos en blanco. Luego de pedir otra cerveza en la barra, volvió con su amiga. Meg soltó un grito desde su sitio.


    —¡Anulo el pedido! ¡Anulo el pedido! —se puso en pie y empezó a bailar, menos mal que la hamburguesería no estaba muy concurrida.


    —-¡Oído! —dijo el camarero.


    —¿Desde cuándo sólo comes una hamburguesa? —preguntó Patrick.


    —¡Desde que me espera un buen sushi!


    —-¿En serio vas a dejarme plantado por tu ligue?


    —Vamos… —dijo Meg, pero si llevamos aquí casi dos horas.


    —Apenas una —dijo Patrick poniendo carita de tristeza máxima.


    —¡Que pena me das! —se inclinó sobre él y le besó en la mejilla—. Para compensarte le diré a Sam lo triste que te he puesto al dejarte plantado y que te haga alguna cosita para que te anime.


    Patrick meneó la cabeza y no pudo evitar sonreír.


    —Ok, entonces tendré que perdonarte.


    —¡Pues claro que sí!


    Recogió las llaves y el móvil.


    —¿Y cuándo vas a contarme lo de tu misterioso ligue? —preguntó Patrick mientras veía como Meg se marchaba.


    —Cuando a las ranas les salga pelo —y le sacó la lengua.


     


    Minutos después llegó a casa. Había un repartidor en la puerta esperándola.


    —Espero que no lleve mucho tiempo esperando.


    —Acabo de llegar —dijo el chico.


    Meg estaba de buen humor y le dejó una generosa propina.


     William le había enviado un mensaje diciendo que la invitaba a cenar sushi.


    Al entrar en casa puso la bonita caja llena de sushi sobre la mesa del salón. Estaba envuelta con un elegante papel de regalo y un lazo de seda rojo, en el cual había enganchada una nota de un papel caro y exquisito. La abrió, súper emocionada.


     


    Para mi serendipia.


    W.W.


     


    Meg miró la tarjeta con cara de boba.


    Luego miró su móvil y escribió a William.


     


    Meg: Gracias por la cena. Me comeré el sushi con mucho gusto. Aunque preferiría que vinieras tu con un lacito.


     


    William: Esta noche no podrá ser, el sushi es mi manera de disculparme. Tengo un asunto urgente que atender.


     


    Meg se quedó mirando la pantalla del móvil y pensó si eso era una excusa o realmente tenía otro compromiso ineludible.


     


    Meg: Por cierto, ¿qué quieres decir con tu nota?


     


    William: Serendipia es algo que andabas buscando desde hace tiempo y de repente te lo encuentras por casualidad, sin buscarlo.


     


    Me: Oh, ¿y me estabas buscando desde hace tiempo?


     


    Por alguna razón William no contestó a su pregunta, pero sí le hizo otra.


     


    William: ¿Quieres que mañana te invite a desayunar?


     


    Lo que realmente quería era desayunárselo a él, no obstante contestó:


     


    Meg: Será un placer.


     


     


    Cuando esa mañana Meg salió de casa, William la estaba esperando en la puerta, apoyado en su coche deportivo. Ella lo vio a lo lejos, y constató que estaba cada día más guapo.


     Normalmente llevaba trajes caros, y aunque hubiesen sido de bazar chino le habrían sentado igual de bien, pero cuando hoy vestía informal, aunque con mucho estilo, y estaba mil veces más guapo.


    Aquella mañana llevaba un polo de color blanco, al igual que sus deportivas, y unos pantalones vaqueros ajustados. ¡Oh Dios!


    ¡Joder, si era más elegante que un actor de drama coreano! Debía decírselo a la Juani.


    —Buenos días —dijo ell,a sin poder evitar sonreír.


    —Buenos días.


    William la miró de arriba abajo. Parecía muy dispuesto a que ella fuera su desayuno.


     —Si me miras así, subiré los escalones y te arrastraré dentro.


    —Nada me haría más feliz —dijo William—. Pero estropearías la sorpresa que te tengo preparada.


    ¡Oh! Pues no lo iba a hacer, porque si algo le gustaba a Meg, eran las sorpresas.


    —Bueno, pelirroja —empezó a decir, con acento muy inglés y esa voz tan sexy—, ¿preparada para mi sorpresa?


    Meg puso cara de pensativa, pero luego asintió.


    —Preparada siempre que la sorpresa incluya comida.


    Él le abrió la puerta del coche.


    —¿Qué clase de comida?


    Ella lo miró con todo el ardor que fue capaz.


    —Para empezar, me conformaré con un café con leche… algo con nata, cruasán de dulce de leche y… ¡tarta de manzana!


    William la miró muy sorprendido, pero cuando se sentó junto a ella no pudo evitar inclinarse para besarle la mejilla.


    —Ahora comprendo cómo tu piel sabe tan dulce…


    Ella se mordió el labio y apartó la mirada de Will algo ruborizada. Si no iba con cuidado sería más que evidente que estaba coladita por él.


    Carraspeó. Se había puesto roja como un tomate. No era propio de ella el sonrojarse, pero es que ese tipo la miraba con una cara… joder, era el tío más sexy que había conocido en su vida…


    —¿Lista?


    —Adelante.


    Will condujo por toda la ciudad y cada vez que cambiaba de marcha su mano se deslizaba sobre su rodilla e incluso más arriba, haciéndola jadear.


    No veía la hora de llegar a su destino y esperaba sinceramente que fuera a un hotel para poder disfrutar de su desayuno sobre el cuerpo desnudo de William.


    Cuando aparcaron, Meg sonrió.


    Bien, estaban frente a la galería de Will.


    No tenía por qué perder la esperanza, ya que galería y hotel estaban en el mismo edificio.


    —Me gusta tu plan, sea el que sea.


    Él le sonrió mientras salía del coche. Antes de que pudiera abrirle la puerta, Meg ya había bajado del deportivo, pero eso no lo desanimó a ser un caballero.


    —¿Me permites? —dijo, ofreciéndole el brazo para ir juntos hacia la entrada de la galería, o quizás del hotel.


    Megan intentó ocultar su entusiasmo mientras caminaban por la acera.


    Pero de pronto esa sonrisa murió en su cara.


    —¡Ahhhh!


    El grito de Meg asustó a William y a ella misma.


    —Megan, ¿estás bien?


    Meg sintió un fuerte dolor en el costado.


    —¿Qué ha sido eso?


    De súbito, se fijaron en alguien que estaba tras ellos. Era la bruja que sostenía en la mano derecha un cuchillo ensangrentado y miraba a Meg y a William con cara de loca.


    —¡Alexia! —exclamó, William.


    Su exmujer los miraba con unos ojos que parecían a punto de salir de las órbitas.


    Meg se palpó el costado y vio que la herida no era profunda, pero no podía permitir que esa mujer quedará frente a ella, blandiendo un cuchillo en la mano.


    —¿Alexia? ¿En qué demonios estabas pensando?


    —¿Yo? —dijo ella llena de odio— ¿En qué pensabas tú? —escupió las palabras a William apretando con más fuerza el cuchillo— ¿Pensabas que me iba a quedar de brazos cruzados mientras tú sales con otra? ¿Con esta zorra?


    —¿Qué demonios…? —empezó a decir Meg, intentando recuperarse de la impresión.


    —No te muevas, Megan —le suplicó William, rodeando su cintura e intentando hacer presión en la herida—. Espera que llame a la ambulancia.


    —Te dije que te quitaría lo que más deseabas y eso haré.


    William apretó los dientes, pero antes de que pudiera arrebatarle el cuchillo a Alexia, esta salió corriendo, con una risa malévola a su paso.


    —Dios mío Meg —William sacó el móvil para llamar a una ambulancia.


    —¡Will, que se escapa! —gritó Meg, al verla correr por la acera y cruzar una calle de tres carriles.


    Él dudó unos instantes, pero no quería dejarla sola y herida.


    —Lo siento pero lo primero es lo primero, y eso eres tú.


    —Estoy bien —dijo Meg, ansiosa—, la herida es superficial.


    William seguía hablando por el móvil, entonces la pelirroja empezó a perseguir a su exmujer.


    —Si no vas tú, iré yo.


    Pero a pesar de que Alexia no estaba lejos, la muy bruja tenía algún ayudante porque en ese momento se paró un coche y la recogió al otro lado de la calle.


    Will, que se había lanzado tras Meg, se quedó parado en mitad del asfalto con las manos en la cabeza.


    —¡Alexia!


    Cuando un coche frenó delante de él e hizo sonar el claxon, William reaccionó. Cruzó rápido la calle y se paró en la otra acera junto a Meg.


    —Estás muy pálida —le dijo a la pelirroja.


    —No te preocupes, de verdad. —Sin embargo, la pelirroja se apoyó en William, que la abrazó mientras se sentaban en un banco—, la ambulancia llegará pronto.


    Meg asintió con la mano en el costado.


    No tardó en llegar la ambulancia, casi al mismo tiempo que la policía.


    —¡Meg! —La voz de Patrick se escuchó cuando este salió del coche policial.


    Corrió hacia ellos con el corazón suspendido entre el miedo y la incertidumbre.


    —¿Qué demonios ha pasado? —le preguntó McGregor a William. Estaba bastante enfadado.


    Era obvio que pensaba que no había sabido cuidar de su mejor amiga, que aunque ella sabía cuidarse muy bien sola, seguía siendo su mejor amiga.


    Pero Will no respondió, tragó saliva y esperó a que los sanitarios la atendieran.


    —Meg…


    Ella los miró a ambos, que parecían a punto de desmayarse.


    —¡Joder! ¡Os digo que no es nada! —se quejó ella, poniéndose en pie, y deshaciéndose de las atenciones de los dos hombres de la ambulancia.


    —¿Cómo que no? —se quejó, Will mientras miraba a los sanitarios esperando que la hicieran entrar en razón—. Ahora mismo nos vamos al hospital, te guste o no.


    —¡Paso! —dijo ella, muy seriamente—. Díganle que no ha sido nada.


    Uno de ellos los miró a todos como si no supiera qué decir.


    —La herida del costado no es profunda. Pero necesitará uno o dos puntos.


    —¿Has oído? —le espetó William.


    —Eso de que me cosan me da muy mal rollo.


    —Ah, claro, ¿entonces prefieres desangrarte aquí?


    —No es como si me fuesen a salir las tripas por aquí, ¿no te parece? —exclamó Meg, señalándose el corte con el dedo índice.


    William la miró horrorizado, tanto por el daño que había sufrido y que él no había podido evitar, como por la poca importancia que le daba ella a ese hecho. Decidió tomar cartas en el asunto.


    —Si no quieres ir al hospital, al menos vamos al hotel, allí podrás descansar. Patrick, avisa que hoy no ira a trabajar.


    —No tengo nada… ¡Es solo un rasguño! —gritó ella, mirando a Patrick.


    —De todas formas no tienes que ir a trabajar hasta el lunes —Patrick apretó los dientes enfadado—. Y por Dios, haz lo que te dice William. O descansas o llamo a las chicas.


    —¡Vale!


    No hacía falta que la amenazaran con llamar a las chicas. Seguro se presentaban ahí en menos de cinco minutos y le montaban a ella la bronca en lugar de a la lagarta.


    —Tengo que tomaros declaración antes de iros —quien habló fue Hobbs y los tres lo miraron con cara de pocos amigos— ¿Qué? Es el protocolo —dijo, como si no entendiera que había hecho mal ahora.


    —Yo me encargo —dijo William—, pero lo haremos una vez Meg haya descansando. Vamos.


    Meg resopló pero empezó a andar.


    —Está bien, vayamos a tu hotel.


    —¿Y está muy lejos el hotel? —preguntó Hobbs.


    —Hobbs… como diría la Juani… No tengo er chocho para farolillos.


    —¿Y eso qué significa?


    —¡Qué te calles! —dijeron los tres al unísono.


    

  


  
    CAPÍTULO 23


     


    William observó a Meg dormir en el sofá.


    Hobbs le había tomado declaración a ambos, simplemente porque Meg se había negado a dormir. Pero con los calmantes que le habían dado los sanitarios, poco a poco el sueño la había vencido. William suspiró aliviado.


    Alexia definitivamente estaba perdiendo la cabeza, si no la había perdido hacía ya mucho tiempo sin que él se hubiese dado cuenta… Pero ahora, a parte de loca, empezaba a ser peligrosa. Lo del incidente en su galería había sido solo el principio, él pensó que tal vez hubiese sido un accidente, ahora lo dudaba…


    Y el ataque a Meg…


    Eso ya era el colmo.


    Esa desquiciada había pasado al siguiente nivel de locura. Y él no iba a permitir que Meg sufriese daño alguno por su causa. Él siempre había sido el saco de boxeo donde su exmujer se había desquitado, y lo aceptaba. Pero Meg no iba a sufrir las consecuencias de haberse casado con Alexia. ¿Qué habría hecho si le hubiese pasado algo a Meg?


    Respiró profundamente y se llevó la mano al pecho. Se dio cuenta de que la mano le temblaba y que su propio corazón latía a mil por hora a causa de la preocupación, pero Meg estaba a salvo, al menos de momento.


    William acercó la mano, aún temblorosa, y le apartó un mechón rojo de la nariz. Sus pecas le volvieron loco. Hizo un esfuerzo sobre humano para no besar esos labios rojos y jugosos como fresas. Y obvió la tremenda erección que, por fortuna, se vio impedida ante los ajustados vaqueros.


    En ese instante, Meg captó la atención de William cuando abrió los ojos.


    Su corazón empezó a latir con fuerza. Estaba sentada frente a ella, en la mesa auxiliar, mirando como parpadeaba. Y de pronto sonrió.


    —Me has dado un susto de muerte.


    Por un instante, Meg no dijo nada, se quedó contemplando el rostro preocupado de su gentleman.


    Cuando intentó incorporarse, vio que William no llevaba americana, tenía la camisa arremangada hasta los codos y abierta hasta medio pecho. Ella suspiró, no creía que hubiera nada más atractivo que él. Entonces, a su lado vio el pañuelo que él había llevado limpio en el abrigo, y como todo un caballero, le había cubierto la herida cuando volvió a sangrar.


    Suspiró, y lo miró con cara de boba.


    —No tenías que echar a perder esta seda tan cara.


    Will la miró con el ceño fruncido, pero no dijo nada.


    —Por ti echaría a perder cualquier cosa.


    Ella reprimió otra sonrisa.


    —¿Hasta tu Lamborgini?


    —Lo que sea.


    La mano de Meg cubrió la de William.


    —Eres realmente un gentleman.


    Él no supo muy bien que contestar a eso, pero realmente pensaba que había estado a punto de estallar de pura preocupación, pero esa adorable poli era una cabezota, jamás le permitiría llevarla al hospital por una herida superficial.


    —Madre mía —dijo Meg, mirando alrededor— ¡Tu apartamento es la leche!


    Will se encogió de hombros.


    —No está mal.


    —Tienes muy buen gusto—dijo, acariciando el sofá con la palma de la mano.


    —He de decir que eso no es culpa mía, sino de Bel.


    Meg parpadeó y lo miró a los ojos.


    —¿Bel? ¿Mi Bel?


    —Mi amiga Bel —asintió William entre risas.


    —Bueno, ahora será nuestra Bel —dijo Meg—. Pero dime, ¿como la churri de tu archienemigo, Duncan McDowell es tu decoradora? —preguntó Meg.


    —He tenido suerte. Bel es… mi mejor amiga.


    —¿Debo preocuparme? —preguntó con toda la intención de saber si él deseaba tener algo con Bel.


    Como única respuesta, William se rio como si hubiese dicho un despropósito.


    En el fondo, Meg pensó que la buena de Bel le habría servido de mucha ayuda. Will siempre parecía estar muy solo, y Bel era una buena amiga que le había ayudado un montón.


    —Es cierto que al principio Duncan y yo no nos llevábamos bien, pero ahora simplemente nos soportamos.


    Meg sonrió.


    —No me lo creo.


    Él se encogió de hombros.


    —Bueno, al menos no quiero arrojarlo de una azotea.


    —Eso está bien.


    Echó un vistazo, esta vez más descaradamente, a la suite. A la luz del día era impresionante y seguro que de noche lo era más.


    —¡Por cierto! —dijo, de pronto acordándose de todo lo ocurrido— ¿Ha llamado Patrick?


    Estaba convencida de que su amigo no iba a dejar de incordiar, y le sorprendía que no estuviera allí asegurándose de que aún respiraba.


    —Como unas cien veces —dijo William—, no sé si ponerme celoso.


    Ella negó con la cabeza.


    —Creo que no hará falta.


    A pesar de las protestas de William, ella se incorporó.


    Estaba en un sofá de cuero blanco, muy cómodo. La luz del sol que se colaba por el enorme ventanal le lamía el rostro.


    —No deberías moverte así, tan bruscamente. —Colocó el dorso de la mano en su frente, y Meg se la apartó de un manotazo, ignorando su cara de preocupación— ¿Estás bien? ¿Tienes fiebre?


    —Estoy perfectamente bien, gracias —dijo, obviando lo guapísimo que estaba William— ¿He dormido mucho?


    —Te has saltado la comida, y me he tomado la molestia de cocinarte algo para cuando te despertaras.


    —Mmmm, huele muy bien —dijo Meg, inclinándose sobre él. William aguantó estoicamente la provocación de besarle los labios—. ¿Pasta?


    —Al pesto, con parmesano.


    Ella gimió de puro deleite.


    —¿Hay algo que no sepas hacer, gentleman?


    Él le acarició el cabello rojizo.


    —Al parecer… mantenerte a salvo no se me da muy bien.


    Meg se enterneció por sus palabras. Sentados uno frente al otro, ella se inclinó todavía más hasta que Will se vio obligado a separar las piernas. Meg se arrodilló entre estas y ahora sí evitó que se escapara rodeando su cuello con los brazos.


    Lo miró a través de sus largas pestañas y lo olió cual sabueso. Le susurró al oído con su bonita voz somnolienta, para luego dejar que sus labios esbozaran una tibia sonrisa.


    William gimió ante un deseo que se obligó a reprimir.


    —¿Qué haces?


    Ella restregó la punta de su nariz contra la mejilla de William.


    Se mordió el labio mientras suspiraba contra él.


    —Es que adoro tenerte así de cerca.


    Las manos de William la abrazaron, con tanta mala suerte que rozó la herida.


     —¡Ay!


    —Perdóname —dijo él, apartándose enseguida.


    —No importa, está bien, ya no sangra, ni siquiera me duele.


    La mirada de Will le dejaba claro que no la creía.


    —Lo siento muchísimo, de veras.


    —Solo me has rozado, no es nada.


    Él meneó la cabeza.


    —No por esto —tragó saliva—, sino por todo. Siento que Alexia te haya apuñalado. ¡Maldita loca! ¿En qué estaba pensando?


    Meg volvió a sentarse en el sofá con la mano en el costado.


    —No te preocupes por eso, nos encargaremos de ella —Meg se encogió de hombros—. No en plan mafioso, sino que digo que la policía la atrapará, estoy seguro que Patrick anda cerca de hacerlo.


    —Voy a ponerme muy celoso —dijo inclinándose sobre ella y apoderándose de su boca.


    Pensaba ser un ligero beso, pero subestimó su apetito de ella, o el de Meg por él.


    —William, ¡tengo un hambre de lobos! —dijo contra su boca.


    Él rio.


    —Me da a mi que tienes hambre y no es de mí.


    —Es que esas palabras de “al pesto con parmesano...” Mmmm…


    William ayudó a que se levantara y le calentó el plato, se sentó a su lado viéndola comer, y eso para él fue todo un placer.


    —Cómetelo todo.


    Megan era una mujer increíble, maravillosa. A parte de su belleza física, su carisma y su fuerza vital eran lo que le volvían loco de verdad. Era única, exactamente lo que él había deseado y necesitado en su vida.


    La miró meterse el tenedor en la boca y masticar con los carrillos llenos y luego beber a sonoros tragos el zumo de naranja.


    No pudo evitar soltar una carcajada que esta vez sí captó la atención de Meg.


    —¿Qué pasa? —preguntó, extrañada ante la suave risa del señor Wells, pues él ese no era su estado de ánimo habitual, a decir verdad.


    —¿Te sorprende tanto que me ría? —preguntó, haciéndose el ofendido.


    Meg se encogió de hombros y volvió a atacar el plato de pasta.


    —Pues… —Sí, iba a decirle que ella siempre había creído que llevaba alegremente un palo metido en el culo, pero no, mejor no hacerlo, habría sido una grosería que ya no pensaba. Así que se centró en el sabor de la comida que él había tenido el detalle de preparar.


    Había algo tierno en que William se hubiese molestado en cocinar para ella.


    —Ha sido un detalle que cocinaras para mí. —Meg lo miró a través de las pestañas—. La comida está casi tan buena como tú.


    Will le dedicó una sonrisa que casi la tumba de espaldas.


    —Me alegra que te guste. Y si me dejas podría hacerte la cena y mañana… hornear cruasanes para ti.


    Ella no supo que le sorprendió más, que William Wells insinuara que quería que se quedara todo ese tiempo con él, o que fuera tan increíble en la cocina.


    —Eres toda una caja de sorpresas.


    —¿Sería de tu agrado que hiciera cruasanes de chocolate?


    A Meg por poco se le desencaja la mandíbula.


    Joder, vaya si sería de mi agrado. Unos cruasanes hechos por esas manos, serían… puros orgasmos gustativos. 


    Pero tampoco lo dijo en voz alta, porque quería ser fina, como la Juani cuando escribía sus novelas. Porque William era un gentleman.


    —¿Quieres que después vayamos a comprar la pasta para hacer los cruasanes? Y el chocolate… Mmmm… me encantan los del chocolate.


    —No es necesario, la pasta también la hago yo.


    Meg meneó la cabeza.


    —Mentiroso.


    —¿Eso crees? —dijo, con una sonrisa devastadora— ¿Por qué no crees que la repostería sea una de mis cualidades?


    —No te veo con delantal y en los fogones.


    —Podría ponérmelo para hacer la cena.


    —Solo si no te pones nada más debajo.


    William intentó ignorar la erección bajo sus pantalones y a duras penas lo consiguió.


    —Me gusta cocinar —dijo finalmente—, me relaja bastante. De hecho, es lo único que me…


    Iba a decir que era lo único que lograba sacarlo al mundo real. Hacer que olvidara su trabajo y todas las conspiraciones que le rodeaban. Pero entonces calló, pues se dio cuenta de que eso no era cierto. Había otra cosa que lo apartaba del mundo absorbente de los negocios: Meg.


    Y le estaba mintiendo.


    Sintió como su pulso se aceleraba. ¡Maldita sea! Estaba mintiendo a una de las pocas personas importantes en su vida.


    ¿Qué pasaría si ella supiera que yo soy Gentleman?


    —¿Qué te ocurre? —preguntó Meg, dejando el plato a un lado—. De repente te has puesto pálido.


    Él tragó saliva.


    —-Yo… es que —no sabía por donde empezar—. Hay cosas que tengo que decirte.


    Alargó la mano por encima de la encimera y la tocó con delicadeza.


    ¡Oh, oh! Ya sabía que iba a decirle. Iba a estropearlo todo. No podía decirle que él era Gentleman, porque ella no sabría como reaccionar. ¿Tenía que decirle que ya lo sabía y no se lo había dicho? ¿Tenía que hacerse la ofendida?


    —Mira William… yo…


    Él se sentó a su lado y la cogió de la mano. Ella alzó la vista de nuevo y sucumbió ante su precioso rostro.


    —No —le dijo.


    William parpadeó.


    —¿No qué?


    —No ahora —le dijo Meg— Cállate. Ahora solo quiero que me beses.


    Tenía que besarlo, deseaba tanto volver a sentirlo.


    —Meg…


    No se hizo de rogar, los labios de él tomaron posesión de los suyos, como si hubiesen estado largo tiempo esperando.


    —¿Seguro que te encu…?


    Ella arrugó el entrecejo y lo calló con un beso más apasionado, colgándose de él.


    —Sí, y estaré mucho mejor cuando te quites la ropa.


    Ella empezó a desabrocharle los botones de la camisa, y William no tardó en ayudarla.


    —Oh Dios, cómo hueles… —le dijo despegando los labios tan solo para hacérselo saber.


    —Eres maravillosa, Meg —la tomó entre sus brazos y la alzó sobre la encimera—. No sabes cuánto tiempo he estado pensando en ti.


    Sí lo sabía. Pero él aún no sabía cuánto tiempo había estado pensando ella en él.


    Meg lo abrazó con sus piernas cuando él la subió a la encimera. Su trasero descansó en el frío mármol mientras las manos de Will recorrían su cuerpo, desde sus generosos pechos, hasta sus pantorrillas. Se cuidó mucho de no acercarse a su herida.


    Meg se quitó la camiseta, sacándosela por la cabeza.


    Gimió al sentir el contacto de su piel caliente. Acarició sus perfectos abdominales y se mordió el labio. Él la miraba con los ojos del deseo, y le acariciaba la larga y roja melena que yacía desparramada sobre sus níveos hombros.


    —Oh, eres perfecta.


    Meg sonrió ante sus apasionadas palabras.


    —Tú también, no sabes cuanto te deseo, William.


    Él la miró como si no acabara de creérselo.


    —¿En serio? ¿A mí?


    Entonces se dio cuenta de que William estaba celoso de sí mismo. Del Gentleman que había estado intentando colarse en su corazón y que de alguna forma lo había conseguido.


    Ella asintió.


    —Solo a ti.


    William acercó los labios a su piel y le besó apasionadamente el cuello. Sus labios se fueron deslizando por su clavícula… descendiendo hasta lamer uno de sus pezones. Meg intentó cerrar las piernas alrededor de su cintura, aprisionarlo para que no se separara, para tenerlo cerca. Es lo que deseaba: tenerlo cerca, tenerlo dentro.


    —¡Oh William!


    Meg jadeó, no iba a permitirle que solo él la torturara. Deslizó sus dedos hábiles hacia abajo, hasta desabrocharle la bragueta de su pantalón vaquero.


    Cuando sus calzoncillos quedaron a la vista, Meg se mordió el labio e introdujo la mano, y en ese instante Will dejó de succionar su pezón para jadear contra la piel ardiente de ella.


    —Meg, por favor…


    Como única respuesta ella rio.


    Cuando el miembro de William quedó expuesto, ella lo cogió con la mano y empezó a masajearlo.


    Se miraron intensamente mientras William sentía como el placer le recorría el cuerpo.


    —Tienes que parar.


    —¿Por qué? —preguntó ella, con la voz tan entrecortada como él por el deseo.


    No dio explicación, volvió a abrazarla y esta vez la alzó de la encimera dispuesto a llevarla a la cama, pero había sobrevalorado sus fuerzas, o mejor dicho subestimado el deseo que sentía por ella. No llegaron al dormitorio, en el salón William la tumbó sobre el sofá.


    —William…


    Él asintió, se deshizo de la ropa y antes de lanzar los pantalones al suelo, sacó un condón de la cartera, y se lo puso sin perder tiempo. Se tumbó sobre ella para volver a besarla.


    Abrazados, rodaron por el sofá hasta que cayeron sobre la alfombra.


    Por fortuna, la herida de Meg no sufrió ningún daño en el proceso porque William ya se encargó de protegerla con su abrazo.


    —¿Estás bien?


    —Mejor que nunca —dijo Meg.


    Una vez sobre la alfombra, Meg tomó el control. Sonriente trepó por su cuerpo, lo tocó, lo acarició… lo volvió loco, hasta quedar a horcajadas sobre William.


    Él posó las manos en su cintura, cerca de la herida, pero sin tocarla.


    —Meg, debes… tener cuidado.


    Como única respuesta, ella movió las caderas.


    Meg acarició con su sexo húmedo la erección de Will.


    —¡Oh! Dios…


    Fue entonces cuando William no pudo parar quieto, sus manos se movieron por todo su cuerpo, acariciando sus pechos, pellizcando la parte más sensible hasta hacerla jadear, como ella hacía con él.


    —William… me vuelves loca.


    Las caricias de ese hombre la encendían como jamás había logrado otro. Era como si el rastro de su tacto fuese trasformando su piel en la lava de un volcán.


    Tenía que ser suya ya.


    —Quiero que me folles… ahora.


    Él se incorporó y al ver que Meg alzaba sus caderas, cogió su miembro y lo guio hacia su centro. Cuando Meg se empaló en él, sintió que podía correrse allí mismo. Humillándose como jamás pensó hacer.


    —Meg… ¡Meg!


    Sin ninguna paciencia, ella misma empezó a mover las caderas sobre el enorme miembro de William.


    —Dios, eres tan caliente. Tan sex…


    William la hizo callar al tomar el control de la situación, si no lo hacía, iba a parecer un quinceañero sin experiencia.


    Con un movimiento rápido, la tumbó de espaldas y embistió con fuerza, hasta clavarse profundamente en ella. Después sus envites fueron delicados mientras la saboreaba a placer.


    Se detuvo unos instantes a contemplar esos pechos llenos y turgentes, de pezones erectos y sonrosados. Meg se incorporó para sentir más la caricia, pero William la inclinó de nuevo.


    La rodeó con los brazos y la empujó suavemente hasta que ella quedó de espaldas sobre la alfombra y él encima, con las palmas de las manos a cada lado de su cabeza.


    La miró a los ojos y sonrió como un diablo.


    —Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida.


    Vio con placer como se sonrojaba.


    La besó en los labios, le lamió la barbilla y después fue bajando por el cuello hasta que capturó un seno. Se detuvo en él varios segundos. Mordiendo, succionando, lamiendo, y luego le llegó el turno al otro. Los gemidos de Meg mientras él la devoraba hicieron que su polla se pusiera cada vez más dura. Pero aún no había terminado con esa mujer de fuego.


    Fue bajando, lamiendo su vientre, su ombligo, hasta que llegó a ese íntimo lugar.


    Mirándola a los ojos empezó a acariciar cada uno de sus pliegues.


    —Estás muy mojada.


    Como respuesta, ella gimió, meneando la cabeza cuando uno de los dedos de William se introdujo en su interior.


    —Will…


    —Sí, sé que te gusta. Y no voy a parar.


    Tenía las mejillas sonrosadas y los labios hinchados. Y se le habían encendido las pecas.


    —Voy a darte placer, mujer de fuego…


    —Ten cuidado, no te quemes —le dijo ella, riendo.


    Pero la risa se apagó cuando empezó a lamerla despacio, a apoderarse de ella, al sentir esa lengua lamiendo su clítoris hinchado hasta hacer que se arqueara.


    Meg cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás.


    —¡Oh William!


    Se sacudió con fuerza cuando llegó el orgasmo. Arqueó la espalda y los puños se cerraron con fuerza. A pesar de las oleadas de placer, él no paró y llegó al siguiente orgasmo justo cuando él introdujo el dedo dentro de su vagina. Su clítoris hinchado hizo que estallara y que su cuerpo se convulsionara, pero no había terminado de correrse cuando, victorioso, William se colocó sobre ella.


    —¿Quieres más?


    Ella asintió, gimoteando.


    —Mucho más.


    La empaló con fuerza, al mismo tiempo que el orgasmo se hacía más intenso hasta explotar como una supernova.


    Meg gritó y William notó como las paredes de su vagina pulsaban contra su duro miembro.


    Oh, Dios, adoraba a esa mujer, adoraba todo su cuerpo, y adoraba sus orgasmos.


    —Oh, sí… así me gusta —dijo, aumentando el ritmo.


    —Oh, Will… ¡No pares!


    Will se colocó de rodillas y la cogió por los glúteos, alzando sus caderas.


    Bombeó más y más rápido. Su polla a cada momento estaba más y más dura. De pronto contuvo la respiración. Cerró los ojos con fuerza y alcanzó el clímax. Se corrió en su interior, embistiéndola suavemente, dejando que el placer los alcanzara a ambos.


    Tras el placer, William se recostó sobre la alfombra y abrazó a Meg, que descansó su cabeza contra el pecho desnudo de él.


    Empezó a besarla con ternura.


    Meg, en un primer momento no reaccionó, pues estaba demasiado excitada y caliente como para poder tan siquiera respirar, pero poco después alzó la cabeza y buscó sus labios, los cubrió con un beso dulce y lento.


    —Eres maravilloso, Will.


    Él meneó la cabeza.


    —Tú lo eres. —Era lo mejor que había tenido en su vida y no quería estropearlo. No quería—. No me dejes, Meg. Pero quiero decirte que yo… 


    —Ssssh… —Meg le tapó la boca con un dedo—. Descansa, debes guardar fuerzas para hacerme tus deliciosos cruasanes de chocolate.


    Él se dejó mimar con las caricias de Meg, pero la verdad siguió rondando sobre su cabeza, como la espada de Damocles.


    

  


  
    CAPÍTULO 24


     


    En el apartamento que tenía alquilado en el mismo edificio de Samantha, la Juani extendió un mapa enorme de la ciudad de Edimburgo del siglo XIX sobre la mesa de la cocina. Luego le echó un vistazo al gitano hacker y frunció el ceño como si estuviese planeando una conspiración judeomasónica.


    El primo del Cortés, que desde hacía unas semanas le tenía alquilada una habitación, la miró con la ceja alzada y se tocó el mentón con el dedo pulgar. Y si en ese momento hubiesen estado en un bar y hubiese habido un grupito chicas observando, se habrían desmayado de puro placer visual, pues ese hombre era el gitano más guapérrimo del universo calé. En pocas palabras, que el primo del Cortés estaba para mojar pan y rebañar el plato. 


    Pero la Juani, en aquellos momentos, no estaba para roneos extra-matrimoniales y menos con un familiar y, además, el Cortés, su esposo, por muy infiel que fuese, era infinitamente más guapo que su primo, y nuestra gitana favorita no solo estaba curada de espantos, sino que consideraba al gitano hacker, con tan solo veintidós añitos, un churumbel, y a ella lo que le gustaba era la carnita graná.


    —Pero, ¿qué haces con eso? —preguntó el primo del Cortés, con voz sexy, aunque sorprendido.


    —¿Como que qué hago? —se señaló el modelito de alta costura turca—. En una hora es la exposición de la Bel, y no veas como está de nerviosa.


    —Yo decía con ese mapa.


    —¡Ah! Tengo el tiempo justo para dejarlo tó atao y acabar de fruncir un malévolo plan.


    —¿Fruncir? Querrás decir urdir.


    —¡Eso he dicho! Joe, miarma, que ya pareces la Taylor de tanto corregirme. Todo el mundo sabe que sé hablar en finolis, pero ahora no me da la gana.


    —Pero, ¿por qué un mapa del siglo XIX, habiendo el google maps? —dijo él con su deslumbrante sonrisa— ¿Es que buscas un tesoro en alguna catacumba o qué?


    —¿Catatumna? ¿Qué es una catatumba?


    —He dicho catacumba.


    —¡Has dicho catatumba!


    El gitano hacker suspiró.


    —Bueno, pero aún no me has contestado para qué quieres eso. Porque yo entiendo que en un mapa del siglo XIX se ve lo importante de aquella época, pero ahora, en el google maps, se ve lo importante de ahora, ejemplo: Primark.


    La Juani lo miró como si estuviese ido de la olla. Nada más lejos de la realidad, pues el primo del Cortés lo que hacía era mosquearla y nada más.


    —¿Qué, Juani? ¿No vas a Primak a comprarte trapitos? —insistió él, con cara de diablo inocente.


    —¿Priqué? —dijo ella, señalándose la cara con el dedo índice—. Tú mas visto, miarma, porque si no mas visto, mírame bien.


    La Juani, toda glamurosa, puso los brazos en jarra y dio una vuelta con salero, al tiempo que meneaba las caderas y giraba la cabeza al ritmo de la guitarra del tomatito.


    —A ti te parece, miarma, que yo, La Juani, reina consorte del Brilli-Brilli, digo consorte porque la reina de los siete tronos del glam es la Rosi, que la Rosi está que no se pué de aguantá. Bueno, que me he perdío, empiezo otra vez: A ti te parece, gitanico de miarma, que yo, la reina consorte de los siete tronos del gloss, el brilli, la sombra de ojos y la purpurina, me compro los trapos en el Primar ese? ¿Tú de verdad, viéndome, con tó mi poderío (sí, sí, poderío, na de empairomen de ese, PODERÍO de toa la vida) a ti te parece que YO, COMPRO LOS TRAPOS EN EL PRISMAR? ¿EEEHHH? —luego la Juani pareció calmarse, y añadió—: Yo me compro la ropa en la tienda de turcos de la Mari.


    El gitano hacker cerró los ojos y soltó una carcajada. Luego meneó la cabeza y se concentró.


    —Bueno, veamos. Primero, no necesitamos este mapa —cogió el mapa, lo dobló cuidadosamente y lo colocó frente a la Juani, que lo cogió y con cara de disimulo se lo metió en el bolsillo—. Y segundo—: A menos que quieras averiguar en qué tiendas de moda compra la loca esa que se folla a los viejos y los deja muertos y con la bragueta abierta en galerías de arte, no necesitamos el google maps, sino que necesitamos tecnología punta, y de eso yo ando sobrado.


    La Juani sonrió.


    —Sí, miarma, la susodicha esa, que tie nombre de actriz porno, metió las napias en la empresa del Duncan y casi metió al William en la cárcel cuando ayudó a Charles a zurcir un malévolo plan. Y eso no se pue aguantá.


    —Urdir.


    —Lo que sea. El caso es que la pobre Bel está mu preocupá, el otro día me contó que la bruja piruja volvió a la empresa del Duncan, dijo que a hacer una visita. Como si alguien echara de menos a esa lagarta, total, que se metió en el despacho del tiburón de las finanzas y le robó un chiclet.


    El gitano hacker alzó una sola ceja. Y la Juani lo miró sin poder dejar de pensar en lo bueno que estaba el jodío. Al cabrón la guapura le venía de familia.


    —¿Y cómo sabes exactamente que fue un chiclet y no colocó un micro? 


    —Fue un chiclet, y… ¡de melocotón! ¿Te lo puedes creer? La muy guarra… Robando las chuches del Duncan. ¡Eso no se hace!


    —¿Cómo tienes tantos detalles de eso?


    —Pos porque la Sam y yo nos metimos en el internet, en La Tienda del Espía, y compramos miscros espías, localizadores GPS, cámaras de vigilancia mini espías…


    —¿Todo eso?


    —…grabadoras espías, cámaras espías, cámaras para coches, pollas en vinagre, pepinillos rosas, Satisfayers espías, vamos, que compramos tó el catálogo.


    Cuando la Jauni llego al Satisfayer espía, el gitano hacker pensó que debería haber desconectado la mente mucho antes.


    —También es verdad que la Bel y el Duncan luego tienen que cortar la luz directamente de tó el edificio cada vez que quieren echar un polvo, porque lo graban tó desde tós los ánguslos… y como lo saben pues… desconectan.


    —Nos metimos “en” internet, es correcto, porque te metiste en una red. Si dices “Nos metimos en el internet!, te estás refiriendo a una entidad.


    La Juani se lo quedó mirando, patidifusa.


    —¿Tú eres tonto, miarma, o es que bailas con la música del telediario?


    —En cualquier caso, no hacía falta comprar tantas cosas, pero más vale que sobre que no que falte.


    La Juani estuvo muy de acuerdo.


    —¡Ese es mi gitano hacker! —El primo del Cortés se sentó en un taburete de la barra americana y se bebió una cerveza que previamente había sacado de la nevera, mientras la Juani seguía con su discurso—. Ahora lo que tenemos que hacer es localizarla y averiguar qué está tramando la guarra esa, a parte de robar chiclets de melocotón— ¡Oh, fíjate! Ha sonao el teléfono rosa!


    De repente, del bolso de cristales esvaroskis de la Juani empezó a vibrar. Sacó un consolador rosa y el gitano hacker la miró muy sorprendido.


    —¿Y eso? ¿Para qué sacas eso ahora?


    —No te preoscuspes, mairma, que no lo he usao todavía. Es que lo llevo pa disimular, pa pasar desapercisbisda.


    —¿A ti te parece que con una polla rosa del tamaño de un pimentero vas a pasar desapercibida, prima?


    —Ays, no me seas monjil. ¿Qué no ves que esto en realidad tiene dentro un microchips que me indica que la chunga esa está a menos de cuatro metros de cualquiera de las propiedades tanto de Duncan MacRabec como del Williams Wallases?


    El gitano hacker meneó la cabeza…


    —Lo de McRabec no quiero ni saber qué significa, pero es William Wells, no el de bravehart. Es un gentleman, no un highlander.


    —Ays, sí, los gentelmens, qué buenorros están también… No tienen tanto poderío como los hislanders, pero son elegantes y fisnos, que también tiene su cosa. Le diré a la Bristol que también haga una saga de Gibsy Qeens, ya verás qué éxito.


    —Pero a ver, céntrate, Juani —dijo el gitano cuando vio que la prima empezaba a perderse— ¿Dónde y cómo sabes que la bruja está cerca?


    La Juani puso una cara de sabihonda, mezcla de hacerse la interesante y pensar que su interlocutor era gilipollas, cosa que no era el caso, por cierto. Pero ella a lo suyo, giró el glande de la polla rosa con cara de conspiración, y chasqueó los dedos. De repente, las luces se apagaron y quedaron a oscuras.


    —¿Y ahora qué? —preguntó el gitano hacker, con tono de aburrimiento.


    —Espera y verás, miarma. ¡Tecnología punta y nunca mejor dicho!


    Porque de pronto, de la punta de la polla salió un haz de luz rojo que se proyectó en la pared y apareció… ¡El google maps!


    —Querido primo, que sepas que, a parte de la reina del marketing, he estudiado ingeniería en mis tiempos libres, es que resulta que soy superdotá y macabo de enterar.


    —Lo que se ha estado perdiendo la humanidad hasta ahora… —dijo el primo, pero no acabó la frase ante la mirada de la Juani, que prosiguió:


    —Total, que he ideado este magnífico artilugio que se llama…: ¡EL POLLAMAPS!


    —¿El pollamaps? —soltó el primo—. Prima… se te va. Se te va mucho la pinza. Pero mucho.


    Tras reponerse, el primo del Cortés señaló directamente a la proyección, y directamente siguió con el dedo el punto rojo.


    —Y… ese punto rojo, ¿es…?


    —Efestiviwonder, es la bruja piruja que está a punto de entrar en…


    El gitano hacker y la Juani se miraron, y abrieron mucho las bocas y los ojos.


    —¡En la galería de arte de William Wells! —gritaron, al unísono.


     


    —Entonces ¿qué? —dijo Bel— ¿Crees que así quedan bien?


    Bel estaba muy preocupada, pero Will la miró con una sonrisa en los labios. Una hora y ya abrirían las puertas. William lucía impecable con su traje hecho a medida, y Meg a su lado deslumbraba con su melena rojiza suelta, tal y como a él le gustaba.


    —Tranquilízate, amor —le dijo Duncan, que la beso en los labios.


    —Sí, pero… será perfecta ¿no?


    —Está perfecta. Tú eres perfecta y esta será una exposición inmejorable.


    Quien habló fue William que miró a Duncan para que le ayudara a calmar los nervios de Bel, pero ambos sabían que poca cosa podían hacer.


    —Es que no sé… —William y Duncan estaban en el centro de la galería mientras Bel daba vueltas a su alrededor.


    Los camareros iban y venían con botellas y copas vacías, el catering ya estaba casi listo y la iluminación era perfecta.


    —¿Y tú que opinas, Meg?


    —Yo… —dijo la pelirroja, mirando a William, quien carraspeó y le lanzó una mirada que venía a decir: “dile que es lo mejor que habrá en la vida o se me desmaya”. —Creo que será una maravilla. ¡Es una maravilla!


    La cara de Bel se iluminó.


    —¡Estoy tan contenta!


    —Siii —dijo Meg—, y nerviosa.


    Seguro que si la pinchaba, explotaba.


    —¡Hola chica! Traigo refuerzos. —Taylor entró en la galería de arte con unos tacones altos y un traje elegante, como de ejecutiva sexy.


    Cuando había dicho que traía refuerzos, lo hizo con dos botellas de champán del caro en las manos.


    —Ufff menos mal, alcohol.


    Bel miró a Meg haciendo un puchero.


    —No te lo tomes a mal Meg, pero te veo muy estresada. El tequila hubiese sido mejor opción.


    —Tengo más en el coche —dijo Taylor riéndose de su amiga.


    —William —dijo Bel haciéndose la ofendida—, dejemos a estas almas insensibles y hablemos de arte.


    Cuando William guiñó un ojo a Meg y se fue con su amiga para acabar de ultimar los detalles de la exposición, Taylor se acercó a la policía.


    —Estoy sorprendida de que hayáis dejado de follar como conejos para poder atender a la pobre Bel.


    Meg le dio un codazo.


    —Cállate. Eso me gustaría estar haciendo, follarme salvajemente a ese gentleman en vez de mirar ovejas con ojitos de ternero.


    —Ese parece el gato de Shrek —dijo Taylor, señalando uno que estaba en el centro de la galería colgado del techo—. Dios, voy a tener que beber mucho para pasar esta noche.


    Meg rio.


    —Oye —Taylor la llevó a un lugar apartado, alejándose más de William y Duncan— ¿Ya le has dicho que sabes que es Gentleman?


    Meg negó con la cabeza.


    No es que estuviera muy orgullosa, pero no podía hacer más que retrasar el momento.


    —No me digas… ¿No has tenido tiempo entre polvo y polvo?


    —Eres muy cruel ¿sabes? —se quejó Meg—. No solo follamos.


    —¡Oh! Que mona ¿hacéis el amor?


    —¿Tú no le haces el amor a Marcus?


    —Los sábados —le guiñó un ojo—, el resto de la semana le obligo a que me folle a lo bestia —suspiró—, siempre y cuando ese maldito engendro de Satán no lo impida.


    —Hablas de esa encantadora bolita de pe…


    —De mierda, bola de mierda.


    —¡Taylor!


    Pero su amiga estaba indignada.


    —Follo menos desde que Marcus lo adoptó, y parece quererlo más a él que a mí.


    —Eso no es cierto.


    Taylor no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer, Marcus parecía haber encontrado su alma gemela en ese animal peludo, en lugar de en ella.


    —Pero no quiero hablar de cosas que me irritan. Háblame de lo bien que folla Gentleman.


    Meg se rio de buena gana.


    —Hablando de follar bien —apuntó Meg, alzando las cejas al ver que Marcus entraba con Misifú en brazos.


    —¿Ves? ¡Ni siquiera a podido dejarlo en casa!


    —Es que es una monada —dijo Marcus.


    —Yo te quiero —le dijo Taylor muy seriamente—, pero el amor por esa bola de…


    —Pelo —la corrigió Meg, antes de que pudiera meter la pata.


    —…es un poco exagerado.


    —El amor no entiende de medidas —dijo Marcus.


    —Joder, que ZEN te has vuelto —le espetó Duncan, que se acercó a saludarle.


    Meg le rio la gracia, pero se apartó de ellos y fue de nuevo junto a Taylor cuando esta abrió la botella de champan.


    —Necesito alcohol o hacerme un fular con la cola de ese gato.


    Su amiga le siguió la corriente, y mientras tomaba un sorbo de champan, Meg se fijó en la sala de exposiciones.


    —Fíjate —señaló, Meg hacia el techo del otro lado del salón—. Ahí hay una cámara de seguridad.


    —Así es.


    —¡William! ¿Estaba eso ahí en la última exposición?


    Él y Bel se acercaron.


    —No, las instalé una vez pasó todo…


    Iba a decir que las instaló cuando pasó lo del ataque al corazón a ese pobre hombre, pero lo cierto era que las había instalado porque no se fiaba de Alexia. El ataque había sucedido frente a la galería, y no pensaba permitir que nada malo le sucediera a Meg sin que tuvieran pruebas para meterla en la cárcel.


    —Ya —dijo Taylor cabreada—, todo lo del abuelo y lo de la cuchillada. Joder, parece Harlem.


    —Bueno, pero ahora nada malo va a pasar. Queda una hora para la inauguración de mi exposición y todo…


    —¡Va a salir bien! —gritaron los tres al unísono.


    Bel asintió.


    —Genial, lo habéis pillado. Vosotros sí que sabéis darme ánimos.


    De pronto, el teléfono de Meg empezó a sonar y reaccionó con una sonrisa al darse cuenta de que era su amiga la Juani.


    —¿Se puede saber donde estás? Taylor y yo hemos empezaremos a beber sin ti en cualquier momento. —Mientras hablaba, se alejó de los demás y se fue hacia los servicios donde pensaba hablar con más privacidad con la Juani. Tenía que contarle muchas cosas sobre William y lo que habían estado haciendo esa última semana. No obstante, su amiga no la dejó seguir hablando.


    —¡Meg! —gritó la gitana, como si tuviera un ataque de pánico— ¡No tengo cobertura! Joder miarma…


    La voz de la Jauni se entrecortaba.


    —Juani, no te escucho bien.


    —Lagarta… arrancar… pelos… muerta, matá. ¡Lo juro p.. mi… muertos!


    —¿Juani!


    —¡Meg! ¡Si me queréis, salir de la galería! ¡Tenéis que salir de ahí de inmesdiato!


    Eso si lo había escuchado y se tensó.


    —¿Por qué? —la voz de la Juani la preocupó, pero no fue lo único. Intentó salir del baño para tener mejor cobertura y no lo consiguió—. Pero ¿qué? ¡Juani... me quedado encerrada en el baño…!


    —Miarma, ¡es la lagarta! ¡Va a hacerte algo!


    —¿Qué dices?


    —Voy al rescate. ¡Voy pallá!


    Mientras la voz de su amiga la ponía cada vez más nerviosa, Meg empezó a dar patadas a la puerta, pero fue inútil.


    —Juani… no puedo.


    Miró el teléfono y se dio cuenta de que no había conexión.


    Se quedó mirando la puerta.


    —¡Mierda!


    ¿Era humo lo que estaba oliendo?


    

  


  
    CAPÍTULO 25


     


    —Ayyyyss, madredelamorhermoso, miarma, mi Meg, no me te mueras —gritó al teléfono, la Juani—, ¿qué voy a hacer yo sin mi ninja pelirroja saltando cual ave fesnix por los tejaos? ¡Ay! ¿con quién voy a ver yo series de chinorris que se dan de hostias? ¡Ay, Virgencica mía, ayúdala a la paya hislander esta, que me se va a achicharrar como un filete a la parrillas! ¡Ays…! ¡Ays…! ¡Aaaaaaaaaayssssss!


    La Juani escuchó de nuevo la voz de Meg. Parecía que la cobertura reaparecía cuando le daba la gana.


    —¡Juani!


    —¡Más rápido! —gritó la gitana de nuevo al taxista, que pisó más fuerte el acelerador—. Ya estoy llegando.


    —Juani, llama a los bomberos y que desalojen el edificio —dijo Meg, intentando no perder la calma.


    —Mi gitano hacker está en ello, tú no te preocupes por ná. —Pero dicho esto, la Juani volvió a llorar— ¡Ayssss! miarma…


    —¡Juani! —gritó Meg, llevándose las manos a la cabeza— ¿Quieres parar ya? ¡No me voy a achicharrar!


    —No —hipó, mientras miraba a través de la ventanilla del taxi, deseando llegar ya—. Antes de achicharrarte morirás ahumada, como un salmón escocés…


     —No moriré ahumada, porque voy a salir de aquí. Así que no planees mi funeral.


    —AAAAYSSSSSSSSSS… ¡Ya llego!


    La Juani salió del taxi corriendo con sus taconazos.


    Se quedó petrificada ante la entrada de la galería. No podía ver absolutamente nada detrás de las mamparas de cristal, como si de golpe y porrazo las hubieran tintado. ¡Era humo!


    —¡Mi Meg está ahí! ¡En los lavabos! —empezó a gritar la Juani.


    Meg podía escuchar el ruido de las sirenas a través del teléfono.


    —¿Qué dices, Juani?


    Ante ella apareció el Gentleman de Meg y la Juani se quedó muda.


    —¿Meg está ahí, verdad?


    La Juani empezó a llorar más fuerte.


    —¡Sí, miarma!


    Al parecer, algo había estallado dentro de la galería. Los bomberos habían sido muy rápidos, ya que la central estaba cerca del hotel. Habían podido evacuar en cinco minutos, pero William no encontraba a Meg y ahora sabía por qué. Pero el humo dentro era demasiado espeso.


    —¡Mi Meg se va a achicharrar como una sardinica torrá!


    William le arrebató el teléfono a la Juani. Los ojos desorbitados de la gitana vieron como William traspasaba el cordón policial y corría por el callejón que daba a la parte trasera del hotel. Varios policías intentaron impedirle el paso, sin lograrlo.


    —¡William!


    Patrick fue tras él gritando a pleno pulmón.


    —¡Es Meg!


    —¿Meg está allí? —le preguntó a William, rezando para que lo negase.


    —Me temo que sí.


    —¡Mierda!


    William no dejó de correr y cuando llegó a la parte trasera de la galería, sorteó un cubo de basura e hizo lo posible con la ayuda de Patrick para reventar la puerta.


    —¡No se abre! —dijo con desesperación— ¡Joder!


    —Necesitamos la ayuda de los bomberos.


    Patrick miró por encima de su hombro y corrió de nuevo en busca de ayuda. A su vez William intentaba hablar con Meg, pero la conexión era casi imposible.


    —Meg, por favor ya están viniendo los bomberos. ¡Aguanta!


    Entonces empezó a pegar patadas a la puerta, y no fue hasta minuto después que se dio cuenta de que había material de construcción detrás de los contenedores. Miró una fina barra de hierro, con un extremo puntiagudo. Se le ocurrió una idea.


    —¡Voy a sacarte! —gritó, mientras se metía el teléfono en el bolsillo.


    Le costó más de lo que había creído abrir la puerta trasera, pero William lo hizo realmente rápido.


    —¡Estoy dentro! —gritó, esperando que Meg pudiera escucharle con el manos libres.


    Su corazón latía a toda velocidad, su mente estaba ocupada en rescatar a Meg, de lo contrario se habría lanzado en brazos de la desesperación.


    —Aguanta Meg —susurró mientras corría. El humo negro le golpeó en el rostro al adentrarse en la galería y tuvo que cubrirse la boca con la corbata. Se agachó mientras avanzaba para que el humo que lo envolvía no fuera tan denso, pero nadie podría decir que lo estuviera consiguiendo.


    Los ojos empezaron a escocerle. A causa del esfuerzo, respiró hondo y el humo que le entró en la garganta justo después y casi se quedó sin respiración. Tras casi ahogarse, se agachó y avanzó a tientas, casi a gatas. Sabía donde estaban los baños. ¡Sabía donde estaba Meg!


    Cuando llegó al gran salón se quitó la chaqueta y vio horrorizado como su galería ardía, y los preciados cuadros de Bel se consumían con las llamas.


    ¡Oh, Bel! Una desgracia más en aquella tragedia. Pero los daños materiales no le importaban y seguro que a Bel tampoco, porque la prioridad era salvar a Meg.


    Casi no podía ni respirar y empezaba a marearse. Como pudo, llegó al baño y vio que la puerta estaba atrancada con una barra de hierro entre el largo pasador.


    ¡Por Dios! Alguien había hecho eso intencionalmente.


    —¡Meg! ¡Meg! —gritó como pudo— ¡Megan, estás ahí!


    —¡William!


    Al escuchar la voz de Meg, William sintió como brotaban de su interior renovadas fuerzas.


    —¡Megan!


    Miró al suelo y vio como de bajo la puerta salía una gran cantidad de agua.


    —¿William? ¿Eres tú? No puedo salir de aquí.


    Will casi no podía ni respirar y el calor se le hacía insoportable.


    —Apártate de la puerta. Te sacaré de aquí.


    Intentó apartar la barra con las manos pero era de hierro y se quemó al tocarla. No perdió tiempo y se quitó la chaqueta que usó para protegerse las palmas de las manos mientras apartaba la barra.


    Lo consiguió, y de una patada abrió la puerta. Entonces ocurrió una especie de tsunami, la fuerza del agua hizo que William cayera al suelo y Meg salió propulsada de allí.


    Meg había hecho caso a la Juani y había abierto todos los grifos del lavabo.


    Ella tardó varios segundos en saber donde estaba.


    —¡William! —El humo empezaba a ser denso en aquel pasillo a pesar de los techos altos.


    Se arrastró hasta alcanzar a William que estaba en el suelo tan empapado como ella. Meg suspiró, y se sentó junto a William, quien parecía estar a punto de caer desplomado.


    —Will, no tendrías que haber entrado así, podrías haber muerto.


    Él la miró con intensidad y pareció recobrar fuerzas.


    Aún en el suelo, William la abrazó con fuerza.


    Meg sabía que no debían perder tiempo, pero no pudo evitar besarle fugazmente en los labios, era todo lo que podía hacer en aquel momento para agradecerle que hubiera ido a buscarla.


    Nada más apartarse, se preocupó.


    —No pareces estar bien, Will.


    Él asintió, había respirado demasiado humo.


    —Estoy bien, yo…


    Ella se puso en pie y cuando William también lo hizo, su mareo fue evidente.


    Lo sostuvo y de pronto se enfadó.


    —¿Cómo se te ocurre entrar en un edificio en llamas? ¿Estás loco o qué?


    Él sonrió de medio lado. Incluso herido parecía querer alardear de lo sexy que era.


    —Loco, sí. Por ti —le dijo, mirándola a los ojos y haciéndole entender que no iba a dejarla nunca—. Estoy muy loco por ti.


    —William.


    —No estoy dispuesto a perderte. —Le cogió el rostro y la miró muy preocupado.


    —Will…


    Él empezó a inspeccionarla.


    —¿Estás bien? —preguntó— No estás herida, gracias a Dios.


    Era William el que parecía herido, Meg sólo estaba empapada. Pero él… Tenía la cara llena de hollín y quemaduras en las manos.


    —¡Oh William!


    —No te preocupes, no es nada grave —le dijo, mientras la apretaba contra su pecho— Hay que salir de aquí.


    —¿Pero como? —Su voz sonaba afónica y no paraba de toser.


    Miró preocupada más allá del pasillo por donde estaba la entrada de a galería.


    —Por aquí, hay una ventana en el almacén.


    Ella asintió fue tras él, hasta que William tropezó.


    —¡William! ¿Qué te ocurre?


    Apenas podía respirar. Meg sintió pánico, y eso le dio fuerzas, lo cogió por la cintura y se lo puso encima de su hombro derecho.


    —Vamos a salir de aquí.


    Encontrar el almacén no podía ser tan difícil. Lo logró al llegar al extremo del pasillo y abrir la puerta. Allí el aire era limpio, porque aún no había entrado por debajo de la puerta hermética. Miró a su alrededor y en la otra pared forrada de estanterías vio que en la parte superior había ventanas rectangulares. Dejó a William en el suelo e intentó romperlas, pero fue inútil, así que se encaramó a las baldas y rompió un cerrojo. Cuando cedió, Meg sintió tanto alivio que casi se desmaya.


    —¡Gracias a Dios!


    Podía escuchar la sirena de los bomberos y de la ambulancia, y en el techo se veían reflejadas las luces de las sirenas de policía.


    —Vamos a salir de aquí, William.


    Él tosió y Meg pudo ver que había recuperado la consciencia.


    —¿Me has llevado en brazos?


    —Como si fueras una damisela en apuros —le sonrió Meg—. Vamos, un esfuerzo más y estamos fuera.


    Hacerlo fue mucho más difícil que decirlo, pero cinco minutos después, Meg sujetaba las manos de William, que balanceaba su cuerpo en la parte exterior del edificio. Por suerte la caída fue de menos de medio metro. Meg salió con su vestido roto y descalza, pero cuando aterrizó lo hizo en los brazos de William, que se tambaleó de nuevo, pero no estaba dispuesto a soltarla.


    —¿La vida contigo siempre va a ser así de entretenida? —le preguntó William a Meg.


    Ella lo miró con lágrimas en los ojos.


    —Pensé que no volvería a verte.


    Lo beso con fuerza y él le hizo saber con creces el amor que sentía por ella.


    —Estamos a salvo —dijo William.


    —Al menos del fuego sí. —Las enigmáticas palabras de Meg, dejaban claro que para ella aquello no había sido un accidente—. Alexia puede estar rondando.


    William cerró los ojos y asintió.


    Era inútil esconderle las cosas, Meg ya había deducido lo que había pasado, y él sabía que alguien había atrancado la puerta adrede.


    —Vamos con los demás —dijo William—. La Juani seguro que está a punto de sufrir un ataque al corazón.


    Meg sonrió contra la camisa empapada de Will.


    —Estaba ya planeando mi funeral.


    Él rio.


    —No se lo permitamos.


    Ella meneó la cabeza. Sin soltarle, dio un paso hacia el final del callejón, donde podía ver el camión de bomberos.


    —William —dijo Meg, casi sin voz por la emoción—, mi miedo no era morir, si no que tu lo hicieras intentando salvarme.


    —Si hubiésemos muerto, que sepas que me alegraría haberlo hecho a tu lado Meg.


    Ella lo miró intentando contener la emoción.


    —No digas eso.


    -¿Por qué no? —le acarició la mejilla con la mano llena de hollín—. No tengo a nadie en este mundo. Bueno… nadie que me quiera realmente.


    —¡Cállate! ¿Cómo puedes decir eso? —dijo Meg, dolida—. Yo te quiero. Estas semanas han sido las más felices de mi vida, y todo porque por fin estoy contigo.


    William la besó de nuevo, pero al apartarse había una sombra en sus ojos.


    —Tengo que confesarte algo —le dijo, y ambos sabían a qué se refería.


    Meg bajó la mirada.


    —¿Tiene que ser ahora?


    —Nunca encuentro el momento adecuado y… no quiero mentirte.


    Ella se mordió el labio y apartó la mirada.


    —Creo que tú ya sospechas que yo lo sé —dijo Meg.


    Él contuvo el aliento.


    —¿Sabes que soy Gentleman?


    Meg asintió, mientras él negaba con la cabeza.


    —Quise decírtelo, Megan —se excusó—, de veras. Lo averigüé ese día, en el Hogan’s… yo pensé que tú también sospecharías, pero…


    —Sí —asintió Meg—. Debería haberlo sabido y, no obstante, no podía creerse que su amigo que tanto la hacía reír fuera el mismo que la volvía loca—. Debí sospechar, pero… no quise admitir lo que tenía ante mis ojos y después cuando lo supe…


    —¿Cómo lo supiste? —preguntó con curiosidad.


    —Bueno, la Juani es la creadora de la aplicación, así que sabe quien se esconde detrás de cada nick.


    William la miró en silencio.


    —¿Y qué pensaste?


    Contra todo pronóstico, Meg sonrió.


    —Pues pensé que no importa lo que nos esforcemos en negar lo que sentimos. El destino acaba por ponernos en nuestro lugar.


    Los ojos de Will eran suplicantes.


    —A veces me cuesta expresar mis sentimientos pero…


    —No creas que a mi no —dijo, mirándolo con los ojos empañados.


    —Pero… creo que contigo es diferente. No puedo ocultarlos. Yo… me vuelves loco, con esa lengua afilada, con tu humor irreverente…


    —Con mi melena pelirroja.


    William soltó una risa franca.


    —Me vuelve loco tu melena pelirroja.


    Meg se acercó un poco más hasta tener su boca sobre los labios.


    —A mi lo que me vuelve loca, eres tú.


    Lo besó con suavidad al principio, pero como solía pasar siempre que se tocaban, su cuerpo pareció arder y su boca devoró la de William, volviéndose un beso desesperado que expresaba lo mucho que amaba a ese hombre. Pero fue William quién no pudo refrenar la confesión:


    —Te amo, Megan. Te amo como jamás he amado a nadie.


    Meg sintió que sus palabras eran ciertas, porque su mirada era sincera.


    —Quiero creerte —le respondió Meg—, porque… no soportaría amarte como te amo sin ser correspondida.


    —Te amo Meg.


    Se abrazaron con desesperación y con sus besos se olvidaron de todo lo demás, hasta que alguien gritó sus nombres.


    Meg se dio media vuelta sin separarse de los brazos de William. Al inicio del callejón podía ver a su amiga Juani, nada más y nada menos que montada en una excavadora.


    —¿Pero qué coño…?


    —¡Meg! ¡Mi Meg de mi corasón! —¡Meg! Ya voy miarma. —Se escuchó la voz de la Juani utilizando un megáfono.


    Meg miró a William. Cuál no fue su sorpresa al ver a la Juani encima de una grúa con una enorme bola de hierro.


    —¡No sus preocupéis, miarmas, que aquí viene la Juani al rescate! —gritaba la Juani, con su altavoz— ¡No he traído los drones porque no hacen falta, pero mira qué juguetito tan mono me ha dejao el primo del Cortés!


    —¿Juani? ¡Juani, estamos aquí! —gritó Meg, alzando los brazos— ¿Pero qué demonios hace?


    Entonces, la bola de hierro derrumbó parte de la galería.


    —¿En serio? —soltó William sin dar crédito. 


    Pero de pronto le faltó el aire cuando media pared cayó al suelo.


    —¡Si me queréis, apártense, que toi manejando una arma mu poderosa!


    Meg abrió mucho los ojos. En efecto, allí estaba la Juani montada en su grúa demoledora.


    —Se va a cargar la galería.


    —Y parte del hotel.


    Meg gritó más fuerte y ambos fueron hacia el inicio del callejón. Fue en ese momento cuando la Juani los vio agitar los brazos. Y dos bomberos intentaban abalanzarse sobre ella. Por fortuna y con la agilidad de una gata, la Juani los esquivó y fue corriendo con sus taconazos y su vestido de volantes hacia su amiga.


    —¡Juani!


    —¡Oh, mi ninja pelirroja!


    La Juani venía corriendo ahora como podía sobre uno de sus tacones, porque había perdido el otro a mitad del camino.


    Los dos bomberos se quedaron intentando controlar el artilugio, aunque no acababan de conseguirlo. 


    —¡Juani!


    —Oh miarma —de un empujón apartó a Will y se abrazó a su amiga pelirroja.


    —Estaba tan preocupá de que la guarra de Alexia te hubiera hecho argo.


    Meg miró a Will, que también estaba parpadeando.


    —¿Alexia? —masculló William— ¿Cómo sabes a ciencia cierta qué fue ella ¿La han atrapado?


    —No —dijo la Juani, muy enfadada—. Se nos ha escapado, pero ha sido ella, tengo pruebas.


    William parpadeó y Meg sintió alivio al saber que tenían pruebas de que esa lagarta había intentado matarla y había quemado la galería de William.


    —¿Cómo has conseguido las pruebas de que ella ha causado el incendio? —preguntó la pelirroja.


    —¡Por el POLLAMAPS!


    William abrió mucho los ojos.


    —¿El… polla… qué…?


    —El pollamaps —volvió a decir la Juani, quitándole importancia—. Un gran invento. Ya te lo contaré luego. Ahora lo primero es lo primero. Te veo un poco pálido, Gentleman.


    Meg le cogió del brazo.


    —Es cierto William… ¡¿Will?!


    —Estoy…


    —¡Will!


    William cayó redondo al suelo, inconsciente.


    —Oh miarma, pobrecico mío que no ha aguantao la presión. Pero que majo —dijo la Juani, mirándolos en el suelo desde arriba, porque ella estaba en pie—. Ha sido un héroe sin capa y con traje de Armani. ¡Qué elegancia!


    —¡Juani!


    —Okeis, voy a pedir ayuda —de pronto, la Juani volvió a activar el megáfono— ¡Gentlemens bomberos! ¡Necesitamos ayuda urgente para el héroe del día! ¡El Gentleman necesita ayuda! ¡Vayan trayendo la camilla!


    —Juani, no te entienden —dijo Meg sin dejar de acariciar la cara de su amado.


    -Oh, sorry. Ladys and Gentlemans ay nit de bombero, hear, naw… ¿Can yoy hit me? ¡Come, come with me, now!


    El equipo médico que no entendió ni media palabra de lo nerviosa que estaba la Juani, se acercaron con una camilla y pusieron a Will encima de esta, para darle la mejor atención posible.


    —-Oh, Will —Meg empezó a llorar y eso conmovió a la Juani, pues ella sabía que su amiga siempre había fingido ser de hierro.


    —Animo amiga.


    —No quiero perder a Will —sollozó Meg.


    —Y no lo perderás —La Juani la abrazó más fuerte— ¡Ay, aquí me tiés a mí pa to lo que necesites! ¡Ayssss, qué contenta estoy de que no te mayas achicharráo! No pasa ná, miarma. No pasa ná. Si quieres te cuento un chiste, pa que te rías.


    La Juani abrazaba a Meg, pero ella no tenía consuelo.


    Will seguía inconsciente sobre la camilla cuando Patrick se acercó a toda prisa.


    —Meg, ¿qué tal estás?


    La pelirroja se echó en sus brazos.


    —Muerta de miedo por William…


    Patrick le correspondió con fuerza al abrazo. Ambos miraron como se lo llevaban al hospital.


    —Voy con él.


    —Sería mejor que fueras a que te revisaran.


    —No voy a dejarle.


    —Su vida no corre peligro —dijo Patrick—, pero te acompaño al hospital, porque quiero que te revisen, y no aceptaré un no por respuesta.


    Meg asintió y se dejó llevar.


     


    Veinte minutos después el incendio ya parecía estar controlado.


    —Ma gustao mucho eso de bung, bong, bang… he derrumbao media galería mu fácilmente.


    La Juani estaba sentada en un pilón de la acera con su amiga Sam al lado.


    —Me he pedido lo mejor.


    La Juani asintió.


    —Sí, y tu hombre se ha ido con Meg a cuidar al Gentleman.


    —Menudas movidas nos pasan siempre —dijo Sam en castellano con su acento encantador— ¿Y dónde están los demás?


    —Supongo que han ido a quitarse to lo negro, hemos quedado hechos unos adefesios.


    Sam, que era la única bien peinada y maquillada, observó como se desarrollaba todo a su alrededor.


    Suspiró.


    —Hay que ver —dijo la Juani—, cuantos bomberos con sus mangueras chorreando por tós laos, miarma.


    —En eso estaba yo pensando —dijo Sam—. Y dime, ¿qué es eso del Pollamaps?


    —Oh, sirve pa tó. Hasta me informa también de cuándos y dóndes hay un incendios. ¿Sabías que tiene también un detecstors de humos?


    —Ay, Juani… que pena no haber podido hacer nada antes para que el Will no se pusiera mal.


    —Er William Wallace es un tipo duro, como el breihars pero, en fino y bien peinao.


    Sam sonrió.


    —Deberíamos ir al hospital.


    La Juani asintió, pero siguió peinando la zona con la mirada.


    —¿Qué estás tramando ahora, Juani?


    —Que bien me conoces, paya —respondió la gitana—. Es que el asesino siempre vuelve a la escena del crimen.


    —¿Y eso qué?


    —Pues que la Alexia no puede estar mu lejos, pero bueno… quiero ir con mi Meg a ver qué nos dicen del Williams.


    —Te acompaño.


    —Si, tu hislander también está en el hospital. ¡Vamos todos a ver al Gentleman!


    

  


  
    CAPÍTULO 26


     


    William se despertó en una cama de hospital.


    Lo primero que hizo al abrir los ojos fue mirar a su alrededor y vio que tenía razón, estaba solo en el mundo, no le importaba a nadie, y quizás en el fondo se lo mereciera.


    Se quitó los pequeños cilindros de la nariz que le ayudaban a respirar mejor y tosió al intentar incorporarse.


    Meg ni siquiera estaba a su lado.


    Fue entonces cuando se dio cuenta de solo que estaba en el mundo. Tan solo como Owen, su único amigo, que vivía a miles de kilómetros. Quizás por eso eran amigos, de tenerlo cerca, también se habría desecho de él, como se deshacía de todo lo demás, porque al final acababa estropeándolo todo, como acababa de estropear lo de Meg.


    Volvió a tumbarse en la cama y parpadeó para que los ojos no se le llenaran de lágrimas.


    —¿Entonces pasamos? —oyó la voz de la Juani.


    Y la puerta de la habitación se abrió.


    —El doctor dijo que está bien, solo necesita descanso —la voz de Meg captó su atención y William solo tuvo ojos para ella, aunque de pronto, en la habitación ya no estaba solo.


    En la entrada del cuarto estaban todos los demás. La Juani, Sam, Patrick, Taylor…


    —Hola.


    Fue lo único que se le ocurrió decir.


    —¡Will!


    —William…


    —Miarma…


    Meg le sonrió con lágrimas en los ojos y se abalanzó sobre él, pero no fue la única. Bel también corrió junto a él.


    La Juani juntó las manos como si rezara.


    —Oh, mi yentelman, no sabes lo contenta que estoy.


    William se dejó abrazar por Meg y apretó la mano de Bel.


    —Estaba tan preocupada —dijo Meg, acariciándole la cara.


    —Estoy bien.


    Ella asintió, pero no por eso estaba menos preocupada. Will intentó incorporarse y vio a todos los que estaban en el cuarto.


    —Nos alegramos mucho de que estés bien, William —dijo Taylor—, pero creo que el doctor no aprobaría que más de una docena de personas estén en tu habitación ¿qué tal si nos vamos, chicos?


    Muchos secundaron la moción.


    —Sí, es mejor que te dejemos descansar —dijo Bel, apretando su mano—.


    —El doctor dice que no tienes nada grave, que solo debes descansar. ¿Has oído? —le dijo Meg, besándolo en los labios—. No tienes nada grave, ni intoxicación por humo.


    —Hay que ser muy blandengue para intoxicarse con humo.


    —¡Duncan! —exclamó Bel, poniendo su cara de enfado—. Discúlpate con Will.


    Él bufó y negó con la cabeza.


    —Ni hablar.


    —¡Ahora!


    El highlander pelirrojo parecía enfurruñado, pero para no contradecir a su mujer, finalmente lo hizo.


    —Sí, me disculpo.


    —No parece muy sincero, Bel —dijo William, sin poder evitar reír. 


    —Serás… -Duncan bufó—. ¡De acuerdo, al fin y al cabo casi la palmas! Como no eres un highlander…


    —Duncan, en serio, te la vas a cargar —le dijo Bel, mientras apretaba con fuerza la mano de William.


    Entonces él empezó a gemir.


    —¿Estás bien Will?


    —Estoy fatal, veo la luz…


    —Que ve la lú… ¡Assh que se nos va! —gritó la Juani, haciendo aspavientos.


    Entonces Meg le dio un manotazo.


    —¡Basta! No seas cruel con Duncan.


    —De acuerdo.


    Al ver que las tres chicas estaban pendientes de él, William miró a Duncan y le guiñó un ojo.


    —Eres un payaso —espetó Duncan—. En serio, la próxima vez si no te ahogas, lo haré yo.


    —Bueno —dijo Bel, enfadada-. Nos vamos, porque está claro que este hombre no sabe comportarse.


    —Sí que sé. Pero no delante de él —Duncan señaló a Will con la cabeza.


    —Como sea, nos vamos. —Pero antes de darse la vuelta, Bel le acarició el brazo a Will, cariñosa—. Cuidate, ¿vale?


    William asintió.


    —Bel…


    —¿Sí?


    —Siento mucho lo de tu exposición. No sé como podría compensártelo.


    —Tú no has tenido la culpa, William —dijo Bel—, así que no me debes nada.


    —No —la Juani apretó el puño con fuerza—, la culpa es de la lagarta. ¡Pero a Dios pongo por testigo que cuando la encuentre, haré que se vuelva calva! —dijo, en perfecto castellano.


    —Bien… —Meg silbó—. No me gustaría estar en la piel de tu esposa en estos momentos.


    William miró a aquellos que le rodeaban y la Juani y Bel se miraron, dando un paso atrás.


    —Creo que debemos ir a… ¡cambiarnos los calcetines! —propuso la Juani.


    —Quédate con tu mujer, que yo me ocuparé de la mía —dijo Duncan, estrechando la mano a Bel.


    La acercó para darle un sonoro beso en los labios.


    —Me alegro que estés bien, pero no nos llames para otra exposición en mucho tiempo —dijo Patrick.


    Mucho se temía William que iban a estar mucho tiempo en poder restaurar la galería.


    Todos se despidieron y cerraron la puerta, dejándolos solos a él y a Meg.


    —No pensé que se preocupasen por mí —dijo, visiblemente sorprendido y emocionado a partes iguales.


    —¿Por qué no? —preguntó Meg—. Ahora formas parte de clan.


    Sentada en la cama, se inclinó para rozarle de nuevo los labios.


    —¿El clan de los locos?


    Meg rio.


    —Pero somos muy divertidos y siempre estamos cuando nos necesitan.


    —Yo te necesito, Meg. No sabes cuanto.


    Ella asintió porque, aunque no lo sabía todavía, pensaba que si era una mínima parte de lo que ella lo necesitaba a él, todo saldría bien.


    —Te quiero —dijo Will.


    —¡Dios mío! —se escuchó una voz ronca y sensual—. ¿De verdad he vivido para escuchar eso?


    Meg y William fruncieron el ceño y se volvieron hacia la puerta de la habitación, que volvió a abrirse, dejando ver a un Gentleman guapísimo, que lo miraba apoyado en el marco de la puerta.


    —¡Owen! ¿Qué demonios haces aquí?


    El aludido se encogió de hombros.


    —Al parecer había una convención de algo hace unos minutos aquí y había decidido esperar a que se fueran. Pero no esperaba encontrarte en plena declaración de amor.


    William puso los ojos en blanco.


    —¿Y este es…? —preguntó Meg, empezando a dibujar una sonrisa.


    —Su único amigo… —respondió Owen—. Bueno, lo era, hasta que ha pasado a formar parte de… ¡EL CLAN!


    William cerró los ojos.


    —Formar parte del clan, mola mucho.


    —Quizás algún día lo averigüe. Mientras tanto —se acercó a la cama, y le puso una mano sobre el hombro—, quiero que te cuides y no me des disgustos.


    William seguía mirándolo.


    —¿Cómo demonios has llegado de Nueva York tan rápido?


    —No me culpes. Me enteré de que la loca de tu mujer, futura, e inminente exmujer —dijo, mirando a Meg—, había prendido fuego a tu galería y me ha faltado tiempo para venir a verte.


    —En un tiempo récord.


    Owen, su amigo y magnate hotelero, le guiñó un ojo.


    —He hecho trampa —le dijo—, estaba en Londres.


    —Ya me parecía a mí…


    —E iba a venir de todas formas a que me invitaras a cenar.


    Owen, que siempre había sido un tipo más bien frío le dedicó, una cálida sonrisa.


    —No vuelvas a preocuparme así.


    —No lo haré.


    —Genial, y tú… —dijo Owen, mirando a Meg.


    —Meg.


    Él sonrió.


    —Y tú Meg, cuida de él. Me consta que si a alguien quiere ahora mismo a su lado, esa eres tú.


    Will y Meg se miraron a los ojos.


    —Yo también lo quiero a mi lado.


    —Entonces me marcho —se apresuró a alcanzar la puerta—, cenamos juntos mañana, al parecer hoy te darán el alta.


    Will asintió ante las palabras de su amigo y lo vio alejarse de la cama.


    —Gracias por venir.


    —Eres una de las tres únicas personas en el mundo por quien movería un dedo —dijo Owen—. Así que haz el favor de no morirte, se reduciría a la mitad la gente que me importa en el mundo.


    Al ver que su amigo asentía y cerraba los ojos, Owen le sonrió y se marchó de la habitación, dejándolos solos.


    —Vaya personaje.


    Se escuchó la risa de William en la habitación. Sí que lo era, Owen era un hombre frío, cínico y con un carácter de mil demonios, pero al fin y al cabo, creía firmemente que era el mejor amigo que podría encontrar.


    —Meg —dijo, sin apenas abrir los ojos.


    —Si finges que vas a morirte para que te de mimos, lo que voy a darte es una paliza.


    William rio con fuerza y acabó tosiendo.


    —No, no fingiré. Solo quería decirte… que te quiero y que me alegro importarte lo suficiente como para salvarme la vida.


    Meg sonrió y se inclinó hacia sus labios.


    —Me importas lo suficiente para decirte lo mucho que te amo, William Wells.


    —Oh —gimió William—, creo que estoy un poco sordo, ¿puedes volver a repetírmelo?


     —William Wells —dijo ella, sin dejar de sonreír—. Te amo.


    William la besó con ternura. Un beso que empezó suave, pero que cuando empezó a volverse exigente, tuvo que detener, ya que haría sonar todas las alarmas a las que estaba conectado.


    —Yo también te amo, Megan Campbell. —Y se lo dijo no solo con los labios, sino también con los ojos y con el alma—. Te amo como jamás he amado a otra mujer, y deseo pasar el resto de mi vida a tu lado.


    A Meg se le cayeron de nuevo las lágrimas.


    —No tengo anillo para ofrecerte en este momento… Pero me ofrezco a ti, en cuerpo y alma, para siempre.


    —Oh, William…


    Separó los labios de los de Meg y sonrió con una sonrisa tan bonita y sincera que contagió a Meg.


    —No me dejes nunca, mi Gentleman.


    —Jamás —susurró él, agarrando su nuca y besándola apasionadamente— y ahora… sácame de aquí. No soporto estar en este hospital ni un minuto más.


    —De acuerdo… —sonrió pícara—. Pero roba esta bata tan sexy. La usaremos esta noche.


    Will volvió a reírse y esta vez si que casi se ahoga de verdad.


     


     


     


     


    FIN


    

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
\4 !
"&“‘:\u

YO SOYUN\\

GENTLEMAN

Gentlemen I





OEBPS/Images/00001.jpeg
YO SOY w

GENTLEMAN

nnnnnnnn





